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INTRODUGCION. 



Desde qáé concluyó él sitio de Méjico, el 21 de Junio 
de 1867, supe que D. Manuel Bamireiz Arellano se espresaba 
mal contra mi, crttióaba mi conducta, y me calumniaba de 
todos modos. 

Decía entonces, que era depositario de los secretos del 
Emperador Maximiliano» protestaba hacer revelaciones de 
alta importancia, y aseguraba probar íni supuesta traición, 
y pttlvorízálrme con sus cargos luego qué escribiese un libro 
que se proponía dar á luís, con ese objeto. 

Asi se espresó en Méjico y en su camino hasta Yeracruz: 
así lo hizo en la Habana; y es natural que lo haya hecho en 
Europa. 

Pero hablaba con tanta vehemencia, y daba tal acento 
de verdad á sus palabras, que logró engañar aún á personas 
que pasan por sensatas, las cuales tuvieron el candor de 
apresurarse á creerme culpable, sin esperar mis razones, co- 
mo aconsejaba la prudencia. 
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Bien comprendí, desde . íüego, el fin que se proponía 
Arellano. Eran los momentos en que acababan de pasar los 
acontecimientos de Querétaro, que tenían horrorizado á todo 
el mundo. Generalmente se deseaba saber lo que allí había 
sucedido: por todas partes se preguntaba lo ocurrido, y hasta 
el menor de sos episodios era acojido con avidez, discutido, 
comentado y analizado. La prensa periódica se ocupó de 
este ruidoso y triste asunto. Las cortes de Europa vistieron 
luto: el duelo fué general; y tan tremenda desgracia deplora- 
da del uno al otro estremo de la tierra; aún por aquellos que 
antes hacían alarde de ser enemigos de la ilustre victima. 

Natural era, pues, que cualquiera que en aquellos mo- 
mentos se presentase en Europa diciendo: "Yo he visto todo 
eso • . . , . Estuve al lado del Soberano, hasta sus últimos mo- 
mentos soy el depositario de sus secretos voy á 

darlos á conocer Escuchad que tengo mucho que 

decir voy á esplicar esos misterios voy á des. 

cubrir al traidor voy á confundirle con mis cargos .... 

¡Oíd! .... ¡Oidl .... y quedareis asombrados 1 1 1 1 

Natural era, repito, que quien asi se espresara, llamase 
la atención de los que lo oían: exitase lá curiosidad: recrude- 
ciese el odio contra el supuesto culpable: moviese la compa- 
eion en favor del que hablaba, la admiración por su lealtad» 
la consideración por el puesto que había ocupado cerca del 
Monarca que le concedió su confianza, y sobre todo, y esto es 
lo principal, que se vendiesen mas y mas caras las publicacio- 
nes que hiciese, tratando estos asuntos. 

Ni un momento dudé que lograría su objeto, ya por las 
razones que dejo espuestas, y ya porque el autor tiene la 
irayor habilidad para mentir, y una audacia y un cinismo, 
que no conoce límites, elementos muy apropósitos para per- 
suadir á quien no está en antecedentes ó no conoce la verdad 
ó no quiere molestarse en analizar los hechos, y cree inocen- 
te y sencillamente cuanto oye ó cuanto lee, sin ocuparse en 
averiguar lo cierto. 



Sin embargo, como mi conciencia está tranquila porque 
sé que he llenado mis deberes, y como esto puedo probarlo 
siempre, esperé sosegadamente á que mi calumniador hiciese 
sus acusaciones y deseaba que fuese cuanto antes para saber 
lo que inventaba. Pasó algún tiempo, y nada dijo: entonces 
publiqué mi manifiesto de 20 de Abril de 1868, que llevó 
entre otros objetos el de provocar á Arellano para que ha- 
blase: pasó mas tiempo, y tampoco dijo nada: creí entonces 
ó que había encontrado tan bien esplicada la verdad, que na- 
da le quedaba que decir, ó que no se atrevía á negarla, po- 
niéndose al nivel de los mas despr^iables charlatanes; pero 
me engañé, y al fin, al año y medio de muerto el Impe. 
río, apareció el folleto que Arellano tenía ofrecido, el cual 
no pude conseguir que llegara á mis manos sino seis meses 
después. 

He leído ese documento con la calma y el detenimiento 
necesarios para apreciar con esactitud sus conceptos; y ase- 
guro por mí honor que había resuelto no responder nada á 
lo que np merece mas contestación que el desprecio; pero 
como por desgracia el silencio se interpreta equivocada y 
desfavorablemente, y como no puedo ver con indiferencia 
que se falsifique la verdad, me he decidido á hacer el enor- 
me sacrificio de escribir para refutar ese libelo, que tergi- 
versando unos hechos, desfigurando otros, inventando mu- 
chos, y negando cuanlt^ hay de cierto, es un tejido de mentí, 
ras y de absurdos dichos con tan mala fé, cuanto es mala 
la índole de su autor. 

No se entienda que esta refutación lleva por objeto con. 
testar á Arellano. ¡Obi nó: ¡Dios me libre de rebajarme hasta 
ese puntol Y téngase presente qae lo que he dicho has«f 
aquí, es solo para demostrar que al escribirse ese folleto, no 
se llevó ningún fin noble, decente ni patriótico: la pluma del 
escritor fué guiada nada mas por sentimientos mezqui- 
nos, hijos de un alma miserable. 

Es un fárrago de disparates, un cúmulo de necedades, 



VI 

una serio de contradicciones tal, que verdaderamente no se- 
comprende, y se necesita la paciencia de Job para acabar 
de le^r el libro sin arrojarlo de las manos cien ocasiones. 
Además, se ha adoptado en su redacción un lenguaje tan im- 
propio que no podrá menos de avergonzarse su autor cuando 
reflexione en lo que ha escrito. 

No hay un insulto que no se me prodigue, se apuraron 
los improperios para aplicármelos todos, ^mezclados con apo- 
dos y con imprecaciones asquerosas, y hasta mi herida que 
llevo con orgullo sobre el rostro como blasón glorioso de leal- 
tad y patriotismo, se vé allí escarnecida, precisamente al de- 
clarar el mijmo Arellano, que la recibí salvando al Imperio 
que acababa de nacer el dia anterior, cuya única circunstan- 
cia bastaría para que se me considerase, como sucede en todos 
los países con el que presta á su patria servicios de esta clase 

No usaré el mismo lenguaje, y según mi sistema, todo 
cuanto diga quedará probado á continuación. 

Pondré á mis capítulos el mismo número de los del li, 
bélo que refuto, para que se encuentre fácilmente cuanto 
digo de cada uno. 

Poco será, en verdad, puesto que la mayor parte de los 
puntos que contiene están ya contestados en mi manifiesto 
y no los reproduciré aquí, porque serí^ no acabar nunca, si 
eáda vez que le ocurriese á cualquiera escribir contra mí, 
tuviese yo que empezar de nuevo con el propio relato, las 
mismas pruebas y siempre iguales eóplicaciones. Eq aquel 
documento está perfectamente detallada mí conducta; allí se 
vé bien claro cuanto se quiera saber de mí; á él me remito. 

Réstame solo probar que jamás tuve resentimiento con el 
Emperador Maximiliano, ni era posible que yo abrigase la idea 
de una venganza. Así lo haré. Y como Arellano, retrsítándo- 
me con los colores mas negros, ha querido presentatme al 
mundo coninstintosy sentimientos que no tengo yo, presentaré 
á ese Sr, tal cual es : yo arrancaré la careta de ese hipócrita que 
me difama: yo probaré que es un falsario, traidor é ingrato. 



Arellano comienza su folleto con las siguientes palabras 
que pone al principio de su introducción. 

"Si algún dia la Casa úe Austria ó la Augusta Empera- 
triz Carlota pueden ocuparse de rendir á la memoria del Em' 
perador Maximiliano los homenages que merece, creemos que 
les será indispensable recojer el informe de los Generales y 
las actas de los Consejos de Guerra sobre las cuales está ba- 
sada la acusación terrible y fundada que dirijimos hoy" 

¡Ojalá llegase cuanto antes ese dichoso dia, porque en- 
tonces compareceria yo con mi informe, y se tendría que es" 
cucharme: presentaría los documentos importantes que pe- 
peo, y en ellos se reconocerían las firmas del Soberano, y de 
los personajes que los han suscrito: baria yo el relato prolijo 
d e los hechos, y las esplicaciones minuciosas que no es posi- 
ble consignaren una publicación de esta especie: se oiria la 
declaración de todas las personas civiles y militares que han 
presenciado mi conducta é intervenido en mis actos: se ca- 
rearia conmigo á mis acusadores que quedarian confundidos 
con mis réplicas, y anonadados con las reconvenciones que yo 
les haría por la falsedad y mala fé con que han hablado: se 
procedería á todas las averiguaciones que fuesen precisas en 
cada caso: exhibiría yo cuantas pruebas se necesitaran en 
*odas ocasiones. Y á fuerza de examinarlo todo, prolija y 
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concienzudamente, y después de depurar hasta el menor de 
los acontecimientos con todo el rigor de lamas estricta justi- 
cia, se acabarla por deslumbrarse con el brillo de la verdad 
que luciría clara, radiante y magestuosa como la luz del sol, 
pregonando mi inocencia en alta voz por todas partes, y la 
humillación de mis calumniadores, que no podrían nunca al' 
zar los ojos delante de mi, mientras que yo, gracias á Dios' 
llevo siempre mi frente levantadal 

Luego continúa Arellano declarando, para dar mayor 
fuerza á sus palabras: ^'que ha sido amigo mió, y que le pro. 
digné y le prodigo aun elegios no merecidos, por los cuales 
me estaba antes profundamente reconocido J^ 

En cuanto á lo primero no es verdad, porque Arellano 
nunca ha sido amigo mió. En cuanto á lo segundo es muy 
cierto le prodigué elogios, cuando los mereció, y se los pro- 
digaré toda mi vida en aquello que lo merezca, porque la 
justicia es la que me guia. Dice que ya no me está reconoci- 
do; es natural, los ingratos jamás agradecen nada, y como 
me he propuesto probar que Arellano adolece de este de- 
fecto en alto grado, y no obstante que su ingratitud queda 
ya confesada por él mismo en las anteriores palabras, debo 
advertir que no son solo elogios lo que le he prodigado sino 
servicios en cuanto me ha sido posible. Desde su mejor épo~ 
ca durante la presidencia de su querido amigo el General 
MiramoD, ya le serví hablando en favor suyo al Presidente 
que estaba altamente disgustado por el abandono en que te' 
nia al batallón de artillería de montaña que mandaba, hasta 
el grado de asegurarme Miramon que iba á darle su licencia 
absoluta un dia que visitamos su cuartel y supo que el co- 
ronel no iba allí casi nunca. 

Guando las tropas mejicanas que estaban á mis órdenes 
se movieron de su campo de San Juan Iztengo con dirección 
á Puebla á principios de 1863, se me presentó en aquel punto 
el Goronel Arellano, reconociendo la intervención y ofrecien. 
do sus servicios. Y aunque en aquellos momentos no lo ne- 
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cesitaba, ni tenia colocación que darle, lo admití, y lo tuve 
ciempre á mi lado, con las consideraciones de su empleo, y 
las distinciones de mi amistad. 

En 20 de Mayo del mismo año, organizé un bat.allon de 
artillería y nombré Coronel de dicho cuerpo á Arellano, dan' 
dolé además la investidura de Inspector y Comandante ge- 
neral del Arma. 

A nuestra llegada á Méjico, le asamblea de notables dio 
un voto de gracias al ejército que yo mandaba por los servi' 
cios que habia prestado en todo el tiempo de la campaña, en 
el cual no estaba camprendido Arellano porque se habia in- 
corporado á última hora, y sin embargo lo hice participe de 
esta gracia con las palabras mas lisonjeras. 

En Julio del mismo año se dio una nueva organización 
al ejercito y yo cuidé que el Coronel Arellano quedase en 
mi división, á cuyo efecto lo nombré en ella Comandante 
General de su arma. 

Pocos dias antes de mi salida de Méjico á lacampáña del in- 
teriorse quitó por elMinisterio de Guerra al Coronel Arellano 
el mando que tenia y se dio al Teniente Coronel Peza; pero 
yo influí para que se le devolviera á Arellano, y lo conseguí'. 

En la batalla de Morelia de 18 de Diciembre del propio 
año no pude redactar el parte por impedírmelo mi herida» 
y encargué de este trabajo al Coronel Arellano como una 
prueba de absoluta confianza. 

En seguida pedí para Arrellano la Cruz de la Legión de 
Honor que yo mismo coloqué en su pecho en la Plaza de Ar- 
mas de Morelia en presencia de las tropas, y dando al acto 
la mayor solemnidad. 

Amenudo recibía yo comunicaciones del Ministerio de la 
Guerra contra el Coronel Arellano por las quejas del Direc- 
tor de Artillería General D. Bruno Aguilar que jamás reci- 
bió los documentos correspondientes al batallen de Arellano 
ni este se entendió para nada con dicho director, y yo defen- 
día siempre á Arellano, del justo enojo de sus superiores, 

2 
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Apenas llegué de Earopa y encontré á Arellano en 
Méjico, comenzé de nuevo á ejercer con él los oficios de m^ 
buena amistad, haciendo al Emperador tantos y tan repeti- 
dos elojios de dicho Gefe, que á fuerza de trabajar logré por 
fin disponer en su favor el ánimo del Soberano, hasta el gra- 
do de convertir la prevención que S, M, tenía contra él, por 
BUS malos antecedentes, en un afecto tan distingaido, que á 
él debió Arolláno, por mis esfuerzos, la buena posición qu® 
tuvo luego en Querótaro, las condecoraciones que recibió y 
su elevación al rango de General que, sin esta circunstancia» 
no hpibría obtenido en muchos años. 

Finalmente, para no hacer mas largo este relato, e^ 
19 de Junio de 1867, antes de separarme del poder que el 
Emperador se dignó confiarme, mandé espedir el despacho 
de General de Brigada al mencionado Arellano, porque me 
^o pidió diciéndome que se le habia estraviado el que le espi- 
dió S, M. y llevé mi aprecio hasta el grado de que fuese 
estendida dicha patente con el carácter de General de Arti 
Uería, cuya categoría no existe en el Ejército Mejicano, por 
lo cual tuve que hacer uso de las omnímodas facultades que e^ 
Emperador me concedió, y dispuse que se salvase esadificul 
tad poniendo estas palabras : "Con dispensa de la Ley." 

No paró aquí mi amistad, sino que á la vez mandé 
que se le espidiese el diploma de grande Oficial de la Águila 
Mejicana, que también me dijo se le habia estraviado. 

Este ha sido mi comportamiento con Arellano. Su in- 
gratitud, de manifiesto está en su folleto, y de ella no habría 
yo hecho mención alguna, si él no hubiera tocado este punto 
para aparentar una imparcialidad que no conoce , porque 
esto me ha puesto en la necesidad de demostrar mas clara su 
ingratitud á fin de que se tenga presente que quien asi paga 
^os favores que ha recibido, no puede abrigar ningún senti- 
miento noble, y obra siempre bajo las inspiraciones de un al- 
ma depravada. 

Por lo demás, en cuanto á las injurias que contiene el 
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resto de su introdaccíon, se las perdono 7 lo desprecio, por- 
que lo considero indigno hasta del honor de que yo se las 
conteste. 



Dice Arellano que '4as principales causas del desenlace 
que terminó en Querétaro de una manera sangrienta, el trá- 
gico drama del Imperio de Maximiliano, son generalmente 
desconocidas, y por eso se ha propuesto darlas á conocer 
para cumplir asi los últimos deseos del Emperador y del 
General Miramon," 

Muy bueno seria este pensamiento de Arellano, y mucho 
deberla agradecérsele si hablase la verdad; pero no puede 
porque en ese sangriento desenlace él es el principal culpa- 
ble, mas todavía que el mismo López, quien no habría podido 
traicionar, si Arellano, engañando al Emperador con mentidas 
palabras, hijas de la ignorancia, de la presunción, de la envi- 
dia y de la mala fé, no lo hubiera retenido en Querétaro 
hasta que faé sacrificado en el Cerro de las Campañas, em- 
pujado por los malos consejos de Arellano. 

Así pues, como yo fui verdadero amigo del Empera- 
dor Maximiliano y del General Miramon, y como Arellano 
no puede cumplir con la tarea que emprendió, por las razo- 
nes mamfestadas, yo me encargo de ella, tanto para tributar 
nn homenage á la memoria de S. M. y de Miramon, cuanto 
para evitar que el mundo sea engañado con las falsedades 
de Arellano* 

Asienta el folletista que yo salí de mi país protegido 
por Porfirio Diaz. Para escribir tamaño desatino se necesi- 
ta hacerlo á dos mil leguas de distancia, donde no se conoce 
ni á Méjico ni á sus hombres, y tener todo el atrevimiento 
de Arellano para mentir. 
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¿Cómo se hace á Porfirio Diaz el agravio de creerle ca- 
paz de semejante acción que le hubiera ocasionado una gran 
responsabilidad con su gobierno, el reproche de todo su par- 
tido, y su completo desprestigio, como hombre público? ¿Y 
cómo se puede suponer que yo fuera tan estúpido que me 
pusiera en las manos de Porfirio Diaz para salvarme? 

Respondo con mi cabeza de que nadie cree semejante 
disparate. Y el primero que está convencido de la imposi" 
bilidad de lo que dice, es el mismo Arellano, que solo ha es- 
crito asi para calumniarme, fiado en la distancia en que se 
encuentra, y en la credulidad de sus lectores, que desconocen 
enteramente á mi país. 

Seis meses estuve oculto en la ciudad de Méjico, en el 
centro de ella, atormentado con los padecimientos de mis 
compañeros de infortunio; sufriendo con las disposiciones 
que se dictaban en su contra; casi presenciando los fusila- 
mientos de Vidaurri y de H' Oran; y esperando momento por 
momento correr la misma suerte. Mucho se me buscó, ha- 
ciendo uso la policía de todos sus recursos; pero la Provi- 
dencia me salvó, y al fin logré salir en medio del dia, y pa- 
sando entre los mismos que me buscaban sin ser conocido. 

A los diez y seis dias de una marcha penosa, por sende- 
ros estraviados, y aprovechando en gran parte las noches, 
después de tropezar á cada paso con dificultades y peligros, 
á la vista varias veces de las tropas de Porfirio Diaz, y pa- 
sando en medio de las partidas de Seguridad Pública en- 
cargadas de guardar los caminos, y de impedir mi evasión, 
logré llegar por fin, á Veracruz, y dio la casualidad de que el 
dia siguiente comenzaron á llegar á la misma Plaza las tropas 
destinadas á Yucatán; cuyo incidente desgraciado para mi, 
me retuvo cinco diasr'me hizo perder el vapor en que yo 
quería partir, y me obligó á tomar otro para los Estados- 
unidos. 

¿Qué culpa tengo de que dichas tropas llegasen á Vera- 
cruz casi al mismo tiempo que yo lo verificaba perjudican- 



dome de este modo? ¿Cómo había de adivinar cuando salí de 
Méjico, lo qne iba á suceder? ¿Ni cómopodia yo pensar nun- 
ca que un acontecimiento tan casual y tan inocente, fuese 
interpretado de una manera tan tonta, ó mas bien dicho, tan 
perversa? A saberlo, hubiera detenido mí viaje, para hacerlo 
.después. 

Si de hechos enteramente casuales y ágenos de^ la vo- 
luntad, se han de deducir consecuencias falsas y ofensivas, 
entonces también puede decirse que Arellano estaba de 
acuerdo con los republicanos, puesto que lo dejaron escapar 
de Querétaro en los momentos mas críticos: permaneció á su 
lado veinte y nueve días que tardó de Querétaro á Méjico: 
lo dejaron salir de su línea en el sitio de la capital para que 
penetrara en la plaza de mi mando, permanecer en ella todo 
el tiempo que le convino; y por último, recorrer el camino 
hasta Veracruz y embarcarse allí, llevando sus documentos y 
todo lo que necesitaba. 

Las cartas del Emperador á que he hecho referencia, las 
han visto el Presidente del Consejo de Estado y todas las 
personas que formaban el Gabinete, al cual di siempre cono- 
cimiento de ellas, leyéndolas en su presencia. Y el Padre 
Pricher Secretario de S. M. las descifró: apelo al testimonio 
de todos estos señores. 

En cuanto á que el muy respetable y entendido S. La- 
cunza, fuese encargado por mi, de escribir mi Manifiesto, se 
equivoca Arellano. Yo lo escribí, como escribo la presente 
Befutacion, después de la muerte de aquel excelente amigo, 
y en ninguno de ambos documentos pretendo sincerarme, 
porque, como he repetido hasta el fasi idio, no tengo de qué. 



II. 

Nada hay que decir de este capítulo que solo contiene 
generalidades que todos conocen. 
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III. 



Ha sentado por base Arellano para acusarme de traidor, 
mi resentimiento con el Emperador Maximiliano, por haber- 
me enviado á Turqnia, lo cual me inspiró la idea de vengar- 
me. Y este argumento que come he dicho es la base de su 
acusación, lo destruje. el mismo acusador con estas palabras 
que sienta en el tercer capitulo de su folleto. 

Hablando del Ministro de la Guerra D. Juan Peza, dice: 
^'Parapetado con su categoría se emipeñó en satisfacer sus pa- 
siones, y sobre todo en ejercer venganzas personales y mez- 
quinas, una de las primeras medidas tomadas por este minis' 
trOj fué enviar al exterior con p're testos ridiculos de comisio- 
nes que debian desempeñar, á los generales Miram^on y 
Marque^.'' 

Ahora bien, pues, si Peza fué quien me envió ¿qué moti- 
vo tenia yo para estar resentido con el Emperador? 

Mas, ni aún siendo la providencia emanada direotamen^ 
te de S. M., habriá yo tenido nunca resentimiento, deseo de 
venganza, y mucho menos hubiera yo podido llevar esa pa- 
sión innoble hasta el grado de perder no solo al Emperador, 
sino á mi Patria, y á mi mismo; lo cual habria sido un cri- 
men tan horrible, que hubiera preferido que Dios me quita- 
ra la vida, antes que cometerlo. 

Hagamos aqut algunas reflexiones sobre este punto, que 
siendo la base de la acusación áe Arellano, es la .que, prin- 
cipalmente debe destruirse hasta sus cimientos, puesto que 
una vez despedazados estos, viene abajo la calumnia que ha 
inventado contra mi. 

Todo el sistema de las inculpaciones de mi detractor se 
funda en un acerbo deseo de venganza, que supone me de- 
voraba.' El motivo de obrar cuando á uno se le hace cargo 
por sus actos, debe ser tal que haya verosimilitud de que 
pudo producirlos, como vemos en las tragedias y en los dra- 
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mas, en que, para darla i los hechoB del protagonista, se 
le hace obrar bajo la influencia de una terrible pasión? 
cómo el amor, la ambición, 'la codicia, el o4io heredita 
rio. La venganza solo puede tener lugar cuando el que 
la busca ha sufrido una injuria atroz, de aquellas que ha* 
cen perder á un hombre el juicio, como el asesinato de su pa. 
dre, el insulto á su esposa, el rapto de su prometida : en- 
tonces se esplica por qué el hombre está sediento de ven- 
ganza, forma planes para ejecutarla, y con el transcur- 
so del tiempo se siente mas y mas exitado. De otra ma" 
ñera, las imputaciones son inverosímiles, puesto que se 
hace indispensable suponer que el protagonista era singu' 
larmente estravagante para que un hecho común y que no 
es esencialmente ofensivo, le irritase al grado de confundir- 
lo con las injurias atroces. 

Aplicando al caso de que se trata estas observaciones 
generales, se vé que la primera necesidad de mi detractor, era 
demostrar la existencia de la atrocísima injuria que me obli- 
gaba á meditar por años enteros, buscando un proyecto que 
me asegurara la venganza. ¿Cómo ha llenado esta necesidad? 
Suponiendo que la muy honrosa comisión que me llevó á 
Gonstantinopla, fué recibida por mí, como si el Emperador 
me hubiese hecho la ofensa mas grave al frente del Ejército- 
Era preciso estar loco para considerar de esta manera 
una medida que, aun cuando hubiese podido contrariar mis 
deseos (lo cual no sucedió, sino que fué todo lo contrario, 
como esplicaré laego), no habria pasado-de una de tantas 
contrariedades que esperimen tamos en la vida. Fenómeno y 
muy raro Seria que en mí hubiera hecho la impresión que 
Arellano supone: la existencia de los fenómenos raros no se 
presume, ni aun se cree, sino hay pruebas evidentes: nin- 
guna dá ni puede dar el que tiene la necia pretensión de adi- 
vinar mis pensamientos que solo Dios ha podido conocer: 
así es que el motivo de la supuesta venganza, resulta ser 
enteramente inverosímil. 
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En jurisprudencia, para indagar el autor de un delito, 
sirve de guia esta máxima: 'Isfacit crimen cui prodest." ''Se 
tiene por autor del delito al que de él esperaba sacar pro- 
vecho/' ¿Cuál seria el que á mi me resultara de la traición 
que se me imputa? Habia yo llegado al supremo grado mi- 
litar y político, porque en el ejército tenia la misma gradua- 
ción que el Emperador, y tuve además la delegación del ejer- 
cicio de la Soberanía: faltándole al que tanto me habia ele- 
vado, no solo quedaba yo inútil para conservar mi brillantí- 
sima posición, sino que me inhabilitaba completamente. Y si 
el Imperio se perdia, me perdia con él; por todo lo cual na- 
die estaba mas interesado que yo en su conservación, puesto 
que nadie se encontraba ni podia estar después en mejor 
posición. 

Por mucho que me exitara la pasión de la imaginaria 
venganza, no podia sacrificar á ella el fruto del trabajo de 
toda mi vida. 

Otra de las máximas en jurisprudencia, es esta: "Nemo 
repente fit malus" "Ninguno de improviso se hace malo," 
por consiguiente cuando se acusa á alguno de un gran cri- 
men, se hace indispensable mostrar la escala que á él le con- 
dujo. El que hoy es temible salteador, empezó por ser rate- 
ro; siguió como auxiliar de los que acometían á los transeún- 
tes, sirviendo á los principales de espía, en lo que habia po- 
co peligro; después tomó parte en alguna agresión, olendió 
con su arma á los agredidos; y por fin, ya habituado á las de- 
predaciones y á derramar sangre inocente, se hizo jefe de 
una banda que aterroriza por su rigor y por sus crueldades. 

Se me ha visto en circunstancias en que realmente reci- 
bí graves y notorias injurias, y no se ha visto jamás que pen- 
sara vengarlas. 

¿Cómo tan repentinamente pudo cambiarse mi corazón 
hasta el grado que del dulce y amable Maximiliano, no pu- 
diera soportar un desvio, en caso de que lo hubiera habido, 
cuando siempre he visto con la mayor indiferencia aun á lo^ 
^ue iiie Jian puesto en situación 4o perder la vida? 
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Toda la República vio que después de los servicios que 
presté á la causa que se llamó Reaccionaria, el Presidente 
Míramon sin razón y sin justicia, me atropello y me tuvo en- 
cerrado nueve meses en una estrecha prisión: me sacó de ella 
para nombrarme su segundo, colocándome en un puesto que 
á un caráoter vengativo proporciona la ocasión de acabar 
con el perseguidor: en mi no se advirtió ni siquiera flojedad 
en el servicio, lo que probaba que ni memoria tenfa déla 
injuria. 

Hubo otro Presidente, el General Zuloaga, que me des- 
tituyó del mando de mis tropas en Iguala, reemplazándome 
con quien no podia reemplazarme, y aun se dijo que había 
mandado que se me fusilara. Mas tarde recibí orden por 
escrito y por triplicado para que se pasara por las armas á 
dicho Presidente, y sin embargo no quise que se hiciera. 
Después, bajo el Imperio, me hallé en posición de perjudicar 
á quien me habia proscrito, y sabido es generalmente que 
nunca hablé en su contra ni una palabra al Emperador. 

Cuando el Presidente de que vengo hablando me desti- 
tuyó del mando, su Ministro de la Guerra el honrado Gene- 
ral Herrera y Lozada se negó á autorizar aquella disposición 
que miró como la mayor injusticia, y renunció el Ministerio an- 
tes que firmar la orden. Otro General se prestó á suscribirla, y 
para ello entró desde luego al Ministerio cumpliendo inme- 
diatamente su palabra, no obstante que siempre habia sido ami- 
go mio,y que la providencia era notoriamente injusta. Pocos 
dias después salió del país el Presidente á que me refiero y que- 
dó en mala posición, y á mi disposición el General que habia 
firmado laórden mencionada. Lo que yo hice fué darle en el 
acto el' mando de mi Infantería, tratarlo con la mayor dulzu- 
ra, defenderlo de sus enemigos: hacer en su favor entonces y 
después todo cuanto pude, y ser hasta hoy su mejor amigo. 

Habia una vez en el departamento que yo mandaba un 
Coronel casi relegado al olvido: lo llamé á mi lado, le llené 
de consideraciones, le encargué el mando de aquella demar- 

3 
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cacion cuando tuve necesidod de ausentarme de ella tem- 
poralmente en asuntos del servicio y á mi regreso puse en 
sus manos publicamente y con palabras muy satisfactorias 
la banda de General. Este compañero correspondía á mi 
amistad escribiendo secretamente al G-obierno contra mi. 
Me lo dijo después el Presidente, y lejos de darme por en- 
tendido, he sido y soy el mejor amigo de ese compañero. De 
estos hechos pudiera citar todavía muchos; pero basta lo es- 
puesto para probar que no soy vengativo. 

Arellano, pues, contra toda verosimilitud, sin probar si- 
quiera que yo hubiera recibido como un desaire mi misión 
diplomática, pretende que como uno de aquellos mónstruo- 
de rencor que nos pintan las leyendas italianas de la edad 
media, estuve meditando años enteros planes sobre pla- 
nes, para llevar al cadalso á un hombre que me habia llena- 
no de beneficios y de honores, á un príncipe que, aun cuan- 
do hubiera sido un particular, por su afable cortesía, por su 
dulce trato, cautivaba á cuantos tenían la fortuna de hablar- 
le; y que habiéndose captado la simpatía general, hacia odio- 
so al que le causara la muerte, aun cuando fuera con el pro- 
testo de hacer justicia. 

Para demostrar que la orden que se me dio para ir á 
Turquía, no podía dejar en mí ni la menor impresión de de- 
sagrado, incerto en seguida algunas palabras de esa comuni- 
cación. 

"De siglos atrás las naciones católicas han constituido el 
deber de mandar un alto funcionario que las represente, &".,.. 

"Para que se realice el noble propósito de S. M., es in- 
dispensable obtener previamente del Gran Sultán el permi- 
so necesario , y quiere que la persona que 

desempeñe esta misión, sea tan distinguida y notable, como 
es importante y meritorio el objeto de ella, pues, así lo han 
practicado muchas naciones y entre otras la Francia, que 
invistió con sus poderes para este fin á Mr. Lavalette, una 
de sus ilustraciones.'' 
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"Al hacer este nombramiento ha tenido presente S. M. 
que aunque V, E. desempeña actualmente el mando de una 
división, el estado de la campaña no requiere ya grandes 
operaciones, sino mas bien constancia en recorrer algunos 
rumbos y vigilar ciertos puntos, lo cual debe hacerse por 
pequeñas secciones." 

"Y por último, que quedan perfectamente consiliados los 
intereses püUicos, con los personales de V. EJ^ 

*'En consecuencia luego que reciba V. E, esta comuni- 
cación, se servirá entregar el mando de la división que tan 
gloriosa y dignamente ha dirigido etc.'^ 

Y para que se vea el agrado con que recibí la anterior 
comunicación y lo contento y agradecido que quedé con la 
honrosa misión que se me confiaba, he aquí algunas pala- 
bras de mi contestación dada inmediatamente. 

"Como ese honor pertenece á personas cuya ilustración 
y talento les han granjeado un nombre entre las notabilida- 
des de saber, que indudablemente se encuentran entre mis 
compatriotas, solo me es dado corresponder con la fe que abri- 
go para trabajar por el bien de mi patria y su prosperidad, y 
por él brillo y engrandecimiento del trono de S. Mi Me es for- 
zoso por tanto, á fin de llenar los deberes de tan honrosa 
misión, no perdonar m^io alguno para interpretar lo mas exac- 
tamente posible cerca del Gran Sultán el magnífico pensamien* 
to de nuestro ilustre Soberano J' 

Por otra parte conviene saber que mucho tiempo antes 
de que se me diera la orden para marchará Constantinopla. 
yo habia escrito de Colima al Emperador pidiéndole licencia 
para ir á Europa, con objeto de curarme de mi herida, que 
se conservaba abierta; y habia yo escrito á la vez á los ami- 
gos que tenia en el Gobierno para que apoyaran mi solici- 
tud. Esas cartas no fueron entregadas porque la persona 
que las recibió en Méjico no lo consideró conveniente. 

Para probar esta verdad incerto á continuación la res- 
puesta que me dio mi secretario de aquella época, á la pre- 
gunta que le hice sobre este asunto. Dice asi: 
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Méjico Julio 29 de 1869. 

Excmo. señor. — Eu contestación á la nota de V. E. fecha 
5 del corriente en que se sirve preguntarme si es cierto que 
cuando terminó la campaña del Sur de Jalisco en Noviem- 
bre de 64* V. E. pidió al Emperador licencia para pasar á 
Europa á curarse de su herida, y escribió á los Excmos. Sres. 
Ministros Bamirez, Robles y Peza^ para que apoyaran dicha 
petición, tengo la honra de manifestarle que no me cabe du« 
da de que asi fué, lo cual me consta porque yo mismo escri- 
bí esos documentos, que según supe después reservó la per- 
sona que debia entregarlos. 

Dios gaarde á Y. E. muchos años. 

Agustín Piquero. 

Asi es que cuando reciba la orden de que vengo hablan- 
do, sei^ti un gran placer al ver satisfechos mis deseos mas 
allá dé lo que yo pretendía, puesto que no solo podía aten- 
der á mi curación en Europa, como se me prevenía en la 
misma órdenysino que además se me daba un carácter dis- 
tinguido, encargándome de una misión diplomática en Orien- 
te que siempre me honraría por la manera con que la desem- 
peñara y por el cuidado que tendría de dejar bien puesto 
el honor de Mélico en todas partes y en todas ocasiones, 
enarbolando el hermoso pabellón de mi Pát ría en países leja- 
nos donde aun no era conocido. Y para que la misión que 
se me confiaba llenase mas completamente mis deseos, se me 
previno en la misma orden de marcha que en el momento 
en que estuviese cumplida dicha misión regresase á Méjico 
sin esperar orden para ello. 

Siento tener la necesidad de ser difuso; pero necesito 
probar que no solo no existió jamás el menor motivo para 
que yo me resintiese con el Soberano, sino que por el con- 
trario, siempre me dio S. M* pruebas de la mayor distinción, 
confiao^za y aprecio, que aumentándose todos los días, hasta 
el grado de delegar en mi toda su autoridad, nombrándome 
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una vez su Lagar Teniente, con faoultades omiiimoda&/y dos 
ocasiones^ por medio de decretos Soberanos, Regente del 
Imperio y General en Jefe de todo el ejército del pata, exi^ 
taron la envidia de almas pequeñas que tpdavia hoy dotní^ 
nadas por la ira y por el despecho, me hacen una guerra en- 
carnizada, calumniándome y desprestigiándome, que es el 
único recurso que les qaeda. 

Sabe bien Arellano que el mismo dia en que el Etnperá: 
dor Maximiliano aceptó en Miramar la corona de Méjico, 
me concedió y remitió á Moreliala Gran Cruz de Guadalupe. 

También sabe Arellano que luego que S. M. llegó á 
Méjico, me mandó llamar para conocerme. 

Testigo es Arellano de que cuanto pedí al Emperador 
para las tropas que yo mandaba, me fué siempre concedido* 

Pero lo que no sabe mi calumniador es hasta que grado 
llegaba el cariño con que me distinguía el Soberano, y como 
ese afecto se revela por la correspondencia oficial y privada, 
voy á insertar á continuación algunos documentos que 
prueban lo que digo. 

En 18 de Diciembre de 1865 me dijo S. M., entre otras 
cosas: 

" JETe leído con gusto su a/preciahh carta fechada en Cons- 
tantinopla el 1.° del último Noviembre, y id darle á V. la>s 
gracias por ella, lo felicito á la vez por el fino tacto qne deapte- 
g<^f y el cual demuestra de la manera mas evidente que un 
buen militar es apto para todo, pues lo prueba así el ser Y. 
ahora el diplomático mas activo que tengo ¡ OJaM que todos 
sus compañeros siguieran su ejemplo/ " 

En 6 de Enero de 1866: — "Recibimos con el mas vivo in. 
¿eres vuestra carta fechada el 15 de Noviembre en Constan^ 
tinopla en la que Nos comunicáis vuestro próximo viage á 
Alejandría y á Jernsalem. 

Vemos Gon satisfacción que viíestra actividad no desmaya, 
y que ningunafatiga os arredra, tratándose de servir á vuestro 
Soberano y á vuestra Patria " 
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En 31 de Enero del mismo año: — "Cfcn sumo gusto y 
verdadero consuelo he recibido por el último paquete, sus 
tres tan interesante cartas, fechadas una en Alejandría y dos 
en Jerusalem, cuyo lugar V. sabe tiene todas Mis simpatías. 

He leido con interés y ternura cada palabra de esas cartas 
que me han recordado vivamente esos Santos lugares, en 
los cuales pasé dias tan felices, y de inolvidable memoria. 
V.rneha causado con ellas personalmente un gusto que dificü- 
mente puedo esplicarle, y también, á la veis, el Soberano se rego- 
cija d&ver con que tacto y con que completa dignidad V, repre- 
senta en todas circunstancias Nuestra Nación. 

V. no cumplió solamente de una manera perfecta Mis 
instrucciones, sino que les ha dado tina espresion que ha he- 
cho una grande y merecida impresión en la Ciudad del Re- 
dentor." 

En 28 de Febrero del mismo año, en el Alcázar de 
Chapultepec: — "Mi querido General: A última hora escribo 
á V. estos pocos renglones para decirle con sumo gusto que 
la digna Señora su Madre que estuvo gravemente enferma 
de una pulmonía, á consecuencia de la mala y tan fría esta- 
ción, está desde ayer fuera de peligro; lo que me apresuro 
á decirle^ conociendo el justo cariño que tiene por su exéleu' 
te Madre. — Me regocijo con V. por esto, y soy su afectísimo. 
— Maximiliano." 

Todas las personas que me conocen saben bien que el 
amor filial que' tengo el gusto de profesar á la señora, mi res- 
petable y venerada Madre, es tan grande, que si yo tuviera 
cien vidas, las daría gustoso por conservar la suya que es el 
tesoro mas precioso que me ha concedido la Divinidad, á 
quien miro representada en la señora mi adorada Madre. 
Asi es que, si los favores todos que el Emperador se dignó 
concederme, eran mas que suficientes para cautivar mi gra- 
titud, hasta el grado de mirar como la mayor felicidad el 
sacrificarme por S. M., considérese hasta que punto se ele- 
varia mi agradecimiento al Soberano, que mirando con el 
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mayor cariño á mi idolatrada Madre, llevaba su delicadeza 
hasta enviar diariamente á mi casa uno de sus Ayudantes 
de Campo, que la visitara y le prodigara consuelos con las 
palabras mas cariñosas, haciéndole toda clase de ofrecimien- 
tos, en nombre de S. M., é informándose del estado de su 
salud para apresurarse el Emperador á noticiármelo con las 
palabras mas consoladoras, á fin de tranquilizarme, como se 
vé por la carta que acabo de insertar. 

Se ha visto que S. M. se empeñó en prodigarme todo 
genero de atenciones, distinguiéndome en su cariño, y dán- 
dome todos los dias nuevas muestras de su bondad y nuevos 
oiotivos para mi reconocimiento; pero aun cuando así no hu- 
biese sido, y aun cuando se hubiora verificado todo lo con- 
trario respecto de mi, habría bastado que el Soberano hu- 
biese dirijido una sola mirada de cariño á mi venerada Ma- 
dre, para que olvidando completamente cuantos agravios 
hubiese yo recibido , me postrara y besara la mano de 
quien quería y respetaba á mi Madre, y daria mi vida go- 
zoso por quien así se condujera, como lo haré siempre con 
todo el que respete y quiera á tan virtuosa señora, que des- 
pués de Dios es para mi lo m^s respetado y lo mas querido. 

Estos sentimientos no puede comprenderlos A rellano: 
almas como la suya no sienten así, y por lo mismo nct cono- 
cen estas dulces emociones. 

Por eso se ve que mi detractor descubriendo una vul- 
fifaridad, y una pequenez de ideas que no son disculpables 
ni en el hombre mas rudo ó mas perverso, supone ó mas 
bien finge suponer, que porque el Gobierno de mi País me 
honró con una misión en el extrangero, yo me resentí hasta 
el grado de ejecutar una venganza que no tendría perdón, 
si fuera cierta, y es porque Arellano relegado al olvido, á la 
oscuridad y al desprecio en que vivió luego que le faltó mi 
apoyo en el Imperio, no podía tener conocimiento de las re- 
laciones íntimas que existían entre el Emperador y yo, y de 
los lazos que me unían al Soberano y que S, M. estrechaba 
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diariamente oon sus bondades. De modo que, al Calumniar- 
me Arellano, hablando con toda la lijereza y mala fé que le 
es caracteristica, no ha hecho mas que ponerse en eyidencia 
puesto que las cartas Soberanas que aquí inserto, y otras 
muohas que tengo en mi poder, forman el contraste mas 
completo con el folleto en que se me difama, dan al calum- 
niador el mas solemne meutis, y muestran al Emperador 
llenándome de elogios sin cesar, y dándome las gracias á ca- 
da paso por mi probada lealtad, por mis constantes servicios 
y por mi adhesión sin limites á su Augusta Persona, mien- 
tras que un detractor de oficio se atreve á iucar su ponso- 
ñozo diente en una reputación que brilla como el Sol. 

Lejos de estar yo resentido porque se me hubiera envia- 
do al esterior, estaba tan contento en Constantinopla, y tan 
ageno de abrigar alguna intención dañada, que en vez de 
pretender el volver á Méjico, yo mismo le proponia al Em- 
perador negocios que prolongaran mi permanencia en 
Oriente. Hé aquí la carta que dirijí á S. M. en 28 de Abril- 
de 1866: 

"Señor: — Hoy comunico Oficialmente al Ministro de 
Negocios Extrangeros, lo relativo á uri tratado con Persia» 
emitie/ido mi humilde opinión, emanada del mejor deseo, 
porque este hecho es una prueba mas de la plena confianza 
que todo el mundo tiene en Y. M. Li misma persona que 
celebre el de Grecia, puede concluir el de Persia, pues am- 
bas negociaciones han de ejecutarse en Constantinopla con 
los Ministros de dichos países. Si asi fu^re del agrado de 
y. M. mucho le agradeceré tenga la bondad de acceder á 
ello. Señor, etc." 

W Soberano se dignó contestarme en 1|6 de Junio del 
mi^mo año, lo que sigue: 

*^Estoy enteramente de acuerdo en que la misma perso- 
na que celebre el tratado con Grecia, lo haga con Persia, 
teniendo que hacerse ambas negociaciones en Constantino- 
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pla con los ministros de dichos países, á este fin irá investida 
de todos los poderes é instrucciones necesarias." 

Aquí se vé la intención que el Emperador tenia ya de 
llamarme á Méjico; así como mi carta anterior que dio mo- 
tivo á esta contestación, muestra que yo no pensaba en vol- 
ver todavía. 

Acostumbrado d obedecer como militar, y deseoso de cum- 
plir la voluntad de mi Soberano, no obstante que podía yo re- 
gresar á mi patria conforme á las instrucciones que tenia, 
luego que terminase mi misión, escribí al Emperador el 9 de 
Mayo de 1866 lo que sigue: 

'Tor el Paquete anterior tuve la honra de hablar á V. M. 
de un tratado con la Persia que puede celebrar aquí la per- 
sona que concluya el de Grecia. Mucho agradeceré á V. M. 
qué se digne acceder á ello, porque se espera con ansiedad 
su Soberana resolución," 

''Como en las instrucciones que recibí al venir á Tur- 
quía, se me previno que "tan pronto como mi misión queda- 
se concluida, regresase al Imperio sin necesidad de orden ó 
licencia previa" y como ella lo queda al cangear las ratifi- 
caciones del tratado que hoy remito, es claro que inmedia- 
tamente que lo verifique, debo marchar á Méjico en cumpli- 
miento de mi deber. 

Pero ignorando si V. M. tiene algo que ordenarme, y 
deseoso de no dar un sólo paso que no sea conforme enteramente 
con su voluntad, hoy consulto este punto al Ministerio," 

Con fecha 5 de Julio S. M. me dijo en una carta muy 
espresiva de la que solo copio tres párrafos, lo siguiente: 

"Mi querido General Márquez: — He recibido sus dos 
apreciables cartas de 9 y 16 de Mayo, y le doy las gracias 
viendo como siempre espresados sus finos sentimientos, y reve- 
lándome su celo y grande actividad el trabajo concluido ya 
que le fué encomendado^ y que Q^ el primero quela nueva di' 
plomada mejicana ha concluido] voy pues, á estudiar eete 
trabajo en unión del Ministro de negocios Estranjeros." 

4 



-20— • 

"En Mi carta anterior digo á V., qae siendo mi voluntad 
que se haga el tratado con laPersia el que puede celebrar 
la persona oíiisina que haga el de Grecia, he hablado con 
Cantillo de este asunto y hoy vuelvo á tratar de él, para que 
se arregle cuanto antes.'' 

^^Por el Ministerio recibirá V. las órdenes 

para que se retire^ hahíendo terminado felizmente su misión^ es- 
pero, pues, verlo pronto en nuestra querida patria" 
Y con fecha 19 del mismo Julio me dijo S. M.: 

"V. habrá ya recibido por conducto del Mi- 
nisterio de Negocios Extranjeros la invitación de venir cuan- 
to antes acá, pues necesitamos ahora, después de haber mostrado 
de una manera tan brillante sus talentos diplomáticos, de sv^ 
talentos militares." 

Si yo hubiera recibido con desagrado la misión que se 
me dio para Turquía,, la habria desempeñado de mala gana, 
como un hombre que se hallaba ofendido; pero prueban lo 
contrario, todas las cartas del Emperador, y todas las comu- 
nicaciones del Ministerio de Negocios Extranjeros, en que 
se aprobó todo cuanto hice, se me dieron las gracias á cada 
paso, y se me prodigaron elogios. Y prueba igualmente mi 
leal comportamiento en el desempeño de aquella misión, el 
Gran Cordón de la Orden Imperial Turca del Medjidió con 
que me condecoró el Sultán al retirarme de su Corte, 
espresándose en mi Diploma "que lo hace el Gobierno 
de lá Sublime Puerta para probarme todo el contento y 
satisfacción que ha tenido por las cualidades y recomenda- 
ble aptitud, capacidad incontestable, y la lealtad inalterable 
de que di pi^uebas, asi como por el celo y ardor que desplegué 
para facilitar la aplicación de. los tratados concluidos entre 
la Sublime Puerta y el Imperio Mejicano. Así como lo 
prueba también, la Gran Cruz del Santo Sepulcro que por 
las misnms razones me concedió el Patriarca de Jerusalem 
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cuando me retiré de la Ciudad Santa, después de haber con- 
concluido mi misión. Y por último la Grran Cruz de la 
Águila Mejicana que el Emperador se dignó concederme i 
mi regreso de Oriente, en premio de mis servicios diplo-- 
máéicos. 

Luego qne al entrar de nuevo en mi país, llegué á Ori- 
zava donde estíiba el Emperador, S. M. me ordenó que per- 
maneciese á su lado: se verificaron después las juntas del 
Ministerio y dol Consejo de Estado, que ef Soberano llamó 
á dicha Ciudad, y cuando emprendimos todos la marcha pa- 
ra Méjico, S. M. me honró nombrándome, en unión del Sr. 
Lares, para una comisión muy importante en dicha capital. 

Ya estaba yo en aquella ciudad, cuando la Sra. mi Ma- 
dre fué de nuevo atacada de una grave ení ermedaJ, y en 
en el acto que S. M. lo supo en Puebla, me envió á Méjico 
el siguiente telegrama, á las doce del dia 27 de Diciembre 
de 1866. 

El Emperador al General Márquez. — En este momento 
he sabido con sumo sentimiento la grave enfermedad de la 
Sra. su Mamá: tenga V. la bondad de darme noticias tdegráfi- 
ca^s del estado de su salud.^^ 

¿Era posible tener animosidad contra un Soberano que 
se conduela de esta manera, cautivando las simpatías, el res- 
peto y la gratitud de cuantas personas tenían la fortuna de 
tratar á S. M., que tocaba siempre de la manera mas dulce 
las fibras mas delicadas del corazón, y halagaba con el tacto 
mas fino los sentimientos mas tiernos del alma? 

Llegó S. M. á Méjico y me honró con la siguiente orden 
Soberana: 

"Mi querido General Márquez: — Deseamos ahora asis 
tais á los Consejos de ministros que Nos presidamos, como 
también á los demás á que juzgue conveniente Nuestro Presi- 
dente del Consejo de Ministros llamaros. — Recibid las se- 
guridades de la benevolencia de vuestro afectísimo. — Maxi 
miliano, — Palacio de Méjico Enero 16 de 1867." 
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Y después el Emperador se dignó enviarme la BÍgnien- 
te carta: 

"Mi querido General Márquez: — Desde el lunes próxi- 
mo tendré cada semana dos ó tres veces á las 10 de la ma- 
ñana y bajo Mi presidencia un Consejo Militar, al cual V. 
deberá asistir, trayendo siempre consigo todos los asuntos 
relativos á hechos de armas, movimientos de tropas, informes 
militares, dislocación de cuerpos de ejército, y en fin, todas 
las cuestiones pendientes de importancia relativas al ramo 
militar que serán resueltas en este consejo. Y. recibirá con 
la debida oportunidad el aviso de los dias en que deba reu- 
nirse. — Su afectísimo. — Maximiliano. — Palacio de Méjico 
Febrero 2 de 1867." 

He insertado las dos órdenes Soberanas que anteceden 
para probar la buena inteligencia que existia entre S. M. y 
yo, y la ciega confianza que el Soberano tenia de mi; por la 
seguridad en que estaba de mi lealtad y buena fé. 

Con todo lo que dejo expuesto, queda mas que sobrada- 
mente probado que, como tanto he repetido, no solo no exis- 
tió jamás ni el menor motivo de resentimiento de mi parte 
respecto de mi Soberano, sino que antes bien, sus bondades 
me unian tan estrechamente á S. M., que habria dado con 
gusto mi vida en su defensa. Y he demostrado también que 
mi posición en el Imperio era tan brillante, y mi porvenir 
tan seductor, que aun cuando yo hubiese estado destituido 
de todo sentimiento noble, habria bastado mi propia conve- 
niencia para trabajar mas que cualquiera otro, empeñándo- 
me con toda la fuerza de mi voluntad, y haciendo cuantos 
esfuerzos estuvieran á mi alcance por conservar en su trono 
al Emperador, que aseguraba mi posición presente, y mi fe- 
licidad futura. 

Queda destruida así la base déla acusación de mi calum- 
niador y por lo mismo, deberia yo concluir aquí, puesto que 
no habiendo existido en mí, idea alguna de venganza, no pu- 
dieron adolecer mis actos de la mala fé y la dañada inten- 
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cion que lea atribuye mi detractor. Pero para ponerlo mas 
en evidencia, y para probar al mundo mas claramente que 
lo que ha escrito Arellano contra mi, no es mas que una 
charla con la cual ha querido esplotar á los que le compren 
su libro, engañándolos con una novela compuesta apropósl- 
to para llamar la atención y exitar los odios con mentidas 
palabras, voy á seguir, aunque á grandes trazos el hilo del 
folleto que refuto, y se verá que todo lo qTa|diga corrobora 
lo que dejo manifestado, y robustece la verdad cada vez 
mas y mas. 



IV. 



Arellano como de costumbre habla en su capítulo IV. 
con la ligereza que le es propia, y con la ignorancia que es 
natural en quien estuvo siempre tan lejos del trono. 

Dice: "que á consecuencia de la distinta posición que 
guardábamos cerca del Soberano Miramon y yo, este Gene- 
ral fué designado para mandar los departamentos del inte, 
rior, de Jalisco á Sonora, y yo los del Centro y el Oriente." 

Esto no es cierto: el Emperador nos dejó en libertad á 
Miramon y á mi para que contando al General Megíapor 
compañero dividiésemos el territorio del Imperio en tres 
fracciones, para cuidar cada uno de la que eligiéramos repar 
tiéndenos las tropas mejicanas que existian entonces para 
formar sobre la parte de ellas que á cada uno nos tocara, un 
cuerpo de ejército suficiente para cubrir la demarcación de 
cada uno de nosotros. Asi es que con el plano sobre la me- 
sa hice que Miramon agiese su territorio, y nombrase las 
tropas que queria mandar. De acuerdo los dos señalamos al 
General Megía lo mas conveniente; y yo me encargué de lo 
que quedaba. De suerte que no es que á Miramon le dieran 
los departamentos de Jalisco á Sonora, sino que dicho Ge- 
neral los eligió porque conocía bien la importancia de aque- 
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lia parte del pais, y quería tener á Guadalajara por centro 
de sus operaciones. 



Este capitulo lo empieza Arellano con mi retrato. De 
esto no quiero hablar: no merece la pena: empeñado mi de- 
tractor en ponerme defectos, me hace justicia él mismo sin 
comprenderlo, wice "g^2«e profeso un respelo grande por el es' 
píritu de subordinación y de resignación.^^ Esto me honra: 
dice que "trato á mis subordinados con dureza, y exijo de 
ellos un respeto á la disciplina tan severo como humillante.'' 
Tanto mejor; quiere decir que soy amigo del orden: tal vez 
las faltas de Arellano habrán hecho que alguna vez lo tratara 
con dureza; pero que se queje así mismo. Por' lo demás yo 
no humillo á nadie y pongo por testigo á todo el Ejército 
que nunca ha visto en mí un superior, sino solo un amigo 
que jamás dá una orden sin pedir por favor su cumplimiento. 

Habla luego de las ejecuciones de Tacubaya en 1859, y 
mejora la plana á los mas exaltados liberales, porque estos 
me acusan solo de los que allí murieron y saben que fué por 
orden de Miramon; pero Arellano dice que se fusilaron 
hasta niños, cuando todo el mundo sabe que no hubo allí 
ninguno que corriese esa suerte. Sino se les formó proceso, 
fué porque el Presidente Miramon no quiso que se hiciera, 
sino que mandó que en la misma tarde se fusilaran hajo mi 
m^as estrecha responsabilidad. Y no es cierto lo que Miramon 
dijo á su defensor el Licenciado Jáurequi, en su carta de 
despedida enQuerétaro fechada el 16 de Junio de 1866, res- 
pecto de que la orden de que vengo hablando era solo apli- 
cable á sus oficiales, porque en la mfhcionada orden no hizo 
esplicacion alguna. Para la mejor inteligencia la inserto en 
seguida: 

'^General en Gefe del Ejército Nacional. — Excmo. Sr. — 
En la misma tarde de hoy, y bajo la mas estrecha responsabili- 



—25- 

dad de V. E,^ mandará sean pasados por las armas todos los 
prisioneros dé la clase de Oficiales y Gefes, dándome parte 
del numero de los que les haya cabido esta suerte. — Dios y 
Ley. — Méjico, A.bril 11 do 1859. — Miramon. — Una rúbrica. 
— Excmo. Sr. General de División, en Gefe del Ejército de 
Operaciones D. Leonardo Márquez.— ^Tacubaya." 

Nada dice aquí de que se entendiera solo con sus Ofi- 
ciales, sino que esplica con letras muy claras ^^todos los pri- 
sioneros.^^ 

Si entre los desgraciados á quienes cupo esa suerte ha- 
bía alguno que fuese Médico, allí no se tomo prisionero á 
ninguno que estuviese ejerciendo tan noble profesión, todos 
estaban con el carácter de Oficiales, con la espada en la ma- 
no á la cabeza de su tropa, batiéndose resaeltamente hasta 
el momento en que cayeron prisioneros, en esta situación. 
De suerte que no fué pomprendido en aquellas ejecuciones 
ninguno de esos simples ciudadanos á que alude Miramon en 
su carta citada, y es estraño que este infortunado compañe- 
ro se es^resára asi en los momentos en que iba á compare- 
cer en la presencia de Dios. 

Por lo demás, cuanto se quiera saber con relación á es- 
te asunto, puede verse en la primera parte de mi manifiesto 
del año próximo pasado, que lo esplica minuciosamente. Y 
en la segunda parte del mismo Manifiesto consta probado 
que no soy sanguinario, demostrándose esta verdad con di" 
versos hechos que han presenciado, en mi país multitud de 
testigos. 

Si posible fuera retener en la memoria los nombres de 
tantos gefes, oficiales, é individuos de tropa á quienes he 
salvado en los cs^mpos de batalla, podría presentar una lista 
bastante dilatada; mas ni aun así lo haria, porque del mismo 
modo, que cuando los salvé de manos del vencedor, no llevé 
otra mira que la de satisfacer los. sentimientos de mi cora- 
zón, asi ahora no quiero mas que destruir acusaciones ca' 
lumniosas, y para esto basta recordar el hecho, no hay ne" 
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cesidad de nombrar á las personas: donde quiera que ellas 
estén, dirán, al leer estas palabras, ¡Es verdad! No preten- 
do sincerarme: juzgúeme cada udo como quiera, su opinión 
me importa nada, estando yo satisfecho de mi mismo. 

No es cierto que yo mandase prender á D. Melchor 
Ocampo: esta fué una arbitrariedad del guerrillero D. Lindo- 
ro Cajigas, que ejecutó de propia autoridad, sin conocimiento 
de nadie. 

Tampoco es cierto que yo pidiese al General Zuloaga la 
orden para fusilarlo. 

No es verdad que yo previniese á la guardia que vigi- 
laba á Ocampo , que cuando uno de mis Oficiales de Órdenes 
fuese á dar aviso parafusilar al prisionero, se ejecutara al Mi' 
nistro de Juárez.^' 

Todo esto es una charla inventada por Arellano. He 
hablado en la Habana con el General Zuloaga sobre ese 
asunto, y tengo en mi poder una carta suya que esplica el 
hecho, á su modo; nada dice allí, ni de palabra me dijo nada 
de lo que afirma Arellano, cou referencia á dicho señor: y 
es natural porque no podia asegurar lo que sabe bien que 
no es cierto. 

Lejos de mi patria, y en la imposibilidad de procurarme 
hoy los datos necesarios para aclarar los hechos, tengo que 
aplazarlo para mas tarde. Eutretanto, juro por mi honor, de- 
lante de Dios, que yo no ordené la aprehensión de Ocampo, 
ni lo mandé fasilar; ni tuve intervención alguna en esta des- 
gracia; ni aun noticia de ella, sino después de sucedida. El 
tiempo probará esta verdad, y pondrá de manifiesto al cul- 
pable. Que no se me atribuya lo que otro hizo, esto no es 
justo. Estoy pronto á responder de mis actos en todas oca- 
siones; pero ni debo, ni puedo, ni quÍBro responder de actos 
ágenos. 

Yo no mandé fusilar á Valle, si lo hubiera hecho, ha- 
bría procedido en defensa propia, porque según el mismo 
^.rellano asienta eu su folleto, y á pesar del derecho de gen- 
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lo mismo estoy en mi derecho para decir .que es una falsedad 
lo que asienta Arellano. 

El 11 de Febrero de 1867, á las 8 de la mañana, fui lla- 
mado por el Emperador, á quien encontré en su despacho 
hablando coij el padre Picher. S. M. me manifestó que mar- 
chaba á Querétaro, y me dejaba en Méjico como su Lugar 
Teniente. Di las gracias al Soberano y con el mayor respeto 
me negué á aceptar tan elevado puesto, y le supliqué que me 
llevase á la campaña. Preguntóme S. M. á quien dejaria en 
su lugar, y le propuse al Sr. Lares, que fué aceptado desde 
luego. Dicho señor, que también habia sido llamado, llegó 
en aquel momento, y fué impuesto por el Emperador de su 
resolución. A continuación entró el Sr. Lacanza, que ente- 
rado de lo que pasaba, se opuso á la salida del Soberano; 
pero todas sus observaciones se estrellaron ante la voluntad 
firme del Emperador, que declaró haberlo pensado mucho y 
estar enteramente decidido. , 

Aquí tenemos demostrado que ni yo inspiré á S. M. se- 
mejante idea, de la cual no tenia ni el menor conocimiento, 
ni tuvo intervención alguna el Ministerio, ni quise aceptar 
el elevado puesto que se* me daba, sino que preferí marchar 
á campaña, al lado del Emperador, para dar mi vida por 
S. M., si era necesario. 

* Para probíir que la resolución tomada por el Soberano 
no fue inspirada por mí, sino solo el cumplimiento de un de- 
seo que el Emperador tenia hacia mucho tiempo, basta in- 
sertar las siguientes palabras de su proclama dada en San 
Juan del Rio, la antevíspera de llegar á Querétaro. — Helas 
aquí : 

"Hoy me pongo al frente y tomo el mando de nuestro 
Ejército, que apenas dos meses hace podia principiar á reu- 
nirse y á formarse. Este dia lo deséala yo ardiente desde Mee 
muclio tiempo. Obstáculos ágenos de mi voluntad me detenian. 
Ahora libre de todos los comprom>isos, puedo seguir solamente 
mis sentimientos de bueno yfid patriota. Nuestro deber como 
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leales ciju4adanos opa obliga á combatir por los doa príaci- 
pios mas sagrados del Pais: por su ladepoi^dencLa. qae se 
vé amen,a^ada por hombres que bus mira^ egoístas quieren^ 
negociar ^hastsi, con el Territorio Nacional, y por el baen ór- 
dea iaterior, que vemos c^da día ofendidos de la manera 
mas ccuel^ pajra nuestros compatriotas pacíficos. Libre nues- 
tra acción de todo influjo^ de toda presión exfcrangera, busca- 
mos el mantener alto el honor de nuestra gloriosa bandera 
Nacional," 

Bástame preguntar: 91 yo tenia íilguaa intención dt^ia- 
da al salir el Emperaidor de Méjico, ¿Cómo es que le pedí 
que me llevase á su lado, cuando en el caso de cualquiera 
desgracia ha,bia yo de. haber perecido en unión suya, porque 
no le hiibiera abaudonado» como no he abandonado jamás á 
nadie en el peligro? 

No fui yo, sino el Emperador quien designó ks tropas 
que lo acompañaron de Méjico ú, Qúerétaro. 

Y si los elementos que llevó le parecieron á Arellano in- 
suficientes, á S, M. le parecierottldemasiado abundantes: pri- 
mero porque s^bia^ como que lo había visto en la Giudadela 
y loa Cuarteles^ quecasi no contábamos ni ¡con tropas ni con 
elemento ailguno de guerra, y después, porque su salida de 
la capital la verificó haciendo comprender á todo el mundo 
que regresaría deotro de quince días, á mas tardar, puesto 
que s<plo iba. á.Querétaro para hablar con Mirauíon, impedir- 
le que siguiera hasta Méjico, arreglar todo 1q relativo ala 
caniip^a, ver, Iq que se necesitaba para ella, y regresar vio- 
lentamente á Méjico á fia de proporcionar y remitir cuanto 
fuese posible. 

. Su estos, términos me habló, el Emperador á nuestra sa- 
lida, y hasta la segunda jpruada no me confió el pensamiento 
secreto que teuíaí, de no regresar, sino seguir con el ejército 
hasta establecer el Gpbier no «n Lagos como el punto mas cén- 
trico, y mas apropósito, en su concepto. 

Asi 63 que, tanto por esta reserva que el Emperador 
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tes que invoca, Valle dijo que lo mismo habría hecho con- 
migo si yo hubiera caido en sus mallos. De suerte que Aré- 
llano quiere que respecto de Valle, se hubieran tenido en 
consideración los principios del derecho de gentes; y Valle 
declaró que si yo hubiera estado en su lugar, no habria ha- 
bido consideración alguna. Sin embargo, no fai yo quien lo 
mandó ejecutar,, sino el General Zuloagaque mandaba como 
Presidente, y se encontraba allí. Apelo á su testimonio. 

Como Arellano me acusa de asesinatos cometidos cuan- 
do yo era SabalternO, no puedo concluir este capítulo sin 
decirle que miente como un canalla, porque ninguno he co- 
metido jamás. Y es tanto mas crirainíil Arellano en este 
punto de su calumnia, cuanto que no conoce mi vida de Su- 
balterno. Desde la primera Vez que me vio ya era yo su Ge- 
neral. 



VI. 



Falta Arellano á la verdad cuando drce que el Empera- 
dor habia resuelto quedarse en Orizaba hasta el mes de Fe- 
brero de 1867. S. M, resolvió marchar á Méjico luego que se 
decidió á permanecer en el país, 

Dice Arellano que Miramon salió de la capital sin mas 
fuerzas que 400 hombres y dos piezas de campaña para to- 
mar el mando de las tropas que se concentraban en el inte- 
rior. ¿Qué mas quería? Con una pequeña escolta, y aún sin 
ella he atravesado yo la República varias ocasiones en asun- 
tos del servicio. 

En cuanto á que yo le prometiese mandarle los auxilios 
que pudiese necesitar, en primer lugar, cualquiera que co- 
nozca mi pais comprenderá que esto era imposible; pues 
qué, ¿tenia yo un ejército á mi disposición para estarle en- 
viando convoyes que fuesen hasta donde él estuviera? Ade. 
más ¿era yo ac&so el Gobierno para proporcionarle auxilios? 

5 
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Bastante hice con darle todo lo que pude, permitiéndole que 
dispusiera de mis tropas como lo verificó. 

Dice Arellano que al volver á Querétaro Miramon des- 
pués de €u derrota, "pidió á Méjico que se le enviase una 
brigada, y que se diese orden á Méndez de reunirse á él, 
con lo cual contaba rennir 8,000 hombres, tomar la iniciati- 
va, y salvar al imperio en poco tiempo." 

La brigada se la llevó el mismo Emperador. Méndez se 
le reunió sin esperar la orden mia como-su gefe, porque Mí" 
ramón se la dio arbitrariamente y Méndez cometió la falta 
de obedecerla. Y en luchar de los 8,000 hombres con que con- 
taba, se reunieron en Querétaro mas de 9,000. ¿Porqué no 
salvó al Imperio? 

Dice Arellano que *'el Emperador desconfiaba de sus 
propias opiniones, y adoptaba dócil y de buena fé las inspi- 
raciones de otros cuando las suponía hijas de la lealtad y del 
honor, á lo cual debió su ruina." Dice también que "durante 
el ultimo periodo del Soberano mi voluntad fué omnipotente, 
y mas de una vez mis opiniones prevalecieron sobre las de 
S, M. y sus Generales." 

Respecto de lo primero, efectivamente fué lo que per- 
dió al Emperador, porque tuvo la desgracia de creer lo que 
Arellano le decia. Y en cuanto [á lo segundo, yo probaré 
cuando llegue el caso, que nunca prevalecieron mis opinio- 
nes. 

Arellano pone en boca de S. M. la declaración hecha va- 
rias veces á Miramon y á los demás generales de haber sido 
yo quien le inspiró la idea de ponerse al frente de las tropas 
que Miramon concentraba en Querétaro, y como el ignorante 
de mi detractor, sin saber lo que pasó, no ha hecho mas que 
escribir disparates, asienta "que el Ministerio combatió esa 
resolución," 

Yo me admiro de que el Soberano haya podido afirmar 
un hecho, que está en abierta oposición con todas las decla- 
raciones oficiales de S. M., relativas á aquella época; y por 
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sola noche basta para practicar la operación^ y en una sola no- 
cJie no corre riesgo alguno la capital, por la/alta de la cok^ni- 
na que salga Jiasta Cuautitlan, mientras que nada puede opo- 
nerse á que la columna que salga de esa avance tres jorna- 
das mas, al indicado punto. 

{Muy reservado). — V. E. sabe muy bien qrie la única tro- 
pa buena que aqui existe es el Regimiento de Hmarea^ por lo 
que seria muy conveniente que este se volviera á la capital, 
donde su servicio es tanto mas interesante, cuanto lo es sobre 
todo la conservación de la capital. 

^un ganada, como seguramente esperamos la acción en 
el interior, no daria resultado olgunOj si desgraciadamente se 
perdiera la capital, porque en tan desgraciado evento el Qo- 
bierno del Imperio dejar ia de ser reconocido por el Cuerpo v 
Diplomático que se retiraría inmediatamente, según sabemos^ 
siguiendo la costumbre de no reconocer por Nacional sino 
al Gobierno que ocupa la capital, en la que sin duda se esta- 
blecerla otro, y esto nos envolvería en mil dificultades que 
á todo trance es preciso evitar, manteniendo con toda seguri- 
dad la capital. Esta se halla ahora amenazada por las gavillas 
de Tlalpam, San Ángel, Mixcoan, Atzcapozalco, Tlalnepantla, 
San Cristóbal Texcoco y Ohalco, las que se concentran tal 
vez con la mira de hacer un esfuerzo sobre la misma capital. 

Es el resumen de lo últimamente expuesto, primero: la 
columna que salga de esa á recibir la batería y los efectos, 
debe ser mas fuerte que la que llevó S. M. el Emperador. 
Segundo: que debe venir hasta Cuautitlan para que no pase 
de este punto la que salga de aquí que debe ser igualmente 
fuerte y de las mejores tropas. Tercero:^ Que se vuelvan los 
Húsares. 

Espero, pues, la resolución de S. M. á fin de dictar las 
órdenes- para la salida de la columna, pues es de mi deber Jia- 
cer presente, de acuerdo con los Generales Portilla y Tobera las 
indicaciones referidas. 

Entre tanto se hacen los mayores esfuerzos para montar 
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otras piezas y aumentar el numero de tiros que se han de 
remitir, asi como para enviar la cantidad de dinero que sea 
posible con la misma columna. - El Presidente del Consejo 
^e Ministros, — Lares. — E, S. General D. Leonardo Márquez. 
— Querétaro/' 

Si cualquiera que tenga sentido común se detiene un 
corto momento á meditar on el párrafo que estoy refutando» 
se convencerá de lo que en otro se llamaría tontera; pero en 
Arellano es perversidad. 

¿Cómo dice "que yo le hice creer al Emperador que de- 
jaba organizada la salida de un convoy que nos siguiera com- 
puesto de tropas, artillería, municioneái, dinero y todo lo que 
es necesario para entrar seriamente en campana, cuando todo 
Méjico sabe que lo mejor de las tropas que habia allí, era lo 
que el Emperador se llevó á Querétaro; que la artillería no 
podifi moverse por falta de personal, municiones, ganado, 
atalagesetc; que respecto de dinero no habia un centavo á 
la salida del Emperador, hasta el grado de que el encargado 
dol Ministerio de Hacienda, no obstante estar enfermo, tuvo 
que desvelarse la noche anterior para proporcionar socorros 
á las tropas que marchaban con S.'M.; y que carecíamos de 
todo Jo necesario para entrar seriamente en campaña? 

Se necesita verdaderamente una estremaHa ligereza de 
lengua para hablar asi de cosas que np se saben, ó un cora- 
zón enteramente pervertidb para calumniar asegurando co- 
mo posible lo que se sabe de ciencia cierta que no lo era. 

Por otra parte, dice Arellano que yo le aseguré al Em- 
perador haberlo dispuesto; pues que, ¿yo podía disponer sííi 
que el Emperador lo mandara? Y el Emperador ¿podia man- 
dar lo que «abia muy bien no era posible? 

La comunicación del Sr. Lares que acabo de insertar, y 
en la cual pido que se fije mucho la atención, no solamente 
demuestra la verdad de cuanto dejo dicho, sino que prueba 
hasta la evidencia, que á pesar de cuanto tengo espuesto, yo 
no perdí ni un momento, puesto que si por las razones ya es- 
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gttd.nló conmigo á nuestra salida, cuanto por la eBGSíaéz que 
teníamos de todos los elementos de gaorra, según antes dejo 
manifestado, y según lo sabe todo Méjico, ni el Emperador 
podía mandarme que yo dejase preparado un convoy para que 
marchase luego á Querétaro, ni aun cuando S. M. lo hubiese 
mandado hubiera sido esto posible, porque ni había objetos 
que llevar ni tropas que los escoltaran . 

La prueba de esta verdad ea que cuando desde Queréta. 
ró, por disposición de S. M. libré repetidamente las órdenes 
mas apremiantes con este objeto, se me contestó que aun 
cuando á costa de mil esfuerzos se alistara lo que yo pedia, 
no era posible que la escasísima guarnición de Méjico se en- 
cargara de llevarlo á Querétaro, porque se perdería la capi- 
tal, esplicándome muy minuciosamente el Sr. Lares, Gefe del 
Gobierno, que á lo mas que podía compix>meterse era á ha- 
cerlo condutír hasta la primera jornada, si iban á recibirlo 
hasta allí tropas de Querétaro, á fin de que las que salieran 
de Méjico no pasaran mas que una noche fuera de la plaza, y 
eso quedándose á corta distancia para volver prontamente 
en caso de necesidad. Esta comunicación del Sr. Lares se la 
enseñé al Emperador que quedó convencido de cuai>to allí 
se decía; y por fin el convoy no pudo irá Querétaro. He 
aquí la comunicación de que se trata para la mejor inteli' 
gencia. 

"Méjico, Febrero 24 de 1867.— Bxcmo. Sr.— He recibido 
eV22 las dos comunicaciones reservadas de V.,E. de 20 del cor- 
riente, y ayer la del 21 en que me repite tina del 20, y am- 
bas comprensivas de las órdenes de S. M. para que se remi- 
tiui á ese Cuerpo de Bjórcito las baterías y efectos de guerra 
que espresan; é inmediatamente las comuniqué á la dlrec' 
cion de Artillería, y de acuerdo con el Ministerio de laguer- 
ray con el Segundo Gefe, General Tavera, debo manifestar 
á V. E. qtte no siendo posible alistar desde luego dos bateríaSy 
está lista una de á.8 y obuses de á 24, por no haber de á 12 
y 36 que el mayor número de tiros posible que se Im podido 
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proporcionar para cada pieza, es de 150, y el de 100 grana- 
das por obús, por no haber mas. Que los dos millones de cap- 
sulas de guerra y los 20,000 estopines fulminantes están lis- 
tos y se remitirán; asi como la turquesa de 15 adarmes y 
una máquina de arrancar espoletas. — La batería y demás 
efectos de guerra, deben ser conducidos hasta Á.rrójo Zarco, 
según V. B. me comunica, por una columna compuesta de 
las tres armas, en la que tendrá lugar el Regimiento de Híi- 
sares, avisando con anticipación por correos triplicados el 
día que exactamente salga de Méjico dicha columna, con to- 
da presicion; y las jornadas que haya de hacer, á fin de que 
-de allá salga otra columna que llegue hasta dicha Hacien- 
da de ÁTroyo Zarco, á recibir los efectos. 

Antes de disponer la ida de aquí der la columna de las 
tres armas con el Regimiento de .Húsares, debo manifestar á 
V. E, para su gobierno y conocimiento de S. M. el Empera- 
dor, que la columna que debe salir de esa á recibirlos efec- 
tos, debe ser mas fuerte que la que S. M. llevó, porque se- 
gún las noticias exactas que se tienen, la reunión de las ga- 
biUas que en estos días se han estado formando, puede hacer 
un total de cérea de 6,000 JwmbreSj que aunque mal armados 
es un grueso muy superior al de las gabillas que molestaron 
la columna que llevó S. M. 

Según la opinión del Ministro de la Guerra y del Gene- 
ral Tabora, la columna que salga de esa, debe ser lo menos 
de 3,000 hombres de las tres armas. Por la razón indicada, 
la columna que salga de aquí debe ser tan fuerte como la 
que de allá venga, y nadie mejor que V. E. sabe cvxd es d es- 
tado de las fuerzas de la capital, y cual él estado en quñ queda- 
rían sacando una columna de 3,000 hombres de lo mejor, que 
avanzara hasta Arroyo Zarco. 

Se combinará todo con el buen servicio y con la seguri- 
dad de la capital, si la columna que salga de esa, fuerte de 
3,000 hombres ó mas, avanza hasta Ouautitlan y allí recibe 
los efectos de la que salga de aquí, porque en tal caso, ^ma 
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plicadaa no fué posible dejar nada preparado al salir el Em- 
perador dé la capital, tan luego como llegué á Querétaro y 
me impuse de lo que faltaba, lo pedí á Méjico c(m tanta ins: 
tancia y con tal exigencia, que mis notas diefoli por resulta- 
do-la comunicación del Sr. Lares, en la cual me aousá recibo 
de tres mias sobre el propio asunto, dos del día 20 y otra del 
21. Y para que se vea que yo no perdi ni un solo ínstant*)^ 
voy á hacer esta cuenta. El día 11 de Febrero resolvió el 
Emperador su marcha de Méjico. El 12 la emprendió y per- 
noctábamos en Cuautitlan. El 13 en Tepeji. Ei 14 en San 
Francisco. El 15 en Arroyo Zarco. El 16 en San Juan del 
Rio. El 17 en el Colorado. El 18 entramos en Querétaro. El 
19 me impuse de lo que faltaba, y el 20 mandé mis estraor- 
dinarios á la capital haciendo mis pedidos. Ahora contando 
los dias de la misma manera voy á probar que no solo no era 
posible la marcha del convoy á Querétaro, sino que nos hu- 
biera costado ser derrotados completamente desde el 5 de 
de Marzo, por esta razón. Yo escribí al Sr. Lares el dia 20; 
mis extraordinarios fueron tan violentos que llegaron á Mé- 
jico en los dias 22 y 23. El Sr. Lares con la exactitud y gran- 
de actividad que le es característica lo arregló todo en el 
acto, y me contestó el 24. Yo recibí su contestación el 28, es 
decir, el último del mes porque era Febrero. Época en la 
cual las columnas enemigas estaban ya en marcha sobre 
Querétaro, por lo cual y con sobrada justicia el Emperador 
no quiso ya que saliese la fuerza que se necesitaba en busca 
del convoy ciíya expedición era de 12 dias indispensables 
en la forma siguiente: uno al Saus: dos á San Juan del Rio: 
tres á Arroyo Zarco: cuatro á San Francisco: cinco á Tepe- 
jí:'8e¡8 á Cuautitlan; y otros seis de regreso, de suerte que 
aun cuando hubiesen salido nuestras tropas el dia primero 
de Marzo: esto es, inmediatamente después de recibir yo la 
comunicación del Sr, £>^^res que fué el 28, el convoy no ha- 
bría podido estar en Querétaro sino el dia 12. Es así que el 
enemigo se nos presentó á la vista el 5 ¿qué hubiera 
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sucedido con el ejército dividido? Las tropas salidas de 
Querétaro, y que el dia 5 hubieran debido estar en Te" 
pejí, ¿habrían podido recibir el convoy y volver con él 
á Querétaro? ¿lo habrían podido efectuar aunque fuese sin el 
convoy? de ningún modo: aquella habria sido una tropa 
perdida para nosotros; y el enemigo que se detuvo al frente 
de Querétaro en presencia de nuestro ejército reunido, sin 
atreverle á batirlo ¿se habria detenido sabiendo que estába- 
mos divididos teniendo fuera de nuestro cuartel Imperial lo 
mejor de nuestras tropas, con las cuales no podíamos ya 
contar? 

Empeñado jai detractor en acriminarme por todo, cúl' 
pame también por mi carta escrita cenfídencialmente al Sr. 
Lares, Presidente del Consejo de Ministros, con fecha 19 de 
Febrero de 1867, desde Querétaro, sin tener presente en 
primer lugar, que siendo una carta confidencial solo contenia 
mi juicio privado: en segundo, que él pro venia de las noti- 
cias que respecto del enemigo recibiamos en Querétaro; y 
en tercero, que al escribir asi cumplí con lo que nos previe- 
ne la Ordenanza General del Ejército, al prohibirnos que se 
hagan elogios del enemigo. Yo no podia tener acerca de es- 
te las noticias que supone Arellano, porque habia estado dos 
años fuera del país, y porque en aquellos momentos acababa de 
llegar de Méjico, y no podia pintar la situación sino oomo la 
veia por los datos que se me daban, sin que en todo esto pue- 
da encontrarse intención alguna premeditada. 
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iQné sensible es tener que esplicar cosa por cosa, y que 
refutar mentira por mentira! 

Ni yo tuve respecto de Miramon por su derrota de San 
Jacinto, mas que una amarga pena, ya por ese descalabro 
sufrido por un compañero, y ya pop las consecuencias que 
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üos traia, ni tuve tampoco conocimiento de la organización 
dada por el Emperador al ejército en San Juan del Rio, has- 
ta que Sé M. me la dio escrita para que la comunicara: ni por 
ese arreglo quedaba Miramon sin tropas, en razón de pasar 
las que él mandaba á las órdenes del General Mejia y á las 
mias. 

Ya he dicho antes que desde Orizaba se repartieron las 
queiabia en tres cuerpos de ejército que el Emperador puso 
á nuestras órdenes. Mejía y yo conservamos nuestras tropas; 
pero Miramon perdió las suyas en su derrota; entonces se 
apoderó de las nuestras, hasta el grado de dejar al General 
Mejía sin mando alguno metido en su casa donde lo encontró 
el Emperador á su llegada á Querétaro. Asi es, que, las que 
allí mandaba Miramon, no eran las suyas sino las nuestras que 
á la llegada del Soberano quedaban naturalmente bajo las 
órdenea de sus respectivos gefes. Si en esos momentos Mi- 
ramon se encontró con pocos soldados, no debia quejarse á 
nadie mas que á su desgracia en la derrota de San Jacinto 
donde perdió el cuerpo de ejército que se le habia confiado. 

La circunstancia de conservar yo en ese arreglo el man - 
do de mi cuerpo de ejército, no obstante, el carácter que to- 
maba de jefe del Estado Mayor General, prueba dos cosas: 
primera, que yo no queria tener este carácter, sino que pre- 
fería mandar solo mi tropa para evitar celos y envidias; y 
segunda, que teniendo el Emperador una absoluta confianza 
de mí porque sabia, muy bien que estaba decidido por S. M* 
quisó que tuviera yo los dos cargos á la vez. 

Sin embargo, á la llegada del Emperador á (¿uerétaro> 
dio al ejército una nueva organización, y en ella, deseoso yo 
de conservar la mejor armonía con mis compañeros les cedí 
mis tropas, y quedó Miramon con lo mas florido del ejército: 
toda la infantería y toda la artillería; la caballería á las ór- 
denes de Mejía: y una pequeña brigada de reserva con Mén- 
dez, sin conservar yo mas que mi carácter de Jefe de Esta- 
do Mayor, creyendo que con esto estarían todos contentos; 
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júa^ás ignorando que aún a&i, hubiese todavía ambiciones que 
no quedaban satisfechas. 

Con razón D. Alberto Hans dice en sus memorias: 
'Una de las mayores dificultades consistía en contentar 
á los principales Gefes^ que todos ambicionaban mandos im- 
portantes. 

"Miramon, á quien su prestigio, su carácter y el hecho 
de haber sido Presidente de la República hadan ma^ difícil 
de tratar como subordinado^ recibió el mando de toda la in. 
fanteria, de Ija que se hicieron dos divisiones, etc,/^ 

En efecto, al celebrar el Emperador su primera junta de 
guerra para discutir el plan de campaña que habia de se- 
guirse, declaró que yo mandaba las tropas, porque S. M. no 
era soldado sino marino; lo cual dio lugar á que Miramon 
cometiera una falta de subordinación que por mas que quie. 
ra disculpar Arellano no podrá bormr jamás. 

Antes de comenzar á hablar de Miramon, qoiiero adver- 
tir que en todo cuanto diga de este buen amigo, no tengo la 
intención de hacerle ni la menor ofensa. Basta que haya 
muerto tan gloriosamente, para que yo no diga ni una pala- 
bra que lo lastime. Si para contestar las necedades de Are- 
llano que mas perjudican que defienden á su amigo, tengo 
la necesidad de referir los hechos, todo el mundo compren- 
derá que para defenderme y destruir la calumnia no me que- 
da otro arbitrio. Siento con todo mi corazón que Arellano 
me ponga en el compromiso de hacer e.claraciones respecto 
de un amigo á quien tanto quise y dé quien haré siempre 
que llegue el caso todos los elogio» que merecen; cuya 
virtud, todo, cuanto aquí diga respecto al General menciona^ 
nado debe entenderse como reproche á Arellano que es quien 
lo mal aconsejaba y quien lo compróme tia. 

Miramon dirigió al Soberano la carta que mi detractor 
cita en su folleto, la cual fué contestada por S. M. recomen- 
ddMcíe la svbordinctxAon y repitiéndole qm tenia plena ^on- 
JianzB, en mi para d puesto que desempeñaba. Miramon 
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le dirigió Una g^uoda cari», q^^ comp h, pvivf^wcÁy íné X9^ 
dactada por Ar9llaiio segon él miamo declara, batiendo g^la 
de ello. Y como ^ste hecbo ea uno de los cargoa mas^fvye? 
para mi detractor, porque prueba que atizaba la tea de la 
discordia, 7 conspiraba contra el Emperador, despertando 
en Miramon enyidia, celos, y reaeptimieutos porjigravios 
ioQ^agioaripa que le figuraba, incitándolo á la ínsiibpjrdiua* 
cion contra el Monarca, voy á analizar este hecho que no 
podrá menos que asombrar á cualquiera, militar. 

Dijo Arellano en la segunda carta referida q^e como )a 
primera hizo firmar á M¡ramon,.parael Emperador eatasKCt- 
labras: 

'^Tal vez mi carta anterior no ha sido interpretadla en el 
verdadero sentido que quise dar á mlpensamientsp, y por ep- 
ta razoUy me interesa esplicarla nuevamente á Y. M. 

"Decia que, desde el momento en que el Ge;Der^l.]){ar- 
quez ha «ido designado para ejercer el mando ,del ejército, 
¿o podia quedar bajo sus órdenes; y que ünicamjeQte^pQr fide" 
Itdad á Y. M.. conservaría el mando del cuerpo de infantería 
para tomar parte en la primera batalla. 

•%^s. gravees razoties que tengo para obrar así,, ^aontW 
p^licas, q^ie me parece inútil indicarlas; pero deseoso de 
que no se me acuse de insubordioado cuando soy el prime- 
m en obedecer, me encuentro en la necesidad de espi^^sarlas 
áY. M. 

*:£1 General Márquez ha sido hecho General d^ bri^a. 
-da, por recomendación mia. Después, siendo yo Jefe del Ss- 
taído, aproveché la primera ocasión que se me presentó para 
elevarle al. rango supremo del ejército. Este General en cai]a- 
.biode esa conducta, intentó proclamar Preaideute al Gene- 
ral S«»taT)Ana,descOBocieudo el poder que yotwia.y obli- 
gándome á ir personalícente á la capital del Estado de JalU- 
450 pora deatituirile, y, para hacerle volver á Méjico, á donde 
üoihiperrPQiueter á ^n j.uicio. 

^^^l Geü^rfil Márquez habiendo estado sieu):pre á mis 



¿rdenes, nunca podré considerarle como mi superior, Pre- 
feriría retirarme á la vida privada mas bien que recibir un 
golpe tan duro que heriría mar^almente mi dignidad' mi amor 
propio, y estaria en oposición con todos mis antecedentes.' 



Yoy á demostrar de qué manera Arelláno engañó aquí 
al Emperador, escudado con la firma de Miramon, para que 
se vea como lo engañaba en todo. Y voy á patentizar, que 
aparentando servir en esto á su amigo Miramon, abusó 
de su confianza comprometiéndole y poniéndole en ridiculo 
con hacerle estampar su firma en documentos que nunca de- 
be firmar un General. 

Nuestra ordenanza general del ejército, en su articulo 
1,^ del título 3,^, tratado 7.®, hablando del servicio de 
campaña, dice: "iS'í por Judiarse d gefe de la Ndcion en e} 
ejército 6 mabdar persona caracterizada con el título de Ge- 
neralísimo de las armas, sirvieren en él dos ó mas Caj^tanes 
generales, tomarán dia alternativamente para recibir las ór- 
denes del Gefe de la Nación, ó el que tuviere aquel carácter; 
pero si se nombrare Capitán general ó Teniente general que 
Tíiande en g^e el ejército con título de tal, ningún otro ha de 
tomar con él la alternativa; porque siendo la persona en cuya 
conducta y celo se fia el acierto de las operaciones y el honor 
de las armas, se manda que todas las personas empleada;^ en d 
^érdto, sin distinción de clases, y todos los que U sigan, le es- 
tén subordinados; tendrá facultad para promulgar los bandoB 
que hallare conducentes al servicio: Mos serán la ley pr^e- 
rente en los casos que esplicase, y comprenderán á todos los 
que declarase en ellos» las penas que impusieren." 

Antes dice también la misma Ordenanza, en su artículo 
33 del título 1. ® , tratado 3. ® , lo que sigue: "Por General de 
Ejercitóse entenderá un Teniente General, ó General de di vi» 
sioná. quien por la satiBfaccion de su conducta, talentos y es- 
periencia, se le confie, con nominación expresa el mando del 
ejército, debiéndole entonces estar subordinados los que sirvan en 
&! con igual grado, aun cuando sean mas antiguos, etc^' 
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Por esto etí que todos los Generales á quienes Míramon 
mandó siendo mucho mas antiguos que él, que fue siempre 
el mas moderno lo obedecieron con la mayor subordinación 
no porque desconocieran su antigüedad, ni careciesen de dig- 
nidad, sino porque sabían su deber. Así es que cuando dijo 
al Emperador en su carta, que desde el momento en que yo 
ejerciese el mando de las tropas, él no podia conservar el de 
la infantería, en primer lugar, creyó seguramente que el So' 
berauo no tenia presente este articuló de la Ordenanza, y en 
segundo, dio lugar á comprender una de dos cosas: ó que Mi" 
ramón no habia visto dicho artículo, ó que no quería suje- 
tarse á él. Lo primero prueba ignorancia, y lo segundo insu- 
bordinación. He aquí la alternativa en que colocó á Míra- 
mon Arellano con sus cartas tan maliciosamente redactadas, 
y en las cuales como un favor al Soberano le dice: ^^ que úni- 
camente por fidelidad tomaria 'parte en la primera bataUaJ^ 

Engañó al Emperador al decirle que siempre habia yo 
estado á sus órdenes: esto no es cierto. Yo comencé mi car. 
rera militar de cadete de la compañía permanente de caba 
Hería de Lampazos en la Frontera del Norte el mes de Ene- 
ro de 1830, antes que naciera Miramcn, que vino al mundo en 
1832. Es decir, que teniayo mas años de soldado que Míra- 
mon de vida. 

En consecuencia, el año de 1854, yo era ya General gra- 
duado y mandaba una brigada en Toluca, á la cual pertene- 
cía el batallón de Californias de donde era Comandante de 
batallón, esto es, último jefe acabado de ascender en aque- 
llos dias D. Miguel Míramon, á quien conocí entonces pirvién- 
do á mis órdenes como mi subordinado en. un grado tan dis- 
tante del mío. 

A mi salida del país en Marzo del año siguiente, lo dejé 
de Teniente Coronel. Nunca* tuvo despacho de Coronel, á 
no ser que se lo haya dado el Directorio Revolucionaria que 
carecía de facultades para ello.. En Enero de 1858, al hacer 
el General 2uloaga su pronunciamieptp de Tacubaya, Mira. 
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moü se introdujo eñ él y logtó ascender á General de briga- 
da efectivo, salvando el grado que entre nosotros es de rigor 
átiteg de obtener el empleo, 

Eñ esta situación lo encontré cuando regresé de mi pri- 
mer destierro. En Setiembre del mismo año siendo yo ya 
General efectivo dimos los dos reunidos la batalla de Ahüít- 
lülco, qtJCe yo gané mal que pese á Avellano] el Gobierno ditS á 
Miramon el premio que á mi me correspondia y se encontró 
siú saber cómo de General de división. Solo desde entonces 
m^ maridó, primero por la diferencia de empleos, y después 
como Presidente de la Repóblica. 

Engañó Arellano igualmente al Emperador, diciéndole 
querpor recomendación de Miramon Labia yo ascendido á Ge- 
neral de brigada. Ya se ha visto que des(|e el año de 54 era yo 
General graduado; y á mi regreso al pais el año de 1858 me 
encargué del mando de la división del Poniente establecida 
en Acámbaro. Todas las fuerzaó enemigas de aquel rtimbo 
se reunieron en número de 4,000 hombres, con nueve piezas 
de aítillería, y aprovechando una de inis espediciones á Ma- 
rábatio, se posesionaron de los cerros mas altos que dominan 
á Acámbaro. Al encontrarme allí con el enemigo el 12 de 
Agosto de dicho año no contaba yo mas que 600 hombres 
escasos, de los cuales hubo muchos que no pudieron tomar 
parte en el combate por lo escabroso del terreno. Sin embar- 
go, tüve k fortuna de derrotar á mis contrarios tan comple- 
tamente, y de una manera tan honrosa, que el Gobierno tuvo 
la neéesidtó de mandarme mi despacho de General de bri- 
gada efectivo en contestación al parte de aquella jornada; 
t)e mañera que teniendo ya cinco años de Coronel efectivo, 
contando cuatro de General graduado, y después de veinte 
y ocho dé buenos servicios á mi patria dia por dia, casi siem- 
pre en cariipaiía, todavía tuve que ganar mi faja de General 
con la punta de mi espada, en el campo de batalla, ejecutan- 
do una acción, de las que la Ordenanza declara distinguidas, 
y dignas de ascenso ó premio. 
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Un año después me encontraba yo en Giiadalajara de 
Gobernador y Comandante General, y mandando el primer 
cuerpo de ejército, caando D. Santos Degollado con 9,000 
hombres perfectamente organizados y 30 piezas de artillería 
se presentó á las puertas de Méjico para tomar aquella pla-^ 
za mientras Miramon asediaba á Veracruz. Un me*s estuvie- 
ron las tropas de Itegollado á las orillas de la capital, sin que 
el General que la mandaba intentase siquiera batirlas. Hu- 
bo tiempo para que yo acudiese desde Guadalajara que dis- 
ta 160 leguas, llevando mil hombres de mis fuerzas: á la vis- 
ta >á inmediaciones del enemigo, me introduje en la plaza: 
di la batalla de Tacubaya el II de Abril de 1859 en presen- 
cia de ttésoientos mil espectadores nacionales y extranjeros, 
y salvé á Méjico. 

El hecho fué tm grande, que el Presidente Miramon 
que sin haber podido vencer en Veracruz llegó á Méjico po- 
cos momentos después de terminada la batalla, no pudo me- 
nos que conferirme el asenso inmediato que yo acababa de 
ganar tan gloriosamente* entregándole salvada su capital 
que bien pudo haberse perdido mientras él estaba ausente. 
De suerte que no fué como dijo Miramon que aprovechase la 
prinlera oportunidad para elevarme al rango de General de 
división, sino que yo lo gané de un modo que no le quedó 
mas recurso que concedérmelo porque era un acto de rigo- 
rosa justicia. . ' 

Siento sobre manera que Arellano con su^ tonterías me 
obligue á hablar de mi carrera militar, que es un a«unto que 
siempre rehuso, así como de todo lo que me concierne; pero 
si mi calumniador quiere sorprender á sus lectores con la 
idea de que mis últimos ascensos fueron debidos al favor, y 
no á la justicia ¿qué recurso rae ^q'ieda para destruir la ca- 
lumnia, m'is que referir la historia de cada uno de ellos 
qie h\ presenciado tolo mi pai.^, para que el mundo los 
califique, y para probar la falsedad con que Arellano habló 
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en las carta» de que se trata, y la osadía y perfidia con que 
engañó al Emperador? 

Pero' la mentira que tiene menos perdón de todas las 
que Arellano dijo á S. M. en esas cartas es la de "haber yo 
intentado proclamar en Gúadalajara al General Santa-Ana, 
por lo cual tuvo Miramon que ir en persona para destituir- 
me, enviándome á Méjico y sometiéndome aun juicio." 

Aquí so vé perfectamente claro el objeto de esta calum- 
nia que era uno de sus trabajos secretos. Quisieron sembrar 
la desconfianza hacía mi persona en el corazón del Soberano, 
diciéndole que yo era Santanista, y que una vez habi^yo 
querido proclamar á dicho General. Esto es^para hacer creer 
á S. M. que yo era capaz de intentarlo en cualquiera otra 
ocasión á fin de conseguir de este modo que el Emperador 
m9 separara de su lado, que no me encargara de mando al- 
guno, que no me dejara intervención en los negocios; y por 
último, que me nulificara. Esto es lo que querían, parque yo 
les estorbaba, y por eso engañaban al Emperador. 

Todo Méjico conoce la historig#Je mi salida de Guadala" 
jara, y yo mismo publiqué en aquella época un manifiesto á 
la Nación esplicando los hechos y acompañando todoa los do- 
cumentos relativos. 

No me destituyó Miramon: y ó fui quien renunció los 
mandos que ejercía, y me separó de ellos ínmediatampn- 
te sin esperar la respuesta de Miramon que para nada 
necesitaba porque ya no quería servir. Ni una sola pala- 
bra se habló entonces respecto de desconocer al Gobierno 
que estaba establecido y mucho méuos de proclamar al Ge- 
neral Sinta-Ana. Ni fué Miramon tampoco quien me man- 
dó reducir á prisión ni enjuiciar. 

A mi llegada á la capital, me visitaron muchas personas, 
y se mostró el disgusto en toda la ciudad por mi separación, 
de Gúadalajara: el Ministro de la Guerra temió un movi- 
miento de la guarnición, y al presentármele en el Mínis* , 
terio para darle parte de mi arribo como era de mi deber, 



-45— 

me tendió una red cobardemente y ya no se m3 permitió sa- 
lir de Palacio. Dióle conocimiento de esto al Presidente, y 
buscando un pretesto para retenerme, inventaron un juicio 
por faltas que supusieron cometidas en mi Gobierno de Grua- 
dalajara, cuyos cargos infundados destruí siempre victorio- 
saníente, probando á cada paso la injusticia dé aquel proce- 
dimiento. Esto es en lo que me atropello Miramon, prolon- 
gando por nueve meses mi prisión, mi enjuiciamiento y mis 
sufrimientos. 

Luego, si el Soberano, sabedor déla verdad, hubiera 
aplicado á Miramon el articujo 10 del título XVII, tratado 
II ¿e la ordenanza general del ejército, que dice: *Todo ofi- 
cial,( sin distinción de graduación) que sobre cualquier asun- 
to militar diere á sus superiores, por escrito ó de palabra, in- 
forme contrario á lo que supiere, será despedido del servicio, 
y tratado como testiffo falso, por las leyes comunes; y si f aeren 
ambiguas, misteriosas ó implicadas sus cláusulas, se le re- 
prenderá obligándole á expresarse con claridad." S. M. ha- 
bría procedido con absoluta justicia; y esto es á lo que Are- 
llano espuso á Miramon cdn sus cartas falsarias é insubordi- 
nadas. 

Dice mas adelante Arellano que el Emperador dio- en 
Quer^taro una resolución, desajyrohando solemncTuente la con- 
ducta de Miramon desde la* apertura de la campaña, y que 
yo di curso á esa relosucion que se comunicó á los Cuer- 
I>os." ¿Qué culpa tengo yo de que el Emperador desapro- 
bara esa conducta, ni de que lo declarara asi al ejército en 
una resolución escrita, y mucho menos de ^^ue me ordenara 
el que se comunicara á los Cuerpos? Yo no hice mas que 
cumplirlo que me mandó el Soberano. 

Véase de qué manera tan baja y tan ruin me hacia la 
guerra secretamente Arellano, y adviértase que esto era en 
los momentos que mas me adulaba, y cuándo mas protestas 
dé amistad me hacia. Y véase también la conducta de Mira- 
moü, cuando me tendia la mano de amigo. 
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Ea este capítulo dice Arellano, que él pidió lo que fal- 
taba. Esto es», dá á entender que él era el único que lo sabia, 
6 mas claro, que él era el üaico soldado qu9 habia en Qaeré* 
taro. Y yo digo que se necesita toda su preauncix)n para ex- 
presarse así, y escribir á dos mil leguas de distancia pai'a 
decir esas necedades. Pues qué ¿necesitábamos que él nos 
dijera lo que hacia falta, ó se cree superior en conocimiento 
á los Generales que allí habia? Es menestsr que no olvide 
que como gefe de Artillería puede pasar; pero para-General 
le falta mucho, comenzando porque nunca ha mandado sof- 
dado«», con escepcion de los pocos artilleros que alguna vez 
han tenido la desgracia de estar á sus órdenes. Y debe sa- 
ber Arellano que la guerra es una~ ciencia como las demás, 
y mas^ifícil que cualquera otra. Así es que' no basta apren- 
derla teóricamente: se necesita prajcticarla y mucho: mandar 
• todas las armas: hacer campanas: dar batallas y alcanzar vic- 
torias, para poder llamarse General. El haber leido algunas 
doctrinas del aHe, no sirve mas que para tener una ligera 
idea de la ciencia; y Arellano es un necio, si solo por esto 
enfatuado con lo que ha leido, se "considera General. 

¿Habia ó nó en Méjico lo que necesitábamos en Queré* 
taro? Si lo habia, y si podía hacerse llegar hasta donde es- 
tábamos, ¿porqué no fué? Porque no se pudo según queda 
manifestado y probado con la comunicación del Sr. Lares, 
porque no habia tropa que lo condujera, y porque el enemi- 
go establecido en el camino no lo permitía. Y si fuera de 
Méjico no lo habia ¿Je donde quería Arellano que yo lo pro- 
porcionara? ¿puedo yo hacer milagros? 

Acúsame Arellano también de que el ejército carecía de 
dinero para sus gastos porque yo no lo habia proporcionado. 
Se necesita todo el cinismo, y toda la desvergüenza de mi 
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acusador para hacerme éste cargo ¿de dónde Iiabia yo do 
proporcionar ese dinero, ñique obligación tenia yo de ha- 
cerlo? ¿en qué doctrina militar ha visto Arellano que el ge- 
fe de Estado Mayor de un ejército sea el encargado de pro- 
porcionar dinero? La verdad es que en esto prueba Arella- 
no que no es soldado, y olvida que escribe en Frapcia cuyo 
ejército está tan perfectamente organizado. Pues ¿qué no 
sabe Arellano que para el objeto de que se trata hay un em- 
pleado superior de hacienda que se llama Intendente Gene- 
ral de Ejército? ¿qué no ha leído Arellano sus funciones en 
nuestra Ordenanza general? ¿qué no sabe que este Intenden- 
te es el que recibe y distribuye los fondos que le manda pa- 
ra este fin el Ministerio de Hacienda; ó en caso de que le 
falten procura proporcionárselos según sus instrucciones» 
bajo la responsabilidad del Gobierno; y que cuando ni aun 
asi se logra, el General en gefe es el que determina confor- 
m^ á sus facultades la imposición de préátaraos, el pago de 
contribuGÍones estraordinarias, subsidios de guerra, ó cual- 
quiera otro recurso, entendiéndose para todo esto con el In- 
tendente que es á quien le corresponde, y sin que en todo 
ello se mezcle absolutamente el gefe de Estado Mayor que 
es ajeno á esa cuestión? ¿qué no ha encontrado Arellano por 
casualidad aquel capitulo de nuestra Ordenanza general que 
está encabezadode este modo: "Funciones del Cuartel Maes- 
tre del ejército" que son las del gefe de Estado Mayor? ¿aca- 
so en ellas se le impone la obligación de proporcionar dinero 
al ejercitó? ¿qué no sabe que sus deberes son enteramente 
distintos? ¿Cómo blasona Arellano de soldado cuando ignora 
hasta cosas que sabe cualquiera subalterno? 

Y sin embargo de esto, se empeña en hacer saber á to- 
do el mundo que antes que yo llegara á Querétaro, él era el 
gefe de Estado Mayor, como si la Mayoría de Ordenes de las 
pocas tropas que Miramon mandaba en Querétaro después 
de su derrota de San Jacinto fuese de alguna importancia, 
cuando el mismo hecho de desempeñarla á,la vez que la Co. 



maibáancia de Arfillerfa, prueba por una patte que aquella 
pobre Mayoría de Ordenes no tenia nada qne hacer, y por 
otra, que AreÜano no estimaba su poaicion en lo que real- 
mente valia, ni supo conducirse con dignidad, pudÜéndbse 
decir que en aquel momento fué el desdoro de los artilleros, 
porque estoy cierto de que sí un simple sargento de artille" 
ría se hubiera encontrado de Comandante del arma, habria 
preferido este puesto al de Mayor de Ordenes de una briga- 
da que es en sumí lo que era Arellano, 

. Yparaqne este señor que se empeña én hacer saber 
qae ocupaba un puesto visible, óomo que no había ocupado 
ningún otro, se ponga mas en ridípulo, dice hinchado ie 
fatuidad queá mi llegada á Querétaro ''sé vio obligado á 
abandonarme su puesto.'- Cualquiera que sea militar no po- 
drá méno» que reirse de Arellano ad ver como se queja por 
haber sido separado de él cuando no podía ni debia desem- 
peñarlo una vez organizado el ejército, con el Emperador á 
la cabeza quien había de elegir entre sus generales quien 
desempeñara aquel elevado puesto. 

Es menester recordar á Arellano, ó mas bien dicho, 
hacerle saber el artículo 1, ^ del título 5. ® , tratado VII de 
la Ordenanza general del ejército, qu^ dice:' "El empleo de 
Cuartel Maestre, le servirá en el ejército de campaña, el 
oficial general que yo eligiere para este importarde encargo 

etc. Así pues, no fué que Arellano me 

abandonase sus funciones de gefe de Estado Mayor, sino que 
fué destituido de ellas por el Soberano, porque no podia ni 
debia desempeñarlas, según se vé por la Ordenanza. 

Dice que Miramon mandó fortificar á Querétaro, y que 
Arellano dio orden para ello al General Reyes. Esto es tan 
falso como todo lo que refiere mi calumniador. No podia Are- 
llano simple Coronel dar sus órdenes al Sr, Reyes que ^a era 
General. Y como esta ocasión es muy apropósito para recha- 
zar lo» cargos que me hace Arellano tanto por no h¿ber sa- 
lido el ejército á batir al enemigo en detalle cuanto por no 
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hab^roe acopiado en aquella ciudad los elementos necesarios 
paca resistir un sitio, ni fortificándose la plaza conveniente- 
mente, debo hacer saber que sin la opinión de Afellano que 
para nada se necesitaba, yo habia suplicado al emperador 
que sin detenernos en Qaerétaro, siguiésemos con tod^s las 
tropas á buscar al enemigo, y el mismo Ar^Uano que ahora 
m^ oalumaia fué testigo de que le llevé al Soberano el plano 
de los caminos que debiamos seguir con expres^ion de sus 
jornadas, distancias y todos sus detalles para verificar el mo- 
vimiento en dos columnas: que instaba yo á Arellano día y 
noche, con toda la abtivid^ad que me es genial para que se 
concluyesen pronto las municiones que se estaban coixstru- 
yendo cuyos trabajos visitaba yo sin cesar, arreglando final- 
mente con Arellano, que tuviese todo preparado á fin de que 
lo que no estuviese concluido á la hora de la marcha, pudie- 
ra concluirse después sobre el camino donde se continuaría 
trabajando al rendir cada jornada. Por mas que Arellano so- 
haya declarado enemigo mió, no puede negar esta verdad y 
mucho menos si recuerda que en aquella vez me pregunta- 
ba cada dia si podria yo concederle dos ó tres mas para 
concluir lo mas preciso? porque no teniamos ni ias municio- 
nes indispensables para librar un combate, corpo lo afima el 
mismo Arellano que veia entonces mi empeño por salir, á 
toda costa. 

Entre tantt) que yó trabajaba de este modo, el General 
Mejía por el amor que tenia á Querétaro, y las personas mas 
ipfluyeotcs de aquella población por su propia conveniencia 
i^uplicaban constantemente al Soberano, que no abandonase 
la ciudad, haciéndole creer que seria incendiada y saqueada, 
y pintándole el cuadro mas desastroso. Por desgracia el 
Emperador que tenia un corazón ^tan sensible no podia ne- 
garse á estas súplicas, y resolvió esperar al General Olvera 
que debia llegar con tropas de la Sierra para quedarse en 
Querétaro mientras nosotros níarchábamos. Por esto es que 
el Emperador dispuso por petición mia que se fortificara 
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la ciudad para que pudiera defenderse la tropa de Olvera 
que habia de quedar allí hasta que uosotros pudiéramos an- 
xiliarlo en caso de necesidad, sin esperar auxilios de Méjico 
que no podian ir. 

Cuando S. M. me dio esta orden, entonces como tengo 
de costumbre en esos casos, yo mismo fai con el General 
Beyes á marcar sobre el terreno la linea que habia de forti- 
ficarse, señalé los puntos en que habiau de levantarse los pa- 
rapetos y las alturas que habian de ponerse en estado de 
defensa, protegiéndose recíprocamente. Una vez hecho esto, 
hice que levantara su plano el Sr. Reyes: lo presenté al Em- 
perador, lo aprobó, y mandé que se hiciera. Nada tuvo que 
ver en esto Are llano. 

Esta es la razón porque ni se acopiaron allí Víveres ni 
forrajes, ni se construyó una fortificación apropósito para 
todo el ejército, puesto que nunca se pensó en defenderse 
allí. 

No puedo terminar este capítulo sin probar una vez mas 
la ignorancia estúpida dn mi detractor, tanto mas criminal 
en él, cuanto que figurando ya, por desgracia entre los ofi- 
ciales generales, desconoce hasta lo que sabe cualquiera su- 
balterno. 

Dnrante mi vida militar he leido mas de cien veces, las 
funciones del Cuartel Maestre de un ejército, que ahora 
mismo tengo delante de los ojos^ y no hay en ellas una sola 
palabra que imponga al General que las desempeñe la obli- 
gación de entenderse en nada de lo relativo á la Artillería, 
municiones, dinero, víveres, ni fortificaciones; cuyos ramos 
deja naturalmente á cargo de sus respectivos funcionarios; 
y es tan escrupulosa la Ordenanza, queliabiando allí mismo 
de forrages, concluye su artículo 26 del titulo 5.® tratado 
VII, con estas palabras: "Pero en los forrages que ya estu- 
vieren almacenados, ó en el campo de provincias mias, será 
peculiar del Intendente la disposición de repartirle" 

Las funciones del Cuartel Maestre, consisten en todo lo 
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relativo á la reunión de mapas, planea, noticias, reconoci- 
miento de terrenos, caminos, rios, pantanos, barrancos, des- 
filaderos, campos y poblaciones: orden de 4as marchas, arre* 
glo de campamentos, operaciones de forrages, planes de ba- 
talla, establecimiento de las tropas en sus respectivas lineas 
sobre el campo de. batalla, y colocación de sus Generales en 
los puestos* que se les designe; permanencia del Cuartel 
Maestre al lado del General en jefe durante la batalla, te- 
niendo consigo el plan de ella y las disposiciones dadas, 
para cambiar lo que convenga en caso necesario; y finalmen- 
te todo lo perteneciente al establecimiento del ejército, Qn 
sus cuarteles de invierno. 

Y en cuanto á las funciones del Intendente, la Ordenan- 
za las señala en el titulo XIII de su tratado VII. Su articu- 
lo 1.® conmienzade este modo: "EUntendente general del 
ejército de Campaña, de quien deben inmediatamente consi^ 
dorarse dependientes (como Ministro principal de Hacien- 
da) el contador, tesorero, comisarios ordenadores, y de guer- 
ra, director ó proveedor de víveres con todos sus inferiores, 
contadores y demás empleados de hospitales, es la persona á 
cuyo cargo ha de correr la importancia de que mis tropas ten- 
gan la puntual asistencia que conviene para su subsistencia, y 

curación, etc 

Y el articulo 4. ® del mismo título y tratado dice: ^'del cargo 
del director será la obligación de vigilar que las diferentes es- 
pecies de víveres que pertenecen á la provisión, sean de buena 
calidad, y que nada falte al peso y medida de las raciones, con 
responsabilidad de su persona de la falta que se note, aunque 
sus subalternos la cometan 

¿Cónío pues me hace Arellano responsable de cosas que 
no estaban á mi cargo? ¿porqué razón ha hablado tan mali- 
ciosamente? Para engañar al mundo, porque como la mayo- 
ría no tiene obligación de conocer la ordenanza del ejér- 
cito, ni las leyes militares, cree naturalmente lo que dice mi 
detractor, puesto que, siendo un General, debe suponerse 
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que eabe lo que dice. Pero es menester tener presente que 
Arellano habla de malafé, y no quiere mas que mentir para 
desprestigiar. 

Si Arellanp quisiera decir la verdad, si hablase impar- 
cialm^nte, si estimara en, algo el nombre de su p>ais, y el ho- 
nor de bu ejército, si fuera justo, en fin, lejos de hacerme re- 
proches inmerecidos me prodigaría elógiop, porque no sien-, 
do de mi responsabilidad nada de lo que no expresa el titulo de 
mis funciones, yo me entendía en todo; todo lo veía, todo lo 
mandaba, todo lo vigilaba: estaba en todo. Por eso dice, 
Hacs, en la página 71 de sus Memorias sobre el **Sitio de 
Querétaro/^ estas palabras, que me honrarán siempre: 
'Márquez, el terrible gefe de Estado Mayor, que daba en 
, aquel momento órdefnes breves y repetidas, en las cuales todos 
ponían su confianza; y de las que se aguardaba d. triun- 
fo cIq 
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Nada dice este capitulo digno de. contestarse. Todo (Jue- 
da ya contestado en sus lugares respectivos; pero buenoes lla- 
mar la atención respecto de las contradicciones que contiene, 
dice que ''el Emperador, los Generales y yp, todos teníamos re- 
suelto salir en busca del enemigo,^' y á la vez me hacecargo- 
porque no se fortificaba la plaza que íbamos á dejar, dice: "qué 
yo influí secretamente con S. M. para que no se efectuara la 
salida" pues ai fuó en secre-to ¿cómo lo supo Ar^llanó? dice 
que los doce dias transcurridos d^l 22 de Febrero al 6 de 
J.Iarzo so. paáaron en la inacción; y todos saben que se traba- 
jaba sin ce^ar do dia y de noche, en todos los preparativos 
para la campr,rn, porque se carecía hasta de municiones ce- 
rno el mismo Arellano lo sabe, y lo tiene dicho. Declara que 
on el Consejo de Guerra del 22 de Febrero quedó resuelta 
la salida para el 26 del mismo, y en otros capítulos me hace 



cargo de qu« '^no se mandaba ir de Méjico un convoy con 
lo necesario," ¿podia llegar en tres dias? Pues si esto no era- 
poaible, y él lo sabe bien ¿por qué es tan infame que me cul- 
pa por*lo q«^ no estaba en mi mano, ni en la de nadio reme- 
diar? 



X. 



Aquí es donde Arellano me acusa de que yo aconsejé al 
Emperador que marchase con el ejército á Méjico; y á este 
movimiiento estratégico, como luego esplicaré, le dá mi cfe- 
tractór el nombre impropio de retirada y lo atribuj^e^ á una 
intención dañada. 

El caballo de batalla de Arellano en su' folleto para ha- 
cer creer mejor que todo lo malo que sucedió fué culpa mia 
es la influencia que supone que yo tenia eñ el ánimo del So- 
• berano, porque de ello resultaba que S. M. hacia todo cuan- 
to yo le indicaba. 

Es un error; el Emperador siempre hizo lo que le pareció 
mas conveniente, sin que prevaleciera mi opinión. Veamos 
algunos casos. 

En primer lugar recuérdese que á su salida de Méjico^ 
para Querétaro el Sr. Lacunza se opuso á ello, haciéndole 
muy serías reflexiones, y el Soberano insistió y marchó. 

Luego en Querétaro, no solo yo sino todos lo3 Generales 
hicimos cuanto estuvo á nuestro alcance por salir á la cam- 
paña, y S. M,, movido por lasjpersonas que antes he dicho, 
quiso esperar ^ las tropas de la Sierra. 

IJúa noche se me presentó el General Méndez en el Cer- 
ro de las Campanas á participarme que el enemigo se movia 
por nuestra derecha con intención al parecer de voltear 
nuestra posición, en cuyo movimiento podia muy bien por 
medio de una marcha rápida, y i repentina internarse en la 
ciudad, interponiéndose entre el Cerro do. las Campanas que 
era el centro de nuestra línea de batalla y el convento de la 
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Cruz en que estaba nuestro parque, comisaría, hospital, equi- 
pajes, etc., y dejándonos desde luego hasta sin municiones 
con que batirnos. Hice que Méndez lo esplicase asi al Em- 
perador: S. M. se sonrió y me preguntó mi opinión: contesté 
que creía muy posible aquel movimiento; y el Soberano me 
ordenó entonces que le diese mi parecer sobre lo que con- 
vendría hacer en aquel caso. 

Señor: le dije, si á V. M. le parece bien, yo me compro- 
meto á que se traslade á este punto inmediatamente todo lo 
que tenemos en él convento de la Cruz, Entre tanto forma- 
rélas tropas en columnas, y al romper el dia cargaremos vi- 
gorosamente sobre el enemigo que como ignora en lo absolu- 
to esta determinación, comenzará por ser sorprendido y aca- 
bará por ser derrotado porque no podrá resistir nuestro em- 
puje, que no espera. Si la fortuna nos es propicia, alcanza- 
remos una victoria completa; y si los contrarios eludiendo 
el combate se salvan asi de una. derrota total, al menos nos- . 
otros podemos posesionarnos de la Estancia de las Vacas que 
tenemos á la vista. El enemigo que nonos ha batido aquí, 
menos nos batirá allí. Si á pesar de esto lo intenta, su des- 
trucción es mas segura, porque estamos mejor posesionados, 
y si no lo intenta, nosotros nos encontramos ya. en una posi- 
ción muy ventajosa, en campo abierto y en libertad para ha- 
cer todo lo que se quiera. Yo le respondo á V. M. del buen 
éxito de este movimiento que es tanto mas seguro cnanto 
que el enemigo no tiene ni la menor idea de él. 

A todo esto solo me contesto el Emperador: "Deseo con- 
sultar con los Generales Miramon y Escobar." Hice que se 
presentaran en el acto, é impuestos del asunto, é interroga- 
do Miramon por el Emperador sobre su parecer; señor: le 
dijo, "no veo la situación tan apremiante, ni hay necesidad 
de ese movimiento, y menos de tomar una resolución defini- 
tiva sin conocer todavía las intenciones del enemigo. Espe- 
remos con calma para ver lo que hace, y mas tarde resolve- 
remos lo que convenga. Entre tanto con que la División Cas- 
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tillo ejecute ün cambio de frente es bastante. Escobar fué de 
la misma opinión, y el Emperador dijo que esa era también 
la suya: en esos momentos se presentó casualmente el Gene- 
ral Castillo y se le dio la orden por Miramon para que hicie- 
se un cambio de frente á retaguardia sobre la estremidad de 
la ala izquierda de su línea, como lo verificó. Pocos dias des- 
pués estábamos cercados por el enemigo, que no nos habría 
encerrado si nos hubiéramos salido cuando yo lo dije. 

Mucho después de esto estando ya el Emperador en el 
convento de la Cruz, me presenté una tarde ei\ su habita- 
ción para asuntos del servicio. El Soberano hablaba con 
Méndez y ambos estaban preocupados á consecuencia segu- 
ramente de la cuestión que debatían. S. M. me diríjió la pa- 
labra y me preguntó qué creia yo que debiera hacerse en 
la situación que guardábamos; me escusé cuanto pude de 
dar mi opinión; pero obligado por las instancias del Sobe- 
rano llenas de dulzura y de amabilidad, cedí al fíu, y le hablé 
en estos términos: 

''Señor: si como soldado he de contestar, no puedo de- 
cir mas que debemos permanecer al frente del enemigo has- 
ta que se decida la cuestión; pero si hemos de tener en con- 
sideración la parte política y la existencia del Imperio qué 
fácilmente puede desaparecer en esta ciudad, creo que se de- 
be ocurrir á los recursos del arte, y obrar estratégicamente 
para salir de nuestra posición. 

Por esto pues, si'yo mandara aquí, que es el caso que 
V. M. me ha puesto, con el mayor sijilo organizaría mi mar- 
cha en el silencio de la noche, y al amanecer rompería el si" 
tic, por el camino de Celaya en que serian derrotadas sin tra* 
bajo alguno las fuerzas enemigas que cubren esa línea y que 
no podrían resistir el choque de todo el ejército. Me pose- 
sionaria violentamente de la estancia de las Vacas: dariael 
frente á la ciudad, y esperaría al enemigo: si iba á buscarme 
tenia yo segura la victoria en aquella escelente posición, y si 
no, continuaba yo tranquilamente para Celaya,- haciendo 
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creer que me dirijia á Gruanajiiato. El dia sigaiente en vez 
de ese camino tomaba el de Acámbaro, diciendo que iba á 
Morelia; y al otbo dia en lagar de tomar esté camino seguía 
el de Marabatio é Ixtlabaaca forzando marchas para llegar 
rápidamente á Toluca. Antes habría yo prevenido ya á la 
guarnición de Méjioo que saliese á mi encuentro posesionán- 
dose del monte de las Grabes, y antes también, habría yo 
dado la orden para que la guarnición de Paebla se replega- 
se á Méjico. De este modo reuniría con los 9,000 hombres 
que hay aquí, 5,0P0 en Méjico, 3,000 en Puebla, y otros 3,00© 
que, entre ambas ciudades se reelutarian fáciln^ente, en po- 
cos días, untptal de 20,000 hombres, con 100 piezas de arti- 
llería d^ campaña, Gou los cuales libraría una batalla campali 
cuyo buen éxito era seguro, atendida la buena calidad de 
mis tropas, y la circunstancia de tener reunido á mis órd^€S 
lo mas florido y lo mas afamado del ejército en generales, 
jefes y oficiales, termiimndo asi la cuestión de una manera 
tan completa que quedásemos dueños enteramente de todo el 
pais^ puesto que, asi como yo habría reunido todos mis ele- 
mentos, también el enemiga habría reunido los suyos, de 
consiguiente, al ser derrotado, quedaría sin ninguno- 

Esto camino, Sr., es carretero y amplio, el terreno abier- 
to y las poblaciones que he citado abundantes en toda dase 
de recursos que se pueden sacar cómodamente, además de 
dinero para socorrer las tropas; y dichas poblaciones están 
unas de otras con poca diferencia á una jornada de distancia. 
No creo, Sr., que el enemigo que no nos batió en el Cerro de 
las Campanas, se atreviese á seguirnos para librar una bata- 
lla campal; mas si lo hiciera, me batiría y correría mi suer- 
te; y si no, llegaría tranquilamente á MéjiíiO para organizar 
el ejército, y salir al encuentro de mis contrarios. 

Al acabar yo de hablar brilló en el rostro del Soberano 
la satisifaocíon y la alegría. Preguntó su opinión al general 
Méndez que acababa de escucliarlo todo, y ente Oeneral 
contestó que cuanto yo había di^ho era lo mejor que podía 
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hacéráe. Efa ésos momentos apareció él Gén*erál Míratnóñ, 
é iüíptiéstD de iáijüel proyecto por el Emperador, qtie dúidó 
de no decirle que era mió. porque así se lo habia yo suplica- 
do, dicho Geíicirial contestó estias palabras. "SeRor: quien 
eso ha dicho á V. M,, le ha áichó la verdad, porqué éso es 
lo que se debe hacer." ¿Vd. me responde delmóviíniento? 
lepi^éguntó el Edperadór. "Sí Señor, yó respondo á V. M." 
le'isoiítestó Miráríídn. El General Castillo á quien fué á ver 
el Emperador en unión mi¿r, le respondió del misino iñódp, 
comprometiéndose á igüaíl responsabilidad. El General 
Vidaurrí- aceptó -también la idea de la salida de Qúerétaro, 
queriendo soló que en lugar de ir á Méjico, íuésemós á Mon« 
terrey donde aseguraba ál Emperador proporcionatlé gente, 
éañbneá, armas portátífeis, municiones, diñero, y cuanto pu- 
diera necesitar. Y éolo el General Mejía se opuso resuelta- 
mente al f^royecto, diciendo que era impracticable porque 
apenas nosotrds saliéáémos de la ciudad el enemigo nos car- 
garía con toáas sus fuerzas, y nos hacia pedamos, sin darnos 
tiempo ni para formar. 

Ofreció al Emperador llevarlo seguro hasta Méjico cóh 
todaé sus tropas, siguiendo el camino de la Sierra; pero con 
1^ condición de abandonaren Querétaro toda su artillería. 
Carros de municiones, comisaría, equipajes y todo lo demás 
que no fuera posible llevar por aquel caminó. LóS ojos del 
Etíaperadór se arrasaron áe lágrimas y dirífirléndose á mí me 
dijo estas {Palabras. '^Es la primera campaña que hago en 
éste puÍB, y me dá vefgüeiiza volver á Méjico, habiendo pet- 
diáo mi artillería y mié trénee." 

Por de ¡Contado él movimiento quedó sin hacerse. Enton- 
ces creí que hábiá sido solo por la opinión del General Me- 
jía; pero Ar^Tlano nos hace saber en su folleto que él fué 
quien haWó secretamente al Emperador para convencerlo de 
que tío podía hacerse. Por lo espuestó, se vé que mis opinio- 
nes no eran seguidas por S. M., y qne yo no tenia ni la me- 
nor influencia en sus determinacionjBS. Y por el término tris- 
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te y desastroso del sitio de Qaerétaro se vé el resultado fu- 
nesto y lamentable de los consejos pérfidos é infames de Are- 
líaBO dados al Emperador. 

Ya tengo esplicado en mi manifiesto del año anterior que 
aun en el remoto caso de que el Emperador fuese derrotado 
al salir de Querétaro, y aun cuando se hubiese perdido la 
plaza de Méjico que yo defendia, ni aun asi se Labria perdi- 
do la causa del Imperio, porque como digo en el documento 
citado "establecido el Soberano en paraje seguro, y sosteni- 
do por buenos, caudillos, teniendo centros de unión bien ele- 
gidos, y siguiendo la lucha con constancia, habria obtenido 
el triunfó mas completo." En aquel documento, presento á 
Juárez como testimonio de esta verdad, y digo: "ahí está 
presentándonos dos ejemplos: el primero cuando residió en 
Veracruz con su simulacro de Gobierno, todo el tiempo que 
duraron las administraciones de Zuloaga y Miraman, dueños 
de todo el pais, con raras escepciones; y el segundo cuando 
estuvo en paso del Norte, donde permaneció todo el tiempo 
de la intervención. Y sin embargo, en ambas ocasiones a¿a- 
bó por entrar en Méjico. ¿Porqué no habia de poder hacer 
esto mismo el Emperador contando con un valor á toda prue- 
ba, con una inteligencia despejada, con buenos caudillos y 
con prestigio en el pais, con buena fé, y con sobrada resolu- 
ción para salvar á su patria, ó perecer en la lucha?^' 

Y ahora agrego que aun en el caso de que reunidos ios 
20,000 hombres con sus 100 cañones que yo decia, y librada 
la batalla que yo queria, se hubiera perdido por nosotros 
todavía asi hubiéramos ganado, porque salvándose el Sobe- 
rano y sus caudillos, se hubiera reah'zado lo que antes dejo 
espuesto, mientras que por los caprichos de Arellano de per- 
manecer en Querétaro encerrados en una plaza anti-militar^ 
indefendible, privada de todos los elementos de defensa, y 
sin contar^con un ejército de socorro que no podia ir en su 
auxilio porque no lo habia; y por el empeño de oponerse á 
cuanto yo decia, sin mas razón que por decirlo yo, Arellano 
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logró por fia conducir á un patíbulo, á su Soberano, á su 
amigo Miramon, y á Generales muy ameritados, sacrificar al 
ejércitOj y perder á su Patria, pero cuidando de salvarse él, 
mientras que morian gloriosamente sus superiores á quienes 
habia comprometido. Y ahora tiene la necia pretensión de 
culparme» atribuyéndome responsabilidades que no tengoi 
y faltas que no he cometido, para lavarse de la negra man- 
cha que no lavará nunca y que cada dia oscurecerá mas su 
rostro color de cobre. 

A continuación dice Arellano *'que el soldado mejicana 
tan valiente en la ofensiva, no es á propósito para la defen- 

, siva ó para combatir en campo abierto. Finalmente, que es 
bueno para todo, menos para una retirada en que se necesita 
una larga práctica, instrucción, y obediencia á una severa 
disciplina." 

Antes de ultrajar Arellano en pais estrangero al ejército 
de su patria, debió haberse quitado las insignias militares 
para no pertenecer á él, puesto que le parece tan plagado de 
defectos; y ya que él lo insulta, yo lo defiendo haciéndole 
justicia, porque me glorio de ser mejicano, y donde quiera 
que me encuentre amo á mi patria, y me honro con el uni- 
forme militar de mi pais. 

Todo el mundo sabe que cuantas plazas han estado de- 
fendidas por soldados mejicanos, no se han rendido jamás j si- 
no hasta que la absoluta falta de víveres ó municiones, las 
han puesto en manos de sus contrarios; y la marina de guer- 
ra francesa en 1838, hizo justicia á nuestra bizarra guarni- 

' cion de la fortaleza de Uída por su defensa, careciendo de 
todo contra fuerzas muy superiores que teniéndolo todo en 
abundancia la innundaron en un momento con una lluvia de 
proyectiles de todas clases sin que por eso cediesen sus va- 
lientes defensores, hasta que incendiado el caballero alto, 
concluyeron sus municiones, y todavía así, no quisieron ren* 
dirse á discreción, ni salieron de la plaza sino por una ca- 

9 
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pitalacion que los honrará siempre, y que obtuvieron en me- 
dio de los aplausos del enemigo que elogiaba su valor. 

Ahí está la Plaza de Guadalajara en 1860 defendida por 
el General Castillo, haciéndose proezas de valor', de intrepi- 
dez y de inteligencia por sitiados y sitiadores, sin que estos 
llegasen á tomarla, hasta que sin municiones ya, tuvo Casti. 
lio que capitular. 

Ahí está sin ir mas lejos la Plaza de Querétaro defendi- 
da por el Emperador en 1867, que combatió setenta dias con- 
tra un ejército infinitamente superior, sin que éste hubiese 
podido tomarla, y sin que hubiese llegado á caer en sua ma- 
nos sino por medio de una traición. 

Finalmente, ahí está Méjico defendido por mí en la mis- 
ma época y por espacio de setenta dias, que tampoco pudo 
, tomar el enemigo, el cual no entró á dicha Plaza, sino cuan- 
do dos dias después de muerto el Emperador, sin tener ya 
ni un cartucho, ni un pedazo de pan, y separado yo del Go- 
bierno por la desaparición del Soberano, se le abrieron las 
puertas. Y en honor de la verdad debo decir para hon- 
ra de mi patria, gloria de su ejército y orgullo mió, que el 
último día del sitio de Méjico había en todos los que me obe* 
decían desde el primer General hasta el último soldado, mas 
valor, mas energía, mas resolución, mayor abnegación, y mas 
entusiasmo que el primero. 

¡General Arista, levántate de tu tumba y pon tu de- 
do frió sobre loa labios del detractor Arellano, señalándo- 
le los Campos de Palo Alto y la Resaca "de Guerrero en 
que los valientes que mandabas el 8 y 9 de Mayo de 
1846, recibían formados en batalla ó impasibles como sí fue- 
ran rocas el fuego mortífero de los cañones americanos sin 
que hubiese en aquellos momentos uno solo de tus soldados 
que diese un paso atrás! 

¡General Miramon, levántate de tu sepulcro y muestra 
á Arellano el primer cuerpo de ejército en 1858 formado en 
batalla gl pié de l^s montañas de Ahualulco recibiendo el 
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faego de la artllíerla enemiga sla que hubiera ni un indivi- 
dua solo que se moviese de su puesto á pesar de los estragos 
horribles de los proyectiles que despedazaban á nuestros 
valientea! 

¡General Filisolal desmiente á Arellano recordándole 
tu retirada de Tejas en 1836 con un ejército casi desnu- 
do, descalzo, y muerto de hambre, sin General en gefe 
ya, y victima de toda clase do penalidades, dando ejemplo 
de abnegación, de moralidad, de subordinación, de valor y 
disciplina, obedeciendo ciegamente y con la mayor precisión 
cuanto se le mandaba, sin que hubiese ni un solo individuo 
que diese el menor motivo de queja! 

¿Ha olvidado Arellano la retirada de Miramon con el 
primer cuerpo de ejército en 1858 desde las Barrancas de 
Atenquique hasta Guadalajara, á donde llegó sin no.vedad á 
pesar de haberlo perseguido hasta allí el enemigo tiroteán- 
dolo constantemente? 

¿Ha olvidado también la retirada de este mismo Gene- 
ral en 1859 en las mismas circunstancias y con igual éxito, 
desde Sayula hasta Guadalajara? 

¿Ignora acaso la retirada del General WoU en 1860 des- 
de Techaluta hasta Guadalajara batiéndose diay noche con 
el enemigo que en crecido número lo rodeaba, atravesando 
las llanuras este ameritado General con sus tropas formadas 
en cuadro, y sosteniendo el fuego en todas direcciones, sin 
dejar un rezagado, ni una muía, ni el mas pequeño objeto en 
su camino hasta llegar sin novedad á dicha capital? 

Para que se ruborice mas Arellano de haberse espresa- 
do así, le cito las Memorias del sitio de Querétaro escritas 
por el Teniente de artillería D. Alberto Hans, que no siendo 
mejicano, prodiga los mas grandes elogios á nuestro ejército 
sin distinción de colores politicos y lleno de decoro, de dig- 
nidad y de decencia repite á cada paso desde el principio 
hasta el fin de su libro todas las virtudes del soldado mejica- 
no, principalmente como sufrido, honrado, leal y valiente. 
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Para terminar éste capítulo, llamóla átéücion respecto 
de la ofensa que hace Arellano al Emperador y á los Gene- 
rales quehabia en Querétaro, al decir que rio se hacia mas 
que lo que yo quería. Ya he demostrado que no era asi, y 
ahora pregunto: ¿pues qué el Soberano y los generales no te- 
nian su juicio propio? Demasiado lo hemos visto y el mismo 
Arellano lo confiesa en este capitulo. 

Y la llamo también respecto de la inexactitud con que 
habla Arellano, porque esto prueba su mala fé, dice que el 
10 de Marzo, hacia ya cinco dias que el enemigo tenia cir- 
cunvalado á Querétaro: en la foja anterior dijo, que el ene- 
migo se presentó á la vista de la ciudad el 6 del mismo mes. 
Todos vieron que permaneció en esa posición varios dias, 
antes de comenzar la circunvalación, y que esta no quedó 
terminada sino hasta el 13, por lo cual no pudo emprender 
su ataque, sino el 14, ¿cómo es que el 10 hacia cinco dias 
que tenia circunvalada la plaza? Téngase esto presente 
para apreciar el dicho de Arellano en lo que vale. 

Por lo demás, todo lo que dice Arellano respecto de que 
á nuestra salida de Querétaro nos haría pedazos el enemigo, 
es una mentira que solo puede decir un militar iejnorante 
según se probó pocos días después con la salida que hizo el 
General Míramon por el camiuo que yo habia designado, en 
cuyo movimiento con solo dos batallones y alguna caballe- 
ría, derrotó al enemigo que ocupaba aquella línea, según yo 
habia previsto: le tomó prisioneros, víveres y ganado; y per- 
maneció dueño del camino, que quedó sin uno solo de nues- 
tros contrarios y á nuestra disposición desde las seis de la 
mañana hasta las doce y media del día en que por ño tener 
ya objeto volvió á entrar en la plaza, sin que en todo este 
tiempo hubiera descendido de las alturas ninguna fuerza á 
batir á Miramon ni á ^reconquistar la línea que habia perdi- 
do el enemigo. Entonces vio el Emperador por si mismo 
que era cierto cuanto yo le habia dicho. Que era fácil sor- 
prender al enemigo cuando él no lo esperara: que era posi- 
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bie romper el sitio por el camino de Gela^ya, deri?otando>^álas 
tropas que lo t^ubrian; posesionarnos de la estancia :de jas 
Vacas, y provocar una batalla en terreno do&de todas las 
ventajas estuviesen de nuestra parte; ó bien ejecutar el mo. 
vimiento que se creyera conveniente; pero fitloanzándose de 
luego á luego la muy grande de salir de la posición en que 
estábamos tan mal, que con escepcion de lo que dejcidiojio, 
ninguna otra cosa se podia emprender con buen éxito como 
se vio después. 

Asi es que, como el Emperador presenció, que, lo que yo 
le babia propuesto con todo el ejército, era tan seguro, que 
Mtramonlo ejecutó á su vista con unos cuantos soljijados, 
8.M. me repetia á cada momento en el Cerro de ks Cam- 
panas donde nos encontrábamos, presenciando el movimien- 
to de Miramon, estas palabras: ^^ Ahora veo que ñ& puede 

salirde la Plaza.... Me hablan engañado Hace tantas 

horas que somos dueños del camino. . . . Na<}ie baja á batir 
á 'Miramon I 



XI. 



No hay remedio: Aréllano se ha propuesto culparme 
por todo. ¡Paciencia! Es menester conocer el mundo, y sábef 
que en la marcha de los tiempos hay épocas en que los que 
antes pedian un favor con el sombrero en 1 a mano, vienen á 
Ber fieros calumniadores de aquellos á quienes antea lisonjea- 
ban. Es menester tener presente que en este mundo, como 
dice el proverbio "no todo lo que relumbra es oro" y qué hay 
hombres que parecen muy sabios y no son mas que unos 
necios. 

Desaprueba Aréllano en este capítulo que el Emperador 
estableciera su cuartel general (como él Id llama) sobre la 
misma línea de batalla en el Cerro de las Campanas, porque 
este procedimiento es contrarío á las reglas del arte que lo 
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{)fohibeti á cualquiera en igual caso, auu cuando sea üU 
General en Jefe. 

En primer lugar, la residencia del.Emperador alli, no so 
llamaba "Gaartel general," como se llama la de un General 
engéfe, sino ^'Caartel imperial/' conforme al articulo 24 del 
título V, tratado VII de la Ordenanza general del ejército, 
que hablando de la presencia del Rey en campaña/ llama .al 
lugar que ocupa "Cuartel Real." 

En segundo lugar el Emperador no conocía el miedo» 
y rodeado de los valientes mas afamados dol pais, no era 
S. M. quien hubiera consentido jamás en situarse lejos del 
peligro porque era un héroe lleno de dignidad, de abnega- 
ción y patriotismo cómo lo probó mas tarde dando su vida 
por su patria en ese mismo Cerro de las Campanas, y ha- 
bría preferido morir cien veces á separarse de donde llo- 
vían los proyectiles enemigos. Asi es que ni por inspira- 
ción mia, sino por voluntad suya, estableció su cuartel Impe- 
rial en el Cerro de las Campanas, acostándose como un sol- 
dado raso sobre la tierra, y apoyando su coronada cabeza en 
la rueda de un cañón, mientras que Arellano dormia segura 
y cómodamente dentro de la ciudad, ó en una buena tienda 
de campaña; ni yo le habría aconsejado nunca que se separa-- 
ra del lugar del peligro, cuya sana intención de mi parte, hu- 
biera podido interpretarse maliciosamente por algún mise- 
rable que no me conociera. . En consecuencia: ni yo tengo 
la culpa de que el Emperador estableciese allí su cuartel 
Imperial: ni yo podía ni debía ni quería aconsejarle lo con- 
trario; ni el Emperador de Méjico habría recibido bien esas 
proposiciones^ y mucho menos accedido á ellas, porque sabia 
perfectamente que la gloria solo se alcanza en medio del pe- 
ligro. Y tan malvado es Arellano en sus calumnias que 
supone que yo dejaba allí al Emperador para que pereciese 
tal vez de una bala enemiga. ¿Pues qué, las que llovían so- 
bre el Soberano, no pasaban sobre mí, que estaba siempre á 
su lado? ¿no era muy posible que en vez de ofender á S. M., 
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me matasen á mi? ¿cómo puede comprenderse entonces que 
yo tuviese una Intención dañada cuando daba al Monarca 
la mayor prueba de lealtad esponiendo mi vida siempre á 
su lado? 

Y en tercer lugar que las reglas del arte en la parte á 
que se refiere Arellano, esto es: en cuanto á cuidarse el Ge" 
neral en gefe, no las observamos nunca en Méjico. Allí el que 
manda una fuerza, en un hecho de armas cualquiera que sea 
su categoría, es el primero que se bate, está siempre en el 
lugar de mayor peligro, se pone á la cabeza de las columuas 
para dar la carga y se presenta sin cesar en toda la linea de 
batalla, exhortando á sus subordinados y dando ejemplo de va- 
lor con su arrojo. Demasiado Jo sabe Arellano, como lo sabe 
todo el que conozca á Méjico. Y sí aun esto le parece mal, 
porque todo lo encuentra malo en el ejército mejicano, cre- 
yendo que allí nadie conoce la ciencia de la guerra mas que 
él, le recordaré 'que el Mariscal Forey cuando sitió á Pue- 
bla en 186B estableció su cuartel general en la misma línea 
de batalla á medio tiro de cañón, en el Cerro de San Juan, 
donde la plaza, le metia sus proyectiles hasta dentro de su 
habitación, pasando muchas veces muy lejos á retaguardia 
del cuartel general. Y no por eso el Mariscal Porey se re- 
tiró de allí, sino que permaneció firme en su puesto hasta 
que concluyó el sitio. Cito este hecho, porque sabido es 
que el ejército francés sigue rigorosamente las prescripcio- 
nes del arte. Otros muchos ejemplos pudiera presentar de 
generales muy entendidos, que han hecho lo mismo. 

Mas adelante dice Arellano que yo inspiré la idea al Em- 
perador de trasladar su cuartel general del Cerro de las Cam- 
panas al convento de la Cruz porque allí babia mas peligro 
en razón de haber cargado el enemigo el mayor número de 
sus fuerzas por aquel lado. Ese fué precisamente el moti- 
vo porque el Soberano se trasladó á dicho punto, puesto que 
ya nada tenia que-hacer en el primero, y quería estar donde 
pudiese verlo todo mejor, sin que yo le aconsejase la eleccioa 
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de tal ó cual punto, porque S. M. sabia muy bien donde de- 
bía situáTsé. 

Dice también qué el panteón de la Cruz no estaba forti- 
ficado ¿cómo habia de estarlo, cuando nunca se pensó defen- 
derse alH? Sin embargo de eso, si en la batalla del dia 14 
de Marzo Jos contrarios ocuparon por un momento una 
parte dé él, en él acto mismo salí yo en persona con el muy 
bizarro teniente coronel D. Juan de Dios Rodríguez y algu- 
nos soldados del batallón del Emperador, y los arrojamos de 
allí, reóonquistamos el panteón, y lo guarnecí conveniente- 
mente sin que nuestros adversarios volviesen á poner un 
pié en aquel lugar, mientras yo estuve en Querétaro. Por 
lo demás, las obras de defensa que se hicieron en dicho pun- 
to, como todas las otras de mi época, fuerori. mandadas -eje- 
cutar por mí según las órdenes del Emperador, de acuerdo 
con mi opinión. Arellano que no es mas que artillero nada 
tenia qué ver en todo esto, y mucho menos cuando teníamos 
á un escelente comandante g:eneral de Ingenieros el General 
Revés que las dirijia admirablemente; y éomo yo conozco 
mi deber, y sé muy bien cual es la misión dé cada uno. 

Antes de ir mas lejos necesito hacer aquí una esplica- 
cion que nó se ha he'jho. Todos saben que nosotros no sa- 
limos dé Querétaro: que el enemigo se concentró á las puer- 
tas dé aquella ciudad: que nos cérjcó y quedamos sitiados; 
pero nadie sabe por qué: Arellano lo atribuye á culpa mía, 
y con esto me obliga á referir los hechos para aclarar la 
verdad. 

' Cuando el Emperador en Qaerétaro cansado de esperar 
al General Olvéra, y sabiendo de que el enemigo estaba ya 
en Celaya y en San Miguel dé Allende, vio queseapro- 
iiraaba el rompimiento de las hostilidades, ireáolvió mar- 
char al encuentro de sus contrario^, y dio la orden para 
salir dejando en la plaza una pequeña guarnición á las 
órdenes del General Calvo. Llegó el momento de empren, 
dér ^l movimiento: lo comenzó el General Miramou c(m 



-67— 

su infantería, en la inteligencia de que había de continuar 
hasta encontrar al enemigo. El Emperador marchó ense- 
guida, y antes de llegar á la garita de Celaya, el General 
Miramon vino á su encuentro y le dijo: "Mi descubierta se 
ha batido ya con el enemigo que le tenemos al frente. En 
. consecuencia he formado aquí estableciendo mi centro en el 
Cerro de las Campanas y prolongándome á derecha é iz- 
quierda. El Soberano y yo recorrimos su línea, y la encon- 
tramos perfectamente en todo; pero esta fotmacion nos oca- 
sionó el grave mal de quedarnos en la misma ciudad donde 
el enemigo pudo luego encerrarnos. Si Miramon hubiera 
avanzado siquiera media legua mas, se habría comprometi- 
una batalla campal y todo se hubiera terminado aquel mis- 
mo dia felizmente para nosotros; pero aun cuando hubiéra- 
mos sido derrotados, sin embargo, perdiendo, hubiéramos ga- 
nado, porque no muriendo ni el Emperador ni sus caudillos, 
habrían continuado sosteniendo la causa." 

He hecho esta aclaración para que se sepa por qué no 
estaba fortificado el panteón de la Cjruz. 

Es tan grande la fatuidad de Arellano, y el anhelo que 
tiene de figurar que no hay un solo pasaje en que. hable del 
Emperador, de Miramon ó de mí, que no diga al punto **que 
allí estaba él." Como para dar á entender que era un gran 
personaje que figuraba ala altura del Soberano, ácuya Aii- 
gui|ta persona trataba asi como á su amigo de igual á igual. 
Y por eso dice que en la batalla 'del 14 de Marzo se pa- 
seaba con el Emperador y conmigo conversando los tres 
fraternalmente en lo mas reñido del combate ¿no le hubiera 
estado mejor á Arellano en momentos tan solemnes y tan 
críticos, recorrer la línea, visitar sus baterías, para desenga- 
ñarse por sí mismo de lo que en ellas se necesitara: tener 
cuidado del parque general para que estuviesen prontas 
cuantas municiones se le pidieran, y. dar al Emperador par- 
tes frecuentes y detallados de cuanto ocurriera en la arma 
^^f mm4¿ba| dioi^adoVe a4emás su parecer en todo lo re^ 

10 
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lativo á ella? ¿qué me puede contestar Arellano? que aquel 
era su puesto; pero no para estarse de ocioso con los bra- 
zos cruzados, porque para eso mejor hubiera estado en su 
casa. ¿Que no ha visto al General D. Santiago Cuevas en 
una batalla, recorrer su linea, como un relámpago, apare- 
ciéndose instantáneamente en todas partes, hablar con sus 
artilleros, darles instrucciouelgí, combinar sus fuegos, dictar 
con la velocidad d6l rayo i cuantas providencias se necesitan 
en el momento, para sacar de sus cañones toda la ventaja po- 
sible, y alcanzar el mejor éxito, con el arma que está á sus 
órdenes; comunicar todo al G-eneralen Jefe; y acordar con 
él lo mas conveniente para llegar al resultado que se desea? 
Antes he dicho que como Jefe de artillería, Arellano puede 
pasar, luego veremos que ni para eso sirve. 

Aquí refiere mi detractor una escena que por mas que 
la desfigure, y que la interprete mal, no puede menos que 
honrarme siempre dando á mi calumniador el mas solemne 
"Mentís^' puesto que prueba mi lealtad hasta la evidencia. 
Dice que én lo mas nutrido del fuego de la batalla del dia ca- 
torce, paseándome con el Emperador en la plaza de la Cruz 
de repente se me rodaron las lágrimas, é interrogándome 
S. M. sobre el motivo, le coatesté: "nada, Sr., si no que soy 
muy dichoso; á lo cual mo contestó el Soberano dejando 
también correr lágrimas de gratitud, y estrechándome en 
sus brazos, casi sin poder articular estas palabras. "Tiene 
Vd. razón de estar contento, General, pues hoy es cuando 
salvaremos la Independencia de nuestra hermosa Patria." 

Es verdad que así pasó: fué el efecto de una de esas dul- 
ces emociones del corazón que se sienten y no se pueden es- 
plicar. Al comenzar la batalla había yo visto los cerros que 
nos circundaban, cubiertos de tropas que formadas en colum- 
nas, con bandera desplegada, y en el mejor orden, descen- 
dían como un torrente sobre nosotros amenazándonos con 
una destrucción inevitable; y poco después veía yo á ese 
numeroso ejército que se había estrellado contra nuestros 
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valientes, rechazado y despedazado, sin habernos podido to- 
mar ni un palnfo de terreno; por consiguiente yo veía nues- 
tra victoria asegurada, asi como la consolidación del Impe- 
perio y el porvenir de Méjico. Natural era, pues, que posei- 
do de regocijo, me entusiasmara hasta el grado de verter lá- 
grimas de gozo; pero ellas fueron el mejor testimonio de mi 
* fidelidad al Monarca, y de la buena fé con que peleaba; mien- 
tras que las lágrimas del Emperador, sus palabras amistosas, 
y la ternura con que me estrechó en sus brazos, son la prue- 
ba mas clara y convincente de que S. M. que conocía tan 
perfectamente mis intenciones, mis deseos por el bien de :ni 
patria, y mi adhesión al Soberano Se hallaba enteramente sa- 
tisfecho de la lealtad que guiaba todos mis pasos. 

Dice Arellano que tomado por el enemigo d Panteón de 
la Cruz, tenia abierta la puerta hasta la plaza que es uno de 
los proyectos' queme atribuye; y ya hemos visto, y testigos 
fueron de ello los dos ejércitos, que ni por haber logrado 
nuestros contrarios ocupar un momento dicho Panteón pu- 
dieron seguir adelante ni un solo paso; ni yo les dejé en po- 
sesión de aquel terreno mas tiempo que el que tardé en en. 
trar con el Teniente Coronel Rodríguez, á quitárselos, como 
lo conseguí; y esto como he dicho antes lo presenciaron to- 
dos los que estaban allí: apelo á su testimonio. 

No recuerdo la orden á que alude Arellano, dada al Ge- 
neral Castillo para que se moviese con su división en apoyo 
de la Cruz; pero aun cuando asi haya sido, puesto que Mi- 
ramon y Castillo lo dicen en sus partes, ni tiene nada de 
particular, ni hubiera sucedido el mal que pinta Arellano, 
con el cumplimiento de aquella orden; ni yo tenia la menor 
responsabilidad. 

En primer lugar, ¿qué tiene de raro que el Em- 
perador viendo los cerros inundados de las tropas que des- 
cendían sobre la Cruz, amagándola tan seriamente, ten- 
diendo la vista á nuestra línea en aquella parte, y encontrán- 
dola tan débil por su escasa guarnición, que por razón natu- 
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amenazaba, y no observándose en aquel momento movimiento 
alguno del enemigo en otra dirección, hubiese dispuesto que 
la tropa mas inmediata ocurriese en auxilio dal punto ame- 
nazado, y me diese la orden de que asi se ejecutara? Al 
prevenirlo yo, no habría hecho mas que cumplir lo que 
se me mandaba. 

¿No dice el articulo 33 del titulo 5. ® tratado VII de la 
Ordenanza general del ejército: "durante la acción se mah- 
tendrá el Cuartel Maestre con sus Ayudantes cerca del Gre- 
neral, llevando consigo el plan y disposiciones dadas parala 
función, á fin de que si los movimientos dd enerriigo obligaren 
á variarlaé, pueda aquel gefe (con presencia de lo mandado) 
tomar prardam&nte el partido qne converiga?^^ 

No es cierto, ó por lo ínénos no era infalible que sepa- 
rándose por un momento de su linea una pequeña parte de 
la división Castillo, ó aun cuando hubiese sido toda ella para 
auxiliar á la Cruz que era el punto mas interesante por su 
posición, por ser la residencia del Emperador, por estar allí 
reunidos todos nuestros elementos de guerra, y jpor otras mil 
razones, el enemigo se introdujese en la plaza por aquella lí- 
nea puesto que no quedaba desguarnecida, por queMiramon 
debia cubrirla violentamente con el resto de sus fuerzas, mien- 
tras regresaba Castillo; pero aun cuando hubiésemos tenido 
la dasgracia de que así sucediera, no por esto Se habría perdi- 
do la plaza, porque las tropas del General Castillo, las de Ca- 
sanova, las mismas de la Cruz, las de Méjia, y todos nosotros 
habríamos cargado rápidamente sobre él, y lo hubiéramos he- 
cho pedazos en las caíles de la ciudad. ¿No me vio Arelliano 
hacer yo personalmente esto mismo en Morelia el dieJz y ocho 
de Diciembre de 1863? ¿No presenció que allí logró el ene- 
migo posesionarse del colegio de las Rosas y de los parapetos 
adyacentes, y penetrar hasta el centro de la Plaza de Armas? 
¿Y acaso por éso, me consideré perdido, ni me desanimé? 
¿qué no recuerda que con solo 16 hombres del 1. ® dé in- 
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fanteríá me lancé sobre mis contrarios que ocupaban la pla- 
za, los arrojé de ella, y los replegué á balazos hasta encer- 
rarloa en el Colegio (Je las Rosas, donde hice prisioneros 
á los 500 enemigos que se habian apoderado de aquella par- 
te de mi linea? ¿Ha olvidado, acaso, que después de dejarla 
de nueto guarnecida, seguí combatiendo en los demás pun- 
tos hasta alcanzar la yictoiía? ¿pues, cómo supone que por- 
que algunos soldados de los contrarios penetrasen por la linea 
que dejaba el General Castillo se habiade haber perdido la 
Plaza? 

Ya he dicho que no recuerdo haber comunicado la or- 
den dé que se trata; pero la mejor prueba de que no fué asi, 
6 por lo tóenos de que no emanó de mí, es que no se cum- 
plió, porque si yo la hubiera dado se habría cumplido. 
Por esperiencia propia sabe bien Arellano que lo que yo 
mando se hace: que nunca permito que se mo desobedezca: 
que tengo sobrada energía para obligar á mis subordinados 
á cumplir su obligación: que sé mi deber; y que en caso de 
uña desobediencia habría yo volado inmediatamente al lu- 
gar de ella y hecho allí mismo un ejemplar castigo cualquie- 
ra que fuese la categoría del delincuente. Y como de la mis- 
ma manera habría yo procedido respecto de cualquiera or- 
den del Emperador que yo comunicara, porque había yo 
de hacer que se cumpliese su voluntad, esto me convence 
de que no existió tal orden, y que en iodo ello no hubo, maa 
que una mala inteligencia, porque de otro modo ¿cómo se 
<^omprende que por una parte yo le diese á Castillo una ór- 
deti del Soberano en el momento de la batalla, llamándolo 
eti BU auxilio, y por otra Miramon ordenase á Castillo de- 
sobedecer lo que se íe mandaba, quedando así burlada la 
órdéii del Soberano, sin que yo fuese á hacer que ele Cum- 
pliera? De suerte que como he dicho antes, no pudo haber 
habido mas que una equivocación. 

La historia de los acontecimientos muestra bieU claro 
que yo no podia dar ninguna disposición que contribuyese 
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á la perdición del Imperio cuando todo mi afán era trabajar 
empeñosamente en salvarlo derrotando al enemigo. — El 
mismo AreUano lia dado á conocer en su folleto, la escena 
pasada en la Plaza de la Cruz entre el Emperador y yo, que 
por mas que se desfigure; será siempre un testimonio de mi 
lealtad al Soberano. Si eso no basta, aquí tenemos tro 
todavía mas importante. Lo refiere en sus Memorias el te- 
niente de artillería D. Alberto Hans en estos términos, ha- 
blando de la misma batalla del dia 14 de Marzo.'' 

"Allí también fui testigo de un rasgo de valor del Ge- 
neral Márquez.. En el momento en que el 3. ^ de línea* vol- 
vía bajo una granizada de balas, el General subió á la trin* 
chera tras de la cual se hallaba una sección de mi batería, 
diciendo á los soldados: — ¡Entrad muchachos, entradl os ha- 
beis batido valientemente: ¡viva el 3. ^ de lineal 

"Las balas de los rifles silvaban y rebotaban contra 
nuestras piezas; y todos nos admirábamos cíe no ver caer a^ 
General. Le suplicamos que se bajasej no Jiizo caso alguno 
de nvestras súplicas. El Emperador que lo vio, mandó dos 
veces á su ayudante Ormachea, prohibiéndole que se espu- 
siera de aquél modo.^^ 

Quien así se esponia por el Emperador, no podía en 
manera alguna traicionarle. 

Y si ni esto basta, aquí tenemos otra prueba que des- 
miente la acusación de Arellano,^ de una manera todavía 
mas clara. 

Después del hecho que acaba de referir el Teniente 
Hans, advertí que por la huerta del Convento de la Cruz se 
oia hablar tropa enemiga situada al otro lado de la tapia de 
dicha huerta, que formando parte de la calle que corre desde 
la Garita de Méjico y siguiendo el costado izquierdo del Con- 
vento de la Cruz, se prolonga hasta muy adelante de su puer- 
ta principal, terminando en una encrucijada, que por la iz- 
quierda conduce á la Alameda y llano de Carretas donde es- 
taba el General Mejía: por el centro al interior de la ciudad; 
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y por la derecha al centro de la Plaza de la Cruz, distante 
de aqaella esquina solo cincuenta pasos. 

La fuerza enemiga de que estoy hablando constaba de 
3.000 hombrea, y nadie se ocupaba de ella á pesar de haber ' 
Itegado hasta la encrucijada, porque no era vista en razón de 
que la cubría í^erfectamente la tapia de la huerta que dejo 
mencionada. De suerte que si yo hubiera procedido de mala 
fé como tanto se empeña Arellano en sostener, aquí tenia yo 
una ocasión muy propicia sin necesidad del Panteón de la 
Cruz, ni de retirar las fuerzas de Castillo^ porque con solo 
dejar continuar su marcha á la columna enemiga, ó hubiera 
batido de flanco á la caballería del General Mejia, y atacado 
por la espalda la linea de Miramon sí tomaba la calle de la 
izquierda: ó se hubiera internado hasta el centro de la ciu- 
dad, si següia la calle recta; ó bien, si doblaba á la derecha 
se Jiubiera arrojado repffentina y rápidamente sabré la Plaza 
de la Cruz, que era lo que pretendia, y Dios sobe lo que hu- 
biera sucedido porque en el parapeto de aquel lado, muy 
provisionalmente construido, noteniamos mas guarnición 
que 20 soldados', con un pequeño obüs de montaña. 

Ahora bien, veamos lo que yo hice luego que tuve cono- 
cimiento de aquella fuerza enemiga. 

Entré en la huerta mencionada: me cercioró del núme- 
ro y situación de nuestros contrarios, les mandé arrojar gra- 
nadas de mano enseñando yo mismo á mis soldados el modo 
de verificarlo; y entre tanto que S3 sostenia este ataque del 
uno al otro lado de la tapia, salí violentamente llevando al 
Coronel Arellano que allí estaba, tomé la guarnición del pa- 
rapeto amenazado, hice llevar á brazo el obús de montaña, y 
de repente me aparecí, con los valientes que me seguían, en la 
encrucijada donde el enemigo tenia ya su vanguardia, y rom- 
piéndole un fuego de fusilería vigoroso y nutrido, acompaña- 
do de granadas, disparadas por el mismo Arellano con el 
obüs que llevamos, logré rechazarlo hasta su linea sin que 
volviese á intentar penetrar en la plaza, que asi salvé con 
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honra mia, gloria del ejército y beneplácito del Emperador, 
que testigo de todo, me concedió la medalla de primera clase 
del mérito militar, que S. M. estimaba como la principal de 
sos condecoraciones, puesto que no la concedía sino por una 
acción distinguida sobre el campo de batalla, cuyo honroso 
distintivo colocó S. M. sobre mí pecho con sus propias manos 
al partir yo para Méjico. 

Todo lo que acabo do referir lo presenció Arellano por- 
q ue como antes he dicho estuvo á mi lado: el Emperador y 
sus Ayudantes, y una multitud de compañeros que todavía 
viven. Y como el mejor testimonio en este caso es el de Mi- 
ramon, aquí lo presento en las palabras relativas á este he- 
cho en su parte de aquella batalla, en el cual queriendo elo- 
giar á su amigo Arellano; pero no pudiendo omitir la gloría 
que me pertenece, dice asi, al^referir que atacó al enemigo en 
la Alameda: ^^Este movimiento coincidió. con la scdidaqtie hicie- 
ron dd/uerte déla Cruz d E, 8. General Gefe de Estado Mayor 
D. Leonardo Marguez, y el Comandante General de artillería 
D. Manvd B. de Arellano con alguna infariteria^ y una pieza de 
montaña, circunstancia que arrojó d las columauís enemigas 
qm se Jiábian addantado sobre la derecJia del mismo fuerte. 
Tal coincidencia libertó á la plaza dd tenaz ataque que la ama- 
gaba per ese rumbo desde la mañana:^ 

De suerte que, mientras que Arellano me acusa de que- 
rer yo entregar la plaza en aquel dia, Míramon declara ofi- 
cialmente en su parte al Emperador que yx) la. salvé. 

Esta declaración de una autoridad tan respetable como 
Miramon, y el relato de Hans, que acabamos de ver, me 
presentan la ocasión de recordar a Arellano aquel artículo 
de ordenanza que dice, que "la única certificación á que debe 
aspirar un oficial, es la pública notoriedad de sus hechos.'' 
Es decir: porque es la mejor. 

Dice Avellano que "yo me guardé bien de publicar en 
Querétaro el parte de Míramon de la batalla del 14 de Mar* 
«o; pero ^ue di Emp^ri^dor lo mi^di} poy oagualid^d 4 Mé^ 



jicp^ ^^^% se publica-" No fué de casualidad, yo lo llevé 
con ese objeto, y por eso a-pareció publicado el 30 de Mtar 
-zj?, poríjue yp llegu^ el f^X del mismo. 
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!^en4:& Areillaiio en culparme por tbdo lo que pas(^ en 
Qaeréfcarp, me atribuye cuanto malo ocurrió allí y al §q de 
c^íí^ papitulo repite l^ cantinela de que va á probar mi trai- 
cIqu, sin que acabe de probaría nunca, y sin que pueda ha- 
cer otra cosa que prorrumpir en injurias, que no son razones. 

Refiere el ataque de San Gregorio frustrado el 17 de 
, MarzQ, sustancialmente en estos términos. 

JJice que "el Qeueral Miramón £|¡tacaría al mencionado 
Cerro por su izquierda y retaguardia, protejido por el (ge- 
neral Castillo que figuraria uu ataque falst^ por su derecha 
sobre la izquierda del enemigo; y que estando ya listo Mi- 
ranipn para atacar, se des'^ració su plan porque en e^DS mo. 
nientps llegó el General Méndez al Cerro de las Campanas 
donde pstaba el Emperador, y le dijo que el enemigo entra- 
ba pn la Plaga por el lado de la Oraz, y su brigada no había 
podido relevar ala fuerza de Castillo para que concurriese 
al ataque. Qap ya era de dia: que le era imposible colocar 
su brigada en el puesto que se le había designado; y que 
aíjem^sf la plaza iba 4 ser tomada." E a cuya virtud el So- 
berano me preguntó: "¿Qué debia hacerse?" y yo opiné por 
qjje se retira.ra Miramon, puesto que ni podía ya emprender 
el ataque que había combinado, ni se podia a.bandonar la 
plaza, que, según Mende? aseguró al Emperador, iba á ser 
tpmada. 

(Cuántas reflexiones se desprenden de esta narración de 
Arellanol en primer lugar, el plan de ataque sobre el Cerro 
de S. Gregorio que Miramon propuso al Emperador, no era 
decisivo, siao parcial; porque no es como dice Árellano, que 
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dicho punto contuviese el grueso del enemigo, sino solóla 
pequeña guarnición que le correspondía. En segundo lugar, 
se vé que en todas las ocasiones que aquel general quiso dis- 
poner del ejército para atacar al enemigo, lo tuvo á su dispo- 
sición, resultando de ello que es falso el que yo me opusiera 
minea á ningún intento de ataque, y por el contrario, ayudó 
siempre para este fin, en cuanto pude, con toda la fuerza 
de mi voluntad. Y en tercer lugar, se palpa que no tuve la 
menor culpa en que se desgraciara aquella operación. 

Desde el momento en que, resuelto el ataque de que es- 
. toy hablando, quedaron á las órdenes dul General Miramon 
todas las tropas que se destinaron para este objeto, obliga^ 
cion era y responsabilidad de dicho general el vigilar que 
cada uno estuviese en su puesto á la hora prevenida, con to- 
da la anticipación que la Ordenanza recomienda para estos 
casos, cuidando de que con la misma exactitud se verificara 
cualquiera relevo que se hubiese de ejecutar. Por consi- 
guiente, si la brigada de Méndez no estuvo relevada á tiem- 
po; si esta no se halló en la linea de Castillo á la hora que 
se le previno; ni* Castillo se encontró con eu división en 
el punto de ataque á la hora que se le fijó, no es cierta- 
mente culpa mia, sino de Miramon qué era el General en 
gefe de aquellas tropas y el responsable del movimiento, y 
debió ver que cada uno de sus subordinados cumpKera en 
la parte que le tacaba, porque la Ordenanza dice, que: ''Nin- 
gún Oficial podrá disculparse con la omisión ó descuido de 
sus inferiores en los asuntos que pueda y deba vigilar por 
BÍ." Y en el caso de que se trata, Miramon debia maular á 
su Mayor General que vigilase el cumplimiento de sus dis- 
posiciones; y podia ir personalmente á cerciorarse de que 
todo se habia hecho. Yo no era Mayor General suyo, 
sino Gefe de Estado Mayor del ejército, por consiguiente mi 
misión quedó cumplida desde el momento en que puse ásu 
disposición las tropas destinadas á la operación que iba á 
ejecutar: lo demás le tocaba á él* 
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Y.si el General Méndez le díó parte al Emperador de no 
poder hacer el movimiento que se le habia mandado, y de 
estar la plaza en peligro, j por esta razoa viendo que era 
impracticable lo que se había pensado, entre otras razones 
por haber aclarado ya el día y no pode» Castillo situarse en 
su puesto, sin ser visto del enemigo como se habia calcóla* 
do, y no poder tampoco Miramon permanecer al pié del Oqr- 
ro de San Gregorio, porque estaba dominado por los contra- 
rios que con sus tropas y sus cañones le habrían hecho un 
fuego nutrido y mortífero luego que lo hubieran descubier- 
to, S. M, dispuso que se retirara violentamente, y para que , 
la orden fuese mas pronta y puntualmente cumplida quiso 
que yo la comunicara personalmente; ¿qué' culpa tengo de 
todo esto? 

Dice también que Méndez no debia llevar artillería; es- 
to es mentira, porque precisamente esta arma fué la que re- 
tardó su m^archa, puesto que habiéndosele volcado un canon 
en un foso, ^ste detuvo á su columna que no pudo seguir por 
haber quedado interceptado el camino; sin este incidente 
Méndez habría estado en sa puesto á la hora prevenida. 

Por otra parte, como Arellano pretende en este pagaje 
que si se hubiera dado €S3 ataque, se habria derrotado fácil, 
mente al enemigo' tengo la necesidad de advertir que no hu-^ 
biera aucedido asf, ya porque el Carro de San Gregorio es 
el mas bajo de toda la cordillera que ocupaban los sitiado- 
res, los cuales habrían hecho descender fuerzas que bajaran 
dominando á las nuestras; y ya porque aun cuando asi no hu- 
biera sucedido, no por esto se habria alcanzado otro reaul* 
tado que destruir á las que ocupaban el mencionado Oerroi 
el cual hubiera sido ocupado de nuevo por los contrarios á 
la retirada de Miramon. 

Dos ejemplos tenemos de esta verdad; el primero cuan- 
do dicho General ejecutó su salida sobre la Garita de Cela- 
ya, que tuvo que desocupar luego, sin alcanzar resultado al- 
guno ventajoso para la plaza; y el segundo en la que veri-" 
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ficó sobre el Oímatarío el 27 dé Abril, en qtie no obstante 
haber derrotado á 10,000 hombres, y tomándoles 20 piezas 
de artillería, y un crecido número dé prisioneros, volvió á 
entrar en la plaza: el enemigo volvió áobupar él Oitni- 
táríd; y las cosas Quedaron éñ él tíiismb éétádo de ábtéé^, 
sin haberse obtenido mas que un huevó désengaBó dé 
iqué esos ataques parciales no San jamÍB ólró réshltádo qué 
él de sacrificar gente sin fruto alguno. Que éste hübfera Si- 
do él éxito final del ataqué de San Gré^gdrid, 16 están pro- 
bando los des hechos anteriores. Qae fódá <sbtifibiriítcloñ én 
la Querrá por büéha qué sea isé inutilfza luefgo ijtié el érie- 
raigo la cóinprende, y por lo mismo no era posible realizar 
la de Miraíhón el 17 dé MaríJo líahiefado aclarado el diá isin 
que sus tropas estuviesen convenientemente situadas, ío sa- 
be cüarquíera qué 'sea militar. T que Bscobpda tetóa '^siem- 
pre en sü cuartel general columnas de reserva listas para, 
ocurrirá dónáé se necesitará, lo vio A.réllano en el Oíma- 
tario. 

Pinaliííerite, hó se olvide que él mismo Atéllatío áfirtna 
q^ue la falsedad de la noticia que ^endiéz dió al Eoapeíáíddr 
respecto de estar amagada la plaza eh el iñomeni'O en que 
se iba á dar el ataque de San Gregorio, lio Se {iüdo aclátár 
hasta que S. M. regresó á la ciudad. 

En él capítulo siguiente dice Aréllatio íque éste error en 
que Mendeiz hizo caer ál Soberano fdé lo Iqüe ledééidió'á 
separarle del mando de su brigada; y al fin declara mi de- 
tractor que elSoberano fué quien ináiidó á Miramon qtfé átté- 
pendiese él ataque del repetido Cerro de San Gi^égóHo. 



XIII. 

Verdaderamente hay ocasiones en qtie no 6e entiende í o 
que ha escrito A.relláno. Acaba de decir que él BMperad'Or 
désáígrádado con Méndez por su conducta del 17 deltf át^o 
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lo destituyó del mando de su brigada; y i conltinuaciofr afir- 
ma el mismo Atellaoo que yo quisa que Mende^ tuviese úh 
nuevo mando.. Primero, asienta que el Soberatío separó de 
8ú brigada ál. General de que se trata, y á continuación dice 
qué yo le di eil mando de la primera división de íAfiínterfii, y 
destituí á los generales desús brigadas reemplazáncbloaxon 
otrosí: por fin, ¿quién mandaba el ejército, el fEmpisradór'ó yo? 
¿Cómo es qué á un General destituido del mando de «u hti* 
gada por S. M. descontento con él, podiayo darle el mando 
dfe una división? ¿Cómo es que yo podía destituir Generala 
y reemplazarlos con otro?, sin que el Emperador lo man* 
dára? ¡YamosI cualquiera que sea militlar no podrá menos de 
réirSé al ver este baturrillo; y cualquiera que teitga setfti- 
do común comprenderá desde luego la d^anada íüten^iotí con 
que está escrita cada una de las palabras de mi calum- 
niador. 

Bstbes loque pasó. Desdé qué llegamos á QueréfHro 
procedentes de Méjico, me ordenó el Emperiidor qtle ffeiafé- 
parara al General Gasanova del mando que tenia, y meditan- 
do sobre él General que bubiefa de reemplazarle ^ pasó 
jel tiempo hasta que llegó el acontecimiento del Cerro' dcSan 
Gregorio. El Soberano entonces, que quiso quitará Méndez 
de su brigada sin darle en que sentir, encontró la oportuni- 
dad de Terifícar el cambio que deseaba, y le nombró gefe de 
la división que mandaba Gasanova. La separación inmedia- 
ta de los Generales Escobar yHerrera Lozadaera una con- 
secuencia natural y precisa, porque teniéndoles el Empera- 
dor una 'grande estimación no quiso dejarles alas órdenes 
de- Méndez que era mas moderno, y les separó desús briga- 
dasrpata colocarlos después en otros puestos. 

JamUs he tenido resentimietito alguno con el General 
Gásaíbota que se encontraba de Cdmandant&'genferal en Mé* 
jico el año dé 1860, porque esto nada tuvo de particular, ni 
cbn ello me infirió ofensa alguna. El fiscal en el juicio que 
se tete formó en aquella. épdéa lo fué el General D. Luid 
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Martínez, y sin embargo con él conseryo la mejor amistad. 
El autor de los ultrajes que se me irrogaron con aquel pro- 
cedimiento lo fué el ministro de la Guerra D. Autonio Coro- 
na; y á pesar de esto, cuando estuvo en Europa hice un via* 
je apropósito á la ciudad de Nisa, donde murió, para visitar 
su sepulcro. 

Advertiré de paso á Arellano, que tan engreído es- 
tá con sus cO(nocimientos en jurisprudencia militar, que Ga- 
sanova nunca fué mi juez, porque no podia serlo en razón 
de que 8é me juzgaba como Gobernador de Jalisco, y de 
otros cuatro Departamentos que yo mandaba con ese eleva- 
do caráóter: se trataba de asuntos de mí Gobierno; y no te- 
nia mas juei3 que la Suprema Cór.te de Justicia, El Minis- 
tro de la Guerra, que ignoraba su deber, y queria tenerme 
bajo su dominio, para juzgarme inquisitorialmente cometien. 
do toda clase de arbitrariedades, me mandó juzgar por lo 
militar, y se me nombró un fiscal para ello; pero la Suprema 
Corte de Justicia protestó contra aquel atentado: entabló la 
competencia: hizo valer sus derechos, y ganó el punto. . 

En cuanto á López, fué nombrado para mandar la bri* 
gsda de reserva por el mismo Emperador. Si yo hubiera 
podido habria nombrado á cualquiera otro general, pero ja* 
más á López. 

Para que todos los que hayan leido el folleto def Arella- 
no y lean esta refutación se espanten mas de la infamia de 
ese detractor, solo deseo que fijen su atención en esta refle« 
xión ¿es posible que Arellano, que abandonando sus cañonea 
al frente del enemigo y dejándolos perder sin defensa fué 
sorprendido, durmiendo en su cama y se escapó luego hu- 
yendo por las azoteas, insulte, deprima y humille, al bizarro 
General Méndez, que murió heroicamente, vertiendo su san- 
gre por la Patria, y exhalando el último aliento en la facha- 
da de la misma casa en que estaba escondido Arellano? 

Mas adelante se queja de que Méndez fuese encargado 
de la División que mandaba Casanova, porque esto lástima- 
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ba á Miramon que vela en Méndez al responsable de haber* 
se frustrado el ataque de San Gregorio. Luego aqui declara 
el mismo Arellano que Méndez- tuvo la culpa de aquel acón* 
tecmiiento. 

En cuanto á las instrucciones, que según dice Arellano < 
mandó S. A[. al.Ministro de la Guerra en Méjico, endónalas 
hasta el punto en que habia de situarae su tienda de campa, 
ñ^^, fueron dadas cuando yo propuse al Soberano la marcha 
á Méjico con todo el ejército; y esto mismo prueba que 
B. M. estaba de acuerdo con mi opinión porque conocía la 
verdad de cuanto yo le dije; pero ya Arellano declara y re- 
pite siempre que puede, que el es quien se opuso á ese pro- 
yecto, y que privadamente habló al Emperador hasta per 
suadirlo de que no lo llevara á efecto pintándole en su eje- 
cución impracticable la mas completa ruina; y ^abemos vis* 
to los funestos resultados del consejo de Arellano. 

A propósito de esto quiero hacer aqui la reflexión si- 
guiente. En primer lugar, á la marcha á Méjico le dá Are* 
llano el nombre impropio de retirada; y en segundo logar» 
la considera vergonzosa, Ahora bien: el movimiento de que 
se trata no era una retirada, sino una maniobra estratégica, 
y muy militar, para salir de la posición falsa en que estába- 
mos: arrancar al enemigo d*e la ventajosa que ocupaba, y 
traerlo á un terreno conveniente para nosotros adonde con 
mejores elementos, en mayor número, y con todas lais venta- 
jas de nuestra parte hubiéramos podido despedazarlo, alcan- 
zando una victoria espléndida tan gloriosa como conclu- 
yente. 

Poro ^un cuando realmente hubiera sido una retirada 
. porque asi conviniera al plan de campaña, nunca podría ser 
vergonzosa, y mucho menos después de haber triunfado so* 
bre el enemigo. Yo pregunto ¿es vergonzosa una retirada? 
Entonces ¿porqué los esperimentados, instruidos, y entendi- 
dos Generales Pilisola, Miramon y Woll practicaron las 
que dejo mencionadas, no obstante que los dos últimos fueron 



perseguidos y batidos coimtaBtemente por el enemigo duran, 
te muehoB dias de marcha, hasta que lograron entrar en su 
Cuartel general de &uadalajara? ¿Por qué rason todos los 
autores en el arte de la guerra enseñan el modo de ejecutar 
este movimiento, y prescriben las reglas que han de obser- 
varse? ¿porqué á una retirada bien hecha, se ái el mismo 
mérito que á una batalla ganada? ¿Porqué establece la or* 
^nan^a y enseña la táctica reglas precisas á qué han de su- 
jetarse, en ese caso, los individuos del ejército? ¿porqué,, eñ 
fin, se declara en órdenes geoerales que "es acción distin- 
guida en un oficial, el batir al enemigo cou un tercio menos 
de gente en ataque ó retirada?'* Luego el movimiento que 
nosotros Íbamos á ejeeatar, en vez de ser vergonzoso, era 
uno de los que la ordenanza declara acción distinguida, dig- , 
na de ascenso ó premio. Y como Arellano dice que Mira- 
mon se sorprendió cuándo le notició el movimiento que se 
iba á practicar, yo quiero probar- aquí, que miente Arellano, 
porque Miramon ya lo sabia y estaba conforme coa él, de 
suerte que &i fué á solicitar del Emperador que desistiera 
se debió solo á las sujestiones de Arellaao, que lleno de pa- 
vor, iaé á pintar á su amigo, nuestro próximo fio, como él 
mismo lo dice. Nada consiguió Miramon, y esto es una nue- 
va prue:ba de que el JEJmperador estaba firmemente resuelto 
á emprender el movimiento que lo habria salvado, si Are- 
llano no hubiera logrado al fin persuadirle de que desistie- 
se. P-ara probar lo que aoabo de decir y para poner mas 
de manifiesto la falsedad de Arellano, inserto á continuación 
la respuesta que Miramon dio á la orden de marcha que yo 
le comuniqué, dice así: 

"€uerpo de Ejército de Infantería. — Qaerótaro.— Mar- 
zo 17 de 1867.— E. S.-r-Impuesto por la comunicación de 
V. E. fecha de hoy, en que se ^irm ir^ormarm^ de la resiolu- 
don tomada por S. M. el Emperador sobi^e d medio de obligar 
al enemigo d cainbiar su plan de campaña, haré qiie se cumpla 
en la parte que me corresponde. — El Geperal de división. — r 
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Miguel' MirMnoD.i— E. S. General, Jefe del Estado Mayor 
Geoan^L 

Y para robustecer mae mi dicho; para patentizar mas 
clara,ni.ente que todos, estaban conformes con el movimiento 
diapaesto por mí: que nadie \o veia deshonroi^o, ni difícil^ 
y que encontraron arreglado á laa prescripciones d«l arte 
el orden en que organicé la columna, con escepcion de la ca- 
ballería del centro, que no comprendieron por qué iba alli, 
lo cual esplicaré luego; y en fin, para poner mas de mani- 
fiesto la falsedad con que Arellano habla en todo, ypy á in- 
sertar integra la carta confidencial que me dirigió el Gene- 
ral Castillo con este motivo; hela aquí: 

Marzo 17 de 1867. — Apreciable General. — El General 
Miramon me ha comunicado la orden de marcha y la coloca- 
ción de todos los cuerpos de la columna; y por acuerdo su- 
yo le trasmito las observaciones que ha querido le haga pre- 
sente para que , Yd., de acuerdo con S. M., vea si parecen 
justas y dignas d<e tomarse en consideración, en un movimien- 
to de tanta importancia. 

Yo por mi parte, si debo ó me es permitido hablarle 
confidencialmente, me parece que, sino hay razones de peso, 
merecen atenderse como disposiciones que pueden evitar 
todo desorden, y dar ma^ seguridad á nuestra marclia. 

Lo que le parece al General Miramon, y con lo cual es- 
toy de acuerdo, salvo que haya motivos que ignoramos, es, 
que la caballería no vaya interpolada entre la infantería, si- 
no que marche á vanguardia y retaguardia, apoyada por la 
infantería; de manera, que él cree conveniente, vaya como 
se ha dispuesto la caballería Quiroga, la 1. * división y car- 
ros; mas después de éstos, la 2. * división y la reserva, que 
tiene la mejor infantería para protejer al resto de la caballe- 
ría, inclusa la de reserva. 

Este orden á mí me parece tanto mas necesario cuanto 
que el enemigo, lo único que por lo pronto Ziard, será mandar- 
nos la caballería que tiene y la que es fácil desordene á los 
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batallones reclutas que tiene la 2. ^ división. La caboEería 
Mejía será siempre un respeto para el enemigo y apoyada por 
las mejores de nuestras tropas que son las de reserva,- impe- 
dirán toda desmoralización. V. en todo esto, acordándolo con 
S. M., verá lo mejor y mas aprepósito para el movimiento, 
entendido que por mi parte sólo me tomo la libertad de ha- 
cer estas indicaciones porque conozco la impresión que pro' 
duce en soldados reclutas un cuerpo imponente de caballe- 
ría, y la que puede producir un desorden peligroso. V. pues, 
arreglará lo que sea mas apropósito. — Soy como siempre, 
suyo afectísimo amigo, y seguro servidor que B. S. M. — 
Severo Castillo, 

Ahora bien, con el relato de Arellano y los documentos 
anteriores, se prueba de la manera mas clara, que del Empe- 
rador abajo todos estaban de acuerdo en el movimiento, y 
resueltos á llevarlo á cabo; y que si no se hizo, fué solo por 
que Arellano, creyéndose perdido, trabajó hasta conseguir 
impedirlo; de suerte que á él se debe que el Soberano, y su 
ejército no se salvaran entonces, y que sucumbieran mas 
tarde bajo lapuchilla de sus enemigos. Arellano es el íini- 
co responsable de aquejla desgracia y debe estar muy satis- 
fecho de su obra. 

Réstame advertir, que la caballería que solamente para 
«aíír iba interpolada en la infantería, no era para que conti- 
nuase áll% sino precisamente fara que estuviese mas pronta á 
separarse, luego que entrásemos al camino^ colocándose fuera 
de él á proporcionada distancia por derecha é izquierda, cu- 
briendo los flancos de las columnas á fin de que ésta mar- 
chase perfectamente encajonada por vanguardia, retaguar- 
dia y flancos por la caballería apoyada con la infantería y 
los cañones; teniendo además por objeto, su situación á la 
altura del centro de la columna, el estar á igual distancia de 
la vanguardia y retaguardia, para poder dirigirse pronta- 
mente, á donde se necesitara su presencia, siendo esta con- 
binacion tanto mas militar y necesaria, cuanto que íbamos 
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á entrar en un terreno llano y abierto, y teníamos que tomar 
nuestras precaucione» contra la caballería enemiga, que era 
numerosa, y podía presentarse repentinamente por cual- 
quiera parte: era pues indispensable cuidar el centro, asi. 
como se cuidaba la vanguardia y retaguardia, y mucho mas, 
siendo nuestra columna prolongada por su fuerza. 

Y como al ejecutar el movimiento, el enemigo quedaba 
á nuestra retaguardia, que era por donde había de presen- 
tarse, por esto, puntualmente, el Emperador quiso, que cer- 
rase nuestra columna, Castillo con su división, llevando á su 
vanguardia la brigada de reserva, para que la apoyara, por 
que siempre se ha de colocar la mejor tropa por donde se 
espera al enemigo. 



XIV. 

¡A cuántas reflexiones se presta el primer párrafo de 
este capitulo de Arellano! ¡qué verdad tan tremenda consig- 
na! y sobre todo ¡qué cargo tan terrible y tan incontestable 
para mi detractorL 

Dice primero, que el Emperador le preguntó lo que se- 
ría conveniente hacer con los trenes, si deshacerse de ellos, 
ó llevarlos consigo, lo cual prueba, que el Soberano estaba 
firme en su resolución del movimiento y luego asienta que 
S. M. le exigió que le diese por escrito su opinión, porque 
deseaba (dice) ''tener consignadas por escrito las opiniones 
y los compromisos que con él (1) se contraían si por fin 
86 decidia que d ejército Imperial quedase entregado á sus 
propios recursos" Es decir: puesto que Vds. se empeñan en 
que todos nos perdamos, consígnenme Vds. por escrito su 
opinión para que en todo tiempo el mundo sepa á quien se 
debe esta desgracia. 



(1) Habla del Emperador con la grosería y falta de respeto propia de Are- 
llano. 
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Con la comunicación que Arellano mandó al Emperador 
el 20 de Marzo, según él dice, se manifiesta mas claramente, 
la mala fé y la torpeza con que hablaba al Soberano, la pre- 
sunción que tiene de sus conocimientos militares, y su em- 
peño por alejarme del lado de S. M. para quedárselo en com- 
pañía de Miramon. 

En ese documento empieza por confesar **que en los al- 
rededores de Méj5co abundan los recursos de todo género; 
pero á continuación agrega que el movimiento hacia Méjico 
es impracticable con nuestras tropas recientemente orgartí- 
zádas, faltas de moral, y teniendo el enemigo al frente." 

Luego si en los alrededores de Méjico habia toda cla- 
se de recursos, mientras que en Querétaro oareciamos de 
todo, 3'^o tenia razón eu querer que marchásemos á la ca- 
pital 

No es exacto que todas nuestras tropas estuviesen re- 
cien organizadas. Si bien es cierto que se contaba entre ellas 
al pequeño batallón de Celaya, al reducido de Querétaro, y 
alguna otra fuerza insignificante que se habia formado á úl- 
tima hora, en primer lugar, esto no imj^ortaba nada porque 
nuestra fuerza principal la constituían la •división de Mén- 
dez venida de Michoacan y formada por mi delante de Are- 
llano en Puebla el año de 1863, compuesta, de lo3 soldados 
que hicieron la heroica defensa de aquella plaza: dieron á 
mis órdenes la batalla de More lia á finés del mismo ^ño, 
venciendo 3,000 hombres á 14,000 que nos atacaron; y des- 
pués de hacer conmigo la campaña de Colima hasta el Man. 
zanillo, una parte de esos valientes, el resto quedó en Morelia 
cubriéndose de gloria á las órdenes del General Méndez en 
la campaña de Michoacan tan difícil como laboriosa óerca de 
tres años hasta que marcharon á Querétaro. Del regimiento 
de caballería de la Emperatriz, en su fuerza de reglamento» 
cuyo cuerpo siendo un modelo de honradez, disóiplina y va- 
lor, llamó la atención en la frontera del Norte por sus hechos 
bizarros, hasta el grado de derrotar á sus contrarios el men- 
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síoilado cuerpo, oaigaado xma vez sobre loa ^ne $iiía¡eroa 
sorprenderlo, yendo Jos Dragones de la Emperatriz eaaí4e- 
aarmad^y montando sasoabullos en pelo, en cuyo-eatado 
alcanearon la victoria. De la brigada del No^rte eoo^pnissta 
de hombres aguerridos de la Frontera á las ordenéis del Co- 
ronel -Qairoga, que siempre briliaron por £u compostuviien- 
to. Be las tropas que yo llevé de M^ico en que fígmvaba el 
batallón de Policía, formado de soldados del antiguo ^¿órcito 
viejos y aguerridos. Y de muy baedos artilleros, mandadas 
todas estas tropas por lo mejor que nuestro pais teníala Ge- 
nerales, gefés y oficiales. Este era «1 ejército que JLredlaQo 
presentó al Emperador en sucomunicacioa oficial die que ea- 
eatoy hablando, como recluta inmoral é inservible, termiliaa- 
do ese párrafo dé BU nota con la vergonzosa reflexión de xjue 
teníamos el enemigo al frente. 

Mas adelante dice ^ ^^Estamoa ^n tuna 

plaaa doUemetite cercada, ya por la cadena demoptapas ^iie 
la dominan, ya por un ejército nuniéri<Himente muy at^periar 
al nuestro, aunque inferior á éste en lixtelige^cia, y diiscipli- 
na militar," ahora bien: pues si la^plas^ está ^ei^mda. por lana 
cadena de montañas que la dominan ¿por q-ué se eai|H^ó 
Arellano eü retener al Emperador en una posicioiii tan la^nti* 
mitítor como indefendible, en que por rason natural 'tenia 
que sucumbir? Y «i los sitiadores, aunque &uperio>res e&>n6^ 
mero, eran inferiores en inteligencia y disciplina JVuUtar, 
¿cómo consideró AreUano que no podríamos salir .por un ca^ 
mino earretero, tap despejado y abierto como el4e C^likya 
en<el emal pudiendo jugar nuestra «rtilléria nos hubiéramos 
abierto paso á cañonazos, rompiendo repentinametnte sobre 
el punto que Íbamos á forzar ún fuego nutrido de ^«reinta 
pieaas i^ue el e>nem^ qo hubi^era podido resistir? ¿qué 
nosabe Aml^no que ooneolo cuatro batalloQes y 18.piej!Uia 
practiqué yo ciata misma operación en Ahuai«ilco.lan:ró9dame 
sobre la foontana que defendian 9,&00 fronterisoa aguerridos 
y valientes, con 33 piezias de artillería muy bien aervidas.y 
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¡os derroté completamente alcanzando una victoria esplén- 
dida, que de Míramon á bajo, nadie, cooÉexcepcion de mi de- 
tractor, me ha negado jamás? pues ¿por qué no habiamos 
de haber podido hacer lo mismo en Q aeré taro contando con 
mejores elementos que los que tuvimos en Ahualulco? 

Luego dice Arellano: "Es cierto que al Oeste de la ciu- 
dad no hay montañas; p^ro allí está d enemigo" De suerte 
que para salir de Queréfcaro, Arellano queria encontrar un 
portillo por donde no hubiese enemigo. 

, Después sigue diciendo "también es verdad qae el Suiv 
está libre de las tropas republicanas, pero de este lado tene- 
mos el Cerro del Cimatarío que hace imposible el paso de 
los trenes y de la artillería. No se trata, pues, de una sim- 
ple retirada, como impropiamente se ha querido llamar al te- 
merario movimiento que tratamos de ejecutar, «ino la rotu- 
ra de un sitio, operación que no puede tener buen éxito sino 
salvando la artillería y los trenes, y que es de todo punto 
imposible si se a1:>andonan estos dos elementos de fuerza. 
En este caso, causariamos la desmoralización del ejército, 
y la retirada desde el primer dia se convertiría en una faga 
desastrosa, si como es posible los 7 ú 8,000 caballos que tie- 
ne el enemigo se mueven en persecución nuestra." 

Aquí confiesa Arellano, qae en el caso de salvarse la ar- 
tillería y los trenes, el movimiento tendría buen éxito; lue- 
go yo tenia razón en querer que se llevara todo, y la tenia 
yo también en elegir para este fín el camino de Celaya que 
nos proportíionaba esta comodidad; que era el mejor y mas 
apropósito; y sobre todo que era el único. En cuanto á 
que nos persiguieran los 7 ü 8,000 caballos del enemigo, so- 
lo á Arellano pudo ocurrirle que esto faese de alguna im- 
portancia; y en ello mostró muy pocos conocimientos mili- 
tares y ninguna esperiencia en la guerra. ¿Qaé hubieran 
podido hacer 8,000 caballos á 9,000 hombres floridos de las 
tres armas, con 40 piezas de artillería? Sabido es en mi país 
que cuando con solo 3,000 hombres fui de Méjico á Guadala- 
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jara en Octubre de 1860» se me aparecieron desde qué entré 
en el Departamento de Gaanajuato 3,000 caballos enemigos 
procedentes de Morelia, que en todo el camino hasta el pun* 
to de mi destino fueron constantemente á la retaguardia de 
de mi columna, tiroteándola sin cesar dia y noche. Sin em- 
bargo, ningún mal me ocasionaron; y para libertarme de la 
molestia de sus tiros me bastó llevar siempre á retaguardia 
una pieza de artillería y una compañía de infantería, que esca- 
lonándose por mitades de trecho en trecho, detenían al enemi- 
go con algunos tiros de fusil cuando se acercaba, y si se em- 
peñaba mucho, con un disparo de canon, lo ctial era bastante. 

Mas adelante dice Arellano *'que el movimiento le pa- 
rece mal llevando todos los trenes, y peor aun, abando- 
narlos que después del desastre de San 

Jacinto se debió haber trasportado el teatro de la guerra á 

Méjico cubriendo la línea hasta Veracruz 

que cediese el mando del ejército á Miramon, quien ataca- 
ría al enemigo de una man^a decisiva. . . . que yo no había 
hecho ir de Méjico las municiones necesarias para toda la 

campaña le ofrece al Emperador hacer mi' 

lagros para proporcionarlo todo á fin de que nada faltase 
mientras iba un ejército auxiliar de Méjico "en el cual na- 
die había pensadc^orque no lo habír.. 

Necesades son todas estas que no tienen contestación 
¿cómo se había de cubrir la líaea de Méjico á Veracruz; ni 
como podrían haber permanecido las tropas que en ella se 
hubieran establecido, antes de destruir al enemigo que con 
fuerzas numerosas como lo vimos se arrojaba como un tor- 
rente sobre la capital, y que habría hecho lo mismo sobre los 
demás puntos de nuestra línea, que atacados aisladamente, 
y sin poderse auxiliar unos á otros, hubieran sucumbido to- 
dos uno á uno desde Méjico hasta Veracruz? ¿cómo podía- 
mos ocuparnos de establecer guarniciones, antes de hacer la 
campaña y concluir con nuestros adversarios? ¿en qué autor 
habrá aprendido Arellano esta doctrina militar? 
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¿Par» qué qiOAPiarÁrelIitiio qoe B. M. diese el manáo del 
«jército' é MirMQon, cuando de hecho le tema» pueato qiiedig* 
paiiU dei las trepas á todas horas? Dijo AreUcmo al Smpeca- 
der que ^'mi Mirámon atacaría al enemigo de un» manara 
decisi^va;" poes bren ¿por qué no lo hizo en todo el tiempo 
del sitio? Los ataques que aquel valiente General di^ en 
ese'tíempe con honra suya y gloria del ejército, no fueron 
otra cosa que ataques parciales cuyo objeto no comprendó. 
Yo sé que una fuerza sitiada debe hacer salidas frecuentes 
al priadpio del sitio para destruir los trabajos de zapa del 
sitiador, impedir la apertura de sus paralelas, clavarle sus 
cañones, inutilizar sus trabajos, y retardar su aproximación 
cuanto sea posible. Pero no siendo con este fin, estando ya 
eatabliecido el cerco y no alcanzándose fruto alguno en des- 
truir tal ó cual fuerza que el enemigo puede reemplazar de 
momento, mo tienen objeto las salidas, porque no se hace mas 
que sacríficar inútilmente á valientes que hacen falta, y no 
se pueden reemplazar. Una vez^llegado á esa altura el sitio 
de una plaza, no hay mas operación que combinar qn plan 
para sorprender al sitiador y atacarlo de improviso vigoro- 
samente con todas las fuerzas, si se puede, procurando deci- 
dir la cuestión de un solo golpe. Por esta razón cuando le 
hablé al Emperador de este asunto, fué eig este sentidOi y el 
éxito de todos los ataques que dio Miramon en Querótaro 
muy gloriosos para aquel ejéroto de héroes que asombraron 
con su» valor, su moralidad y su disciplina, tuvimos el senti- 
miento de que no diesen mas resultado que el que dejo di- 
cho. Si cuande al principio del sitio, salié Miramon por el 
camino de Gelaya con unos cuantos soldados, lo hubiera yeri- 
Bcadotodoel ejército, desde entonces habríamos salido; y 
si cuándo tomó el Gimutario hu^biera dispuesto de jaaa tro- 
pa, desde aquel momento hubiera quedado roto el sitio. 

Beépues de la comunicación de Arellano á que acabo 
de referirme, dice, que se citó una junta de Generales la 
cual tuvo lugar el mismo dia para ser consultada por el 
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Emperador acerca de la determinación que debía to- 
marse. 

¡Triste en verdad, era la situación del Soberano á quien 
se hacia desconfiar, constantemente del hombre mas leal que 
tenia á su lado, y se presentaban como traición ó al menos 
como torpezas los consejos de la esperiencia, las doctrinas 
de los autores mas sabios en la ciencia de la guerra; y sobre 
todo el conocimiento profundo de los hombres j de las cosas 
en el pais en que viviamos! ¡y triste misión la de aquellos mi- 
serables que por mezquinos rencores, por odios personales, 
y por ambición sin límites, por envidia y por perversidad, 
ponían una venda en los ojos del Monarca engañándole cons- 
tantemente para perderle y perder á su patria! 

Los detalles de la Junta mencionada no se efectuaron 
como dicQ Arellano, que siempre fatuo en todo, pretende ha. 
cer aparecer á Miramon como Presidente de ella en repre- 
- sentacion del Soberano y figurar mi detractor como uno de 
los vocales mas importantes; pero prescindamos de esas pe- 
queneces: perdonémoslas como debilidades humanas, y va- 
mos á lo sustancial. Eq resumen dice que " la Janta deci- 
dió defenderse en Querétaro, y que el Emperador declaró 
que con verdadero placer ratificaba todo lo que se había resuel' 
to, y que se adhería d los puntos secundarios que se habían 
originado do algunas opiniones particulares. Que varios 
de esos puntos secundarios fueron aprobados desde luego por 
el Emperador; y que el mas importante era que saliesen dé 
Méjico r^verzos para socorrer la plazaP 

Téngase presente que el mismo Arellano dice en su fo- 
lleto que el Emperador estaba tan resuelto á marchar á Mé. 
jico con el ejército, que ni Miramon con todo sa poder logró 
disuadirlo de és3 proyecto cuando le habló para ello: que 
S. M. había escrito ya á su Ministro de la Guerra en Méjico^ 
noticiándole 'este movimiento, dándole instrucciones para 
que las tropas de Méjico cooperasen á él, y señalando hasta 
el lugar en que había de establecerse la tienda de campaña 

13 
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de S. M., finalmente que estaba ya resuelta la relacionada 
marcba, y que Arellano, nada mas que Arellauo, fué el que tu- 
vo la gloria de convencer al Emperador para que prescindiese 
de su pensamiento. Y véase ahora en el término de la Jun- 
ta como declaró el Monarca q\xe,^^con verdadero placer ratifi- 
caba todo lo que se había resicelto^' cuan do esto estaba en abier- 
ta oposición con lo que antes tenia de terminado; y asi so 
comprenderá hasta que grado logró Arelíano engañar ^1 Em- 
perador, para conducirle luego al suplicio; y se vendrá en 
conocimiento de la verdad que antes he dicho, esto es; que 
mis razones no pesaban nada en el áni mo del Soberano á 
quien yo quería salvar. 

No es cierto que en aquella Junta se acordara como pun- 
to secundario el pedido á Méjico de refuerzos para la plaza, 
porque demasiado sabido era que no los habia. Si Arellano 
fuera caballero y capaz de decir la verdad le recordaria que 
en aquella misma Junta, emitiendo esa idea Miramon, extrao- 
Jioialmente y de una manera enteramente privada^ tratándose 
de que se librase la orden al General Tabera para que mar- 
chase á Querétaro con la guarnición de Méjico, pregunté á 
Miramon — "y francamente ¿cree Vd. quepodria llegar aquí? 
¿lo dejaría pasar el enemigo?" y Miramon nie contestó, des- 
pués de reflexionar un momento "la verdad, no." 



XV. 

¡Es lástima que Arellano hable á tanta distancia, y lásti- 
ma también que los testigos no estén presentes! ¡con razón 
nuestra sabia ordenanza prescribe la práctica de careos en- 
tre el acusado, su acusador y los testigos, y aun entre estos 
mismos, siempre que hay discordancia en sus declaraciones, 
porque es el único medio de destruir la calumnia, y aclarar 
la verdad! 

Yo no pedí al Emperador marchar á Méjico: ni ladesti- 
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tucion de los Miaistros; ni se nombró á Vidaurrí y Portilla 
para que se £|,spciaran conn^iigo porque no iba yo á estable, 
cer una sociedad mercantil, sino á mandar en nombre del So. 
berano: ni me importaba que mi marcha se supiese ó no en 
la Plaza de Querétaro: ni tenia yo necesidad de arreglar 
ninguna combiaacion para mi vuelta, porque no tenia que 
volver: ni yo p.edi al Soberano que me concedióse poderes, 
ya porque nunca pido nada, y ya porque no los necesitaba, 
puesto que por mi carácter de Gefe del Estado Mayor Gene- 
ral, no de las tropai de Querétaro, sino de todo el ejército 
del Imperio, que era lo que mandaba el Soberano, llevaba 
yo su voz y podia mandar en su nombre cuanto se necesita- 
ra; ni yo pedí, en consecuencia el nombramiento de Lugar- 
Teniente que me fué conferido espontáneamente: ni yo po- 
dia desear que en ese documento se espreease ninguna cir- 
cunstancia particular, porque todo esto era innecesario; con 
el nombramiento., 6 sin él, siendp Gefe de Estado Mayor, ó 
sin serlo. General empleado, ó sin mando, hubiera yo hecho 
siempre en Méjico cnanto se hubiera necesitado para la sal- 
yacíon de mi Patria, del Emperador, y del ejército: ni yo 
pedí que marchase la tropa de Quiroga. 

Todo eato lo tengo ya perfectamente esplicado en mi 
Manifiesto del año anterior, y remitiéndome á ese documen- 
to no diré aquí mas que lo siguiente: 

Es tan falso ouanto refiere á este respecto Arellano ha* 
Uando de la Junta del dia 20, que según el sentido de su re- 
lato, se comprende que yo tuve largas conferencias con el 
Emperador para el arreglo de todos estos puntos, y esto no* 
es cierta He aquí lo íinico que pasó. Resuelta ya la defensa 
de Querétaro, el Emperador en presencia de la misma Junta 
me ordenó que marchase á la capital. Aquí tenemos como 
refiero este hecho en mi Manifiesto citado: 

"El Emperador Maximiliano no me mandó á Méjico pa- 
ra que yo recogiese su guarnición y la condujese á Queréta. 
ro, sino por el contrario para que revestido con el carácter 
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de su Lugar-Teniente, cuidase de la capital del Imperio, á 
fin de censervarla para contar con un centro de unión en ca- 
so de acontecer en Querétaro un evento desgraciado." 

"Por esto es, que al partir yo del lado del Soberano, me 
dio carta blanca para que hiciese en bu nombre cuanto juz- 
gara necesario al logro de este fin; me ordenó que cambiase 
el Ministerio, entregándome los nuevos nombramientos y las 
cartas relativas á este objeto así como un pliego cerrado que 
no debia yo abrir sino en el caso de la prisión ó muerte de 
S, M.; me previno que se sacasen recursos pecuniarios de la 
capital por cuantos medios legales fuese posible, y que se le 
enviaran á Qaerétaro, lo mismo que cápsulas y los demás 
artículos de guerra que me pidiese á proporción que los fue- 
ra necesitando; y que lo tuviera al corriente de cuanto pa- 
sara en Méjico, enviándole correos diarios y por conductos 
diferentes para que en vista de mis noticias S. M. resolviera 
lo conveniente en cada caso, comunicándome entonces sos 
órdenes para que yo obrase de conformidad/' 

*'Estas son las instrucciones que recibí, por ellas se vé 
que el Emperador no me previno que volviese á Querétaro 
con la guarnición de Méjico, ni -con fondos que no habia, si. 
no que muy al contrario, quiso formar de la capital nn depó- 
sito de recursos de toda especie que lo proveyera de cuanto 
necesitara, estableciendo las relaciones entre ambas plazas 
para el mayor acierto en las operaciones." 

Réstame decir, que todo esto pasó en presencia de la 
Junta. Que yo pedí al Emperador que nombrase á Vidaurri 
Ministro de Hacienda para que se entendiese en todo lo re- 
lativo á dinero, en lo cual no quería yo entenderme y S. M. 
accedió por complacerme. Que al cambiar el Emperador el 
Ministerio por su espontánea voluntad^ sin que nadie le sugirie- 
se esa ideay dejó en su puesto al General Portilla que desem- 
peñaba el de la Guerra, porque sabia perfectamente que te- 
nia toda mi confianza, como que yo fui quien se lo propuse 
para dicha Cartera. Que en consecuencia de cuanto dejo ma- 
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HÍfestado, el Soberano me nombró su Lugar-Teniente, con 
omnímodas facultades. Y llegada la hora de nuestra marcha 
Vidaurrí pidió de escolta á la fuerza de Quiroga que era en 
la que tenia mayor confianza. 

Llamo la atención respecto de que Arellano declara que 
mi marcha de Querétaro fué tan reservada que ni los Gene- 
rales la supieron, hasta el grado de sorprenderse Miramon 
cuando tuvo conocimiento de ella después de verificada, lo 
cual edplica que nadie supo ta mpoco las instrucciones secre- 
tas que verbalmente me dio el Emperador, y prueba por 
consiguiente que caalquiera que hable de este asunto no di< 
ce la verdad porque no la sabe. 

Así es que Arellano supone que ful mandado'á Méjico 
para recojer su guarnición y llevarla á Querétaro, cuando 
precisamente S. M. me ordenó lo contrario, porque lo que 
quería era que no se perdiera la capital para contar Qon ella 
en todo caso, y para tener los recursos que proporcionaba. 

Téngase presente que Arellano confiesa que en la junta 
de que se trata no fui nombrado para ir á recojer la guarni- 
ción de Méjico, sino que solo (según dice) se habló como pun- 
to secundario de que saliesen fuerzas de Méjico para socor- 
rer á Querétaro, lo cual no es cierto, ni para esto habia nece- 
sidad de que marchase el Gafe del Estado Mayor, porque 
bastaba haber mandado la orden para que el General Tabe- 
ra fuese á dicha ciudad con la guarnición de la capital. Are- 
llano supone que yo pedi ir á Méjico, como supone todo la 
demás; pero esto como todo lo que habla, tampoco es ver- 
dad, y su mismo relato prueba que no sabe nada, y que cuan- 
to dice es solo para calumniarme. 

XVI. 

Saíí por fin de Querétaro para Méjico el 22 de Marzo y 
lo natural era que Arellano levantara sus manos al cielo por 
salir de la plaza sitiada el hombre que, según él, ocasionaba 
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tantos peijmicios. Natural era también qae no encontrándo- 
me ja en Qoerétaro, cambiara la situación y se salvara la 
plaza puesto que yo era la ¿nica remora: y natural era en 
fin que estando yo faera de la referida plaza, no se me atri- 
buyese ya nada de lo malo que allí ocurriera porque no po- 
dia yo ser el autor á tan larga distancia. Mas por desgra- 
cia nada de esto sacedió: ni hubo quien alzara las manos al 
cielo por mi salida: ni la plaza se salvó con mi ausencia; ni 
Arellano cesó de calumniarme; pero como la verdad tiene 
que triunfar siempre sobre la mentira, asi sucede en el folle- 
to que refuto, el cual me vindica con sus mismos cargos. 

Dice primero que "merced á las marchas forzadas que 
ejecuté atravesando la sierra logré llegar pronto á M^ico.'' 
Y esto prueba que cumplía yo con actividad y buena volun- 
tad cuanto me mandaba el Soberano; lo caal no era nuevo, 
pues siempre he obedecido del mismo modo cuanto se me 
ha ordenado. 

Dice también ''que se me había autorizado para que 
abtadonase la capital ó dejase en ella guarnición según 
el número de tropas que contuviera, fuese ó nó suficiente pa- 
ra fraccionarlas, sin reducir por esto los recursos que se ha- 
biem de mandar á Querétaro; y que Méjico contenia cuan- 
do llegué de 10 á 12,00@ hombres de las tres armas.'' 

Nada de esto tiene lugar porque, como he probado en 
mi Manifiesto con las mismas cartas del Emperador, á mí sa- 
lida de Qnerétaro no se me dio orden para que moviera la 
guarnición de Méjico en todo ni en parte. Y además no era 
posible verificarlo de uno ni de otro modo por que su escaso 
número impedia fraccionarla, en razón de que no había la 
sufipiente para auxiliar á Querétaro y para asegurar á Méji- 
co; y era de tal manera reducida, que aun disponiendo de to- 
da, para el primer objeto, no habría bastado, puesto que no 
es cierto que existiesen los 10 ó 12,000 hombres que dice 
Arellano, sino que solo había á mi llegada 5,000 y á mi re. 
greso de Puebla 4,545 en esta forma: 1,563 infantes, 2,763 
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dragones, estando de ellos 1,391 desmontados, 90 artilleros, 
"un reducido cuerpo de ingenieros con 19 zapadores y 22 
obreros, y otro de ambulancia con 88 enfermeros. Lo que 
Í)ruébo coñ el libro de situación del Estado Mayor que ten. 
go en mi poder, en el cual consta la fuerza disponible que 
existia diariarmente y está firmado por el General Cadfcna, 
Jefe de Estado Mayor del 2. 9 cuerpo de ejército. Ya he 
dicho y repetido innumerables ocasiones que al separarme 
del lado del Emperador no se me dio orden para volver á 
Querétaro, niías óili embargo, deseoso yo, de estar pronto pa- 
ra verificarlo luego que me fuese posible aun cuando no se 
me mandara y en vista de la comunicación que inserto en se- 
guida, además de la obligación que yo tenia de auxiliar á 
Puebla, marché á dicha ciudad con este objeto. 

"Ministerio de Guerra. — Méjico, Mar^o 26 de 1S67. — 
Exorno. Sr. — El S. General Noriega desde Puebla y con fe- 
cha 22 del que cursa me dice lo siguiente: — "E. S* — Ayer 
tuve la honra de dirigir á V. E. la siguiente comunicación. 
"A mi comunicación fechada y cerrada ayer tengo hoy la 
honra de agregar á V. E. que se solemnizó debidamente las 
prósperas noticias que se sirve comunicarme del interior. 
El enemigo progresa en sus alances por horadaciones en to. 
da la circunferencia de mi línea y hoy tuvo que ceder el 
punto avanzado de la Merced la tropa quB lo defendía, lo que 
puede auxiliarnos á los defensores del centro de la pkza de 
los de las fortalezas; ya sabe V. E. que tengo dos Generales 
heridos, muerto el Jefe de uno de los dos únicos batallones 
de esta guarnición, que mi escasez de jefes, oficiales y todo 
recurso de defensa es apremiante, pues no es hoy Puebla la 
del año de 56, su población es hostil é indiferente, me es in- 
dispensable diez mil pesos girados^ contra Veracruz y aun 
mis municiones á lo m9s me alcanzarán para seis dias: es ab- 
solutamente importante el violento refuerzo que V. E. me 
promete, Dios guarde á V. E. muchos años. "Hoy debo 
agregar á V, E. que anoche incendió el enemigo una manza- 
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na, habiéndose consumido completamente el teatro que en 
ella estaba construido; sigue su movimiento de circunvala- 
ción y con constancia sus trabajos de horadación: después de 
cuatro diab de rotos los fuegos ni un solo peso tengo ya n¡ 
puedo conseguirlo; mis recursos todos de elementos termi- 
nan, y mi situación es desesperada. V. E. se dignará aten, 
derme; también tengo la honra de acompañar á V. E. una 
de mis comunicaciones del 19, que devolvió el correo emplea- 
do, manifestando no haberle sido posible continuar su cami- 
no. — Dios guarde á V. E. &. — El General en Jefe, Manuel 
Noriega. — E. S. Ministro de Guerra. — **Y tengo el honor de 
trasladarlo á Y. E., á fín desque como Jefe del Estado Ma- 
yor geneval y del 2,® cuerpo de ejército tenga conocimien- 
to de lo que en Puebla pasa y pueda providenciar aquello 
que tan criticas circunstancias requieren y sea posible. — 
Protesto á V. B. las seguridades de mi distinguida conside- 
ración. — El Ministro de> Guerra, Portilla. — E. S. General D. 
Leonardo Márquez, Jefe del Estado Mayor del Ejército. — 
Presente." 

¿Qué hacia yo, en vista de esta nota? ¿dejaba perder á 
Puebla, y no iba á auxiliarla, cuando no habia nada que me 
lo impidiera; y cuando el Soberano me habia mandado á«Mé- 
jioo, puntualmente para vijilar y conservar aquella parte del 
Pais? ¿cuál hubiera sido entonces mi responsabilidad.^ 

Y no un imperialista, sino un republicano, el General 
González testigo de los hechos en el campo enemigo, me ha. 
ce justicia, y comprendis mejor mi pensamiento en un remiti- 
do relativo á la campaña que publicó en Méjico con fecha 15 
de Setiembre de 1867. Dice asi: 

"Por lo demás, yo sostengo que el. triunfo definitivo de 
la Bep&blica considerado bajo el punto de vista militar se 
debe al intrépido General de Oriente, pwe^ todo hombre que 
tenga sentido común, comprenderá que si este hubiera sido re- 
chazado en Ptublüf Márquez quince dios después, alargándome 
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ínaídb, se habria presentado sobre Querétaro conlAiMQ hombres 
y 60 «i 80 piezcLs de artüleria y el Qenercd en Jefe del Ejército 
dd Norte, qtte operaba sobre aqmda plaza, se hubiera visto 
Migado á levantar d sitio^y^ emprender su retirada, fraccio- 
nando su ^ército. ¿CuS fuera la situación délos ejércitos 
rsptMicanos hoy? Se comprende muy fácilmente, y omito 
determinarla " 

Este pensamiento mió, estas combinacionos estratéjicas, 
y estos resultados, no los puede comprender Arellano, por- 
que aunque se llame General no lo es, puesto ^ue ni ha 
mandado soldados, ni ha dado acciones de guerra, ni se 
ha encontrado en ocasión de hacer combinación alguna. Es- 
ta es la razón porque habla de memoria en estos asuntos, como 
habla siempre, tratándose de materias que no entiende, de suer- 
te que todo el que alucinándose con las apariencias crea que 
Arellano es un gran militar, se equivoca enormemente. 

No ég verdad que á mi llegada á Méjico impusiese yo 
un préstamo de 500,000 pesos. Ya tengo bien esplicado es- 
te punto en mi Manifiesto, y allí se ve que á nuestro arribo 
á la capital, el Sr. Vidaurri y yo la encontramos tan exhaus- 
ta -de reour sos que no habiani socorro para la guarnición, 
en cuya virtud el Ministerio de acuerdo con su Presidente el 
Sr. Lares tenia resuelto ya imponer un préstamo, que Vi- 
daurri llevó á cabo disminuyéndose mucho en su cobro por 
has rebajas justas que este Ministro tuvo que Eacer. Asi es 
que, niel préstamo fué de 500,000 pesos, ni lo impuse yo, 
ni tuve nada que ver en ese asunto. 

En mi Manifiesto tengo bien esplicada la razón porque 
marché á Puebla en auxilio de aquella plaza; y acabo de dar 
una ligera idea del objeto que me condujo á ella", 

Ahora que se trata de culparme dice Arellano "que yo 
sabia muy bien que siendo insuficientes las municiones que 
habia en Querétaro, y no pudiendo Arellano cumplir su com- 
promiso á este respecto, que se habia juzgado irrealizable, 
la plaza sucumbiria pocos dias después de mi salida." 

14 
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Recnérdese que con aoteríoridad tengo dicho que no 
babia en Méjico ninguno de eetoe objetos; 7 sabido es qne 
cuando yo marché á Paebla, no llevé ni las municiones nece- 
sarias para batirme, sino solo nn escaso número de ellas. 

Recuérdese también que caando el Emperador salió, de 
Méjico á Querétaro no ^e llevó ningún articulo de guerra 
para aquellas tropa^ , tanto porque no lo habia, cuanto por- 
que el Soberano salió en la inteligencia de volver dentro de 
pocos dias. Téngase presente que el convoyado guerra que 
desde Querétaro pedí á Méjico no pudo ir por falta de tropa 
que lo condujese. Sépase que en la junta de guerra 'del 20 
de Marzo, el General Castillo opinó al principio por la sali- 
da de la plaza en razón de creer que faltaban municiones 
porque en la maiíana de aquel dia habia pediao al Parque 
general cartuchos para carabinas de Sprinfíeld j balas para 
canon de á ocho, y ambos artículos le negó Arellano, diciéA' 
dolé que no los habia cuando esto era falso: A-^ellano negó el 
hecho y Castillo lo confundió en presencia de todos los vo" 
cales de la junta, mostrándole la pequeña carta en que habia 
contestado á su pedido escusándose de ese modo. Arellano 
entonces aseguró qve liábia todo cuanto se necesitara, y lo probo 
con la rela>cion de Parque que llevaba en stihólsa. No coiiforme 
con este, aseguró á la junta que podía construir, en lo sucesivo 
cuanto fuera necesario^ y á ello se comprometió solemnemente. 
No se olvide la comunicación oficial del mismo Arellano pasa- 
da al Emperador en aquel dia, en la cual se comprometió á ha. 
cer milagros para proporcionar al Emperador cuanto necesitara 
(Teste respecto: véase en el mismo folletp de Arellano cuatro 
párrafos adelante del que estoy refutando, que él mismo di- 
ce, que de todos los elementos indispensables en Querétaro, 
uno solo, el dinero, podia remitirse, puesto que era posible 
mandarlo en libranzas; y vuélvase la vista á la ocupación 
de Querétaro por los republicanos y se verá publicado por 
ellos en el Boletin del 29 de Junio do 1867, que el material 
de guerra que tomaron en aquella plaza constaba de lo si- 
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guíente: 15 piezas do á 8, una de á 6 rayada, una de á 4 lisa, 
un obús de á 36, 11 idem de á 24, 26 idem de á 12: total 55 
piezas; 18 carros de municiones, dos de batería, 1 de parque, 
2 fraguas de campaña y 22 ruedas de respeto: 1,940 tiros de 
cañón con bala, 789 de granada, 913 de metralla, y 68,500 car- 
tuchos de fusil y rifle de 15 adarmes. Por todo lo cual se vé 
claramente demostrado que lejos de saber yo que faltaban 
municiones en Querétaro, por el contrario, sabia perfecta- 
mente que las había entonces de sobra. Que habiendo yo 
salido de aquella plaza el día 22 de Marzo, no podia adivinar 
que después se hubiese juzgado irrealizable el compromisa 
de Arellano, 

Que no podía yo proveer semejante caso cuando delante 
de mí declaró á la junta que podia construir todo; y aseguró 
al Emperador oficial y solemnemente hacer milagros en este 
sentido. Que ni antes ni después se habia podido recibir de 
Méjico ninguno de los objetos referidos. Que aun estando 
yo en la capital no era posible enviar nada. Y finalmente? . 
que después de batirse setenta dias, todavía sobraron las mu- 
niciones que quedan mencionadas. De suerte que no es cier- 
to que faltaban. 

Gomo Arellano no ha hecho jamás ninguna campaña 
mandando en gefe, no comprende ciertas maniobras y por 
eso dice que al dirigirme á Puebla no tqmé el camino direc 
to sino el mas largo, para dilatarme mas.' Arellano es tan 
necio como perverso ¿qué necesidad tenia yo de ello? ¿que 
supone Arellano que yo quería? ¿qué se perdiera Puebla? 
En mi mano estaba no ir á auxiliarla; ¿retardar mí regreso 
á Querétaro? Ya he repetido hasta* el fastidio que no tenia 
orden para hacerlo. 

El camino directo que va de Méjico á Puebla atraviesa 
el monte de Rio Frió desde Venta de Córdoba hasta el puen" 
te de Tezmelücan, esto es, la mayor parte del camino: este 
terreno además de ser una montaña elevada está cubierta de 
una arboleda crecida y espesa en todas direcciones y en una 
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lai^a esteiinoii; lleno de peqneños arroyos, con malos puen- 
tes: s^ddeirtado por todas partes, y casi siempre dominado 
por ambos lados. Da snerte qae como el enemigo natnral-. 
mente había inutilizado los puentes, obstraido el camino 
con árboles y cortadoras, ocnpado los puntos rentajosos y 
tomado todas 'sus precauciones para detener mi marchs, cla- 
ro está que aun cuando á fuerza de trabajo se hubieran alla- 
nado todas las dificultades, no era posible evitar el que se 
perdiesen muchas horas, ó tal vez un dia entero en recons- 
truir cada puente, cubrir cada cortadura, desembarazar el 
camina cada vez que se encontrase obstruido por grandes 
árboles, y sostener pequeñas pero continuadas acciones de 
guerra para desalojar á los contrarios de los puntos en que 
estuviesen posesionados, derrotarles y perseguirles; resul- 
tando de todo, que habría yo tardado por aquí, mas todavía 
que por el otro camino en quo no había ninguno de estos obs- 
táculos. Que habría sacrificado tropa sin necesidad. Que ha- 
bría procedido anti-míHtarmente, y que por esto mismo ha- 
bría yo contraído entonces una verdadera responsabilidad. 

Solo con un empeño como el de Arellano por calumniar, 
se puede decir que por vengarme, sacrifiqué hasta mi repu- 
tación en el hecho de armas de San Lorenzo; y es, que como 
él nunca la ha tenido, no sabe lo que se estima, y los sacrifi' 
cíos que se hacen para conservarla hasta el grado de dar 
la vida cuando llega el caso, tanto mas si el adquirirla, ha 
costado muchos años de sacríficios y peligros. 

Asi pues, nadie puede creer que por mí voluntad faese 
yo desgraciado en San Lorenzo, y la prueba está en que á 
continuación tomé la revancha en Méjiqo defendiendo aque- 
lla plaza setenta dias sin que el enemigo pudiera tomárme- 
la, no obstante, sus esfuerzos y lo numeroso de sus tropas que 
peleaban siempre con todas las ventajas de su parto contra 
el puñado de valientes escasos de todo que me obedecian, y 
que estaban en tan pequeño numero, que no aloanziaban ní 
para cubrir mi línea. 
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Si me detuve dos días bd el oamino de Pniebia ántés de 
ejecutar la. contca^marclia sobre mi base de opersciowiií/ tñé 
porgóle tuve tiecesidad de esperar loa correos envladoB per 
mi al G-eneral Norlega asi como Iob espiáis que mandé. á Ptsé- 
bla á fin de ceroiorarme de la verdad de lo que había pattado 
porque la noticia de haber sucumbido aquella plaasá laiuva 
por viajeros ¿ quienes yo no podia dar enteró ci^dito;pero 
que me lo aseguraron tanto que me convencí de la Meoevi- 
dad de envis^ gentes de mi confíánáa que se impusieran de 
lo ocurrido y que hablaran con el Q-eneral Noriega y enizré 
tante ni yo podia seguir, ignorando lo que pasaba, y estan- 
do casi cierto de la pérdids^ de Puebla^ tii podia yo eontra. 
níiarchar sin estar seguro de la verdad. 

No se botó el dinero como dice Atellauo, sino que sé re- 
partió á los cuerpos de la división, muy en calma y een to- 
das SQS formalidades, por el Intendente del segundo cuerpo 
de ejército D. Luis G. Gatierrez, cuyo bonradisimo (9mple«* 
do, tan activo como entendido, tan laborioso eomo e&sazj» y 
tan apropósito-para su empleo, que desempeñ^^ á toda mi sa* 
tiséaodit^Q, cuidó de que todo se hiciera en el mejor érden^ 
permaneciendo siempre á mi lado con la mayor fidelidad en 
los momentos del pelíecro; y rindiéndome luego una cuenta 
pormenorizada de los fondos que manejó en aquella espe- 
dicion, en que consta legalmente invertido hasta el tiltimo 
Géntavo, euyo documento importante conservo en mi poder 
para honor de aquel empleado. 

Si una vez avistado el enemigo en la Hacienda de San 
Xíorenzo, lejos de continuar mi marcha formé en batalla para 
batirlo, y él rehusó el combate; siempre me honrará que asi 
seqandigera quien venia vencedor de Puebla, y orgulloso 
oow su victoria. 

Si para batir mas tarde creyó indispensable cercarme 
primero con sus numerosas tropas, é inutlHi^T ei cataino 
que yo seguiai esto me Ifóna de satisfacción porque prueba 
qua todo esto consideró necessorio para medir stis am^aff een 
las nuestras. 
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Si estando ya nosotros completamente cercados, y sin' 
camino disponible, yo me ?alí con todas mis tropas por en 
medio de las que me tenian encerrado sin que se apercibieran^ 
de ello, este movimiento ejecutado con toda felicidad y coa 
el mayor orden sin dejar nn soldado siqaiera en el campo, 
me hará honor toda la vida. 

Sino siendo posible condacir nuestra artillería y nues- 
tros carros por el sendero estrecho y montañoso que seguía- 
mos como el único que habia, nos vimos en la necesidad de 
dejarlos donde ya no fué posible que siguieran, inutilizando 
los cañones, derribándolos hasta el fondo de barrancas profun- 
fundas, incendiando el Parque, y recogiendo el ganadlo, este 
es un contratiempo á que está expuesto cualquiera General; 
y en la alternativa de que el enemigo me tomara mis caño- 
nes por no poder llevarlos adelante, ó inutilizarlos yo mismo, 
preferí lo segundo á lo primero, y en ello obré conforme á las 
reglas del arte porque los autores militares previenen que 
en semejantes casos se destruya todo lo que no pueda con- 
ducirse para que.no caiga en poder del enemigo. Por esto 
es que antes que yo, la han hecho en todas partes del mun- 
do otros Generales, y lo harán siempre todos los que se en- 
cuentren en iguales cii'cunstancias, porque no hay otro re- 
medio; sin que nadie deba avergonzarse jamás de cumplir 
con su deber. 

Si á las inmediaciones de Chalco, nueve leguas sola- 
mente distante de Méjico, no siendo ya indispensable mi 
presencia, teniendo ciega confianza en los honrados y valien- 
tes gefes qu3 mandaban mis tropas; y siendo conveniente 
que yo me adelantase á la capital para deshacer la mala im- 
presión que habían causado los acontecí alientos de Puebla, 
y violentar los preparativos de la defensa de Méjico á cuyas 
puertas casi estaba ya el enemigo: asi lo verifiqué, nada tie- 
ne de particular que llegase yo pocas horas antes que mi 
tropa, porque no era soldado raso para que se me obligase á 
marchar embebido en la fila, sin poder separarme de ella. 



—IOS- 
SÍ me adelauté, todo el mundo, vió que no fué para es* 
conderme, sino al contrario, para presentarme al enemigo 
con mayor resolución. 

Qae mis tropas, qae después de algunos días d^ marchas 
pesadas y penosas, batiéndose siempre con buen éxito, casi en 
todo su camino de regreso; con tres noches de no dormir, sin 
alimento alguno en el estómago, con la impresión horrible 
que nos causó la destrucción de nuestra artillería y el incen- 
dio de nuestro Parque, por nosotros mismos; perseguidos por 
la caballería enemiga que sostenía constantemente un fuego 
nutrido sobre nuestra retaguardia, sia municiones ya en sus 
cartucheras y sin tener de donde reponerlas, conel enemigo 
por vanguardia, retaguardiay centro, verdaderamente envuel- 
tas por la multitud de sirvientes, arrieros, carreteros, vivan- 
deros, marmitones y mqjeres que marchan siempre á la 
sombra del ejército, tuvieron como era tan natural, tan preciso, 
tau inevitable, un momento de desorden, ni á esto puede lla- 
marse una darrota, ni puede culparse á mis valientes y su- 
fridos soldados, ni á los bizarros gofes que los mandaban, y 
mucho menos á mi ai se ha de fallar en justicia. 

Por otra parte, ¿de qué me culpa Arellano? ¿de que no 
fui feliz en San Lorenzo? antes de eso lo habia sido batiénda 
y. derrotando á la caballería enemiga; y despedazando en 
cinco minutos á una brigada de infantería procedente de To- 
luca que marchaba á interceptarme el camino, á la cual en- 
contré y batí en el acto. Y sobre tv:)do, recuérdese mi histo- 
ria militar y se verá que son tantas las ocasiones en que he 
sido dichoso en la guerra,, que un coiftratiempo tan insigni- 
ficante como el de San Lorenzo, no merece ni mencionarse 
porque tiene que desaparecer en presencia del Valle del 
' Maíz, calzada de Ansures, Guanajüato, Acámbaro, Ahualul- 
co, Atequiza, San Joaquín, Tacubaya, Monte de lajs Cruces» 
Méjico, Matamoros de Izúcar, Barranca Seca,.Korelia, Que- 
rétaro y otras muchas. 

Para que mejor pueda jazgarse el hecho de San Loren- 
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flo, d»b# MibM»e que ociando después de eete aooutecimiento 
ftoalMnron de entrar en Méjico mis tropas, se eneontró que la 
diferencia entre la fuerza que tenian al salir y la que con. 
serraban al volver, era tan corta que no pedia considerarse 
sino Gomo una baja natural en la marcha difícil y penosa que 
acababa de hacerse, lo cual sirvió para demostrar mas clara, 
mente que el hecho de ^ San Lorenzo no habia sida de im^ 
portancia. 

¿De qué maa me culpa Arellano? ¿de qué se perdieron 
los caiones y los carros de parque? Pues bien: no se per- 
dieron porque me los tomara el enemigo, sino porque yo los 
inutilicé en razón de no poder llevarlos por donde yo iba. 
Y' además si 10 ó 12 cañones se inutilizaron allí, otros mu- 
chos he mandado fundir, siempre que he tenido autoridad 
para ello; y otros muchos le he dado al Gobierno, tomados 
al enemigo, cenias puntas de mis bayonetas, en el campo de 
batalla y vomitando sus proyectiles sobre nosotros. Ahí 
está la calzada de Ansures al pié de Chapultepec en que se 
me vio tomar uno á los americanos el 8 de Setiembre de 
1847, derrotando su columna que marchaba sobre Méjico» 
por lo cual ascendí á Coronel, declarándolo así el Presiden- 
te de la Bepública, en el campo de batalla y en presencia 
del ejército. Ahi está el Cerro de la Gritería dominando 
á Guanajuato en que tomé dos el año siguiente. Ahí está 
Ahualulco en que tomé 33 el año de 1858. Atequiza en que 
tomé & el mismo año. Y en San Joaquín, al borde délas 
Barrancas de Atftnqiiique, en el mismo año, 27: 30 en Tacú- 
baya, 1 en Tuna Blanca, y 5 en Mbrelia, que hacen un total 
de- 101. 

Ne es cierto que determinado Gefe reuniese todas las 
tropas imperiales y las condujese á Méjico después del he- 
cho de' San Lorenzo, sino que cada uno reunió las que pudo, 
con este objeto, cumpliendo así su deb r. Al decir Arellano 
lo contrario falta á la verdad, y hace una ofensa á los Corone- 
les Oampos, Velez, Oronoz y los demás gefes que tan bizarra- 
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mente se coüdujeron en aquel acontecimiento. Y princi- 
palmente ofende al ameritado y distinguido Ayudante Gene- 
ral de Estado Mayor D. Luis Arrieta, que habiéndome acom- 
pañado en clase de Mayor General de la divif?ion que llevé: 
habiendo estado siempre á mi lado, en todos los momentos 
del peligfro, haciendo mas visible su presencia cuando el fue- 
go era mas nutrido: redoblando entonces su actividad, multi- 
plicando sus buenas disposiciones, y llenando todos sus de. 
beres á mi entera satisfacción, y de una manera que le hon. 
rara siempre, faé naturalmente qnien se encargó de organi- 
zar el mayor número de nuestras fuerzas que formaban la 
masa principal, y las condujo en el mejor orden hasta la ca- 
pital en donde entró sin la menor novedad. El Sr. Arrieta, 
que es un gefe tan antiguo, y los coroneles que allí habia, no 
podían dejarse mandar por un Teniente Coronel, porque la 
disoiplina militar es muy severa, y oa todas circunstancias, 
manda siempre el mas caracterizado, ó el mas antiguo. • 

La columna que organizó el Sr. Arrrieta, constaba de 
1,370 hombres de tropa, con sus gefes y oficiales; y en esa 
fuerza, estaba incluso el regimiento de húsares con los su- 
yos, que marchó incorporado en dicha columna. 

Al llegar á Méjico, el mencionado Sr. Arrieta me dio 
por escrito el parte respectivo, acompañándome el estado 
déla fuerza que condujo; y por ambos documentos que ten- 
go en mi poder, se vé que Arellano ha faltado á la verdad 
al tratar este asunto, sin hacer mas que mentir, ofender, y 
engañar. 

Mas adelante dice Arellano que ^'ante un desastre de esta 

naturaleza, y acompañado de circunstancias tan vergonzosas 

el General Portilla, Ministro de la Guerra con su lealtad y 

su dignidad conocidas propuso á los Ministros que yo fuese 

sometido á un consejo de guerra como General que habia 

sufrido una derrota." Y á continuación agrega en el mismo 

párrafo que "el Ministro Portilla no apoyó esta proposición 

que era irrealizable, puesto que el autor del desastre dispo- 
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nia entonces de la faorza armada que estaba en la capital -' 
y para que este párrafo qaede mas ridiculo, para que la con- 
tradicción que encierra, sea mas completa; y sobre todo pa* 
ra que menos se entienda, concluye de este modo:" "Mas 
tarde veremos lo que le valió al Ministro de la Guerra este 
acto de energía." 

He hablado en la Habana, con el General Portilla, y me 
ha esplicado este asunto, de que yo no tenia el menor cono- 
cimiento. Tengo además una carta del propio General reía' 
tiva á este negocio y hé aquí lo que meesplicó dicho Sr.: Vi 
daurrí fué el de la idea de someterme á un juicio, y Portilla 
estuvo de acuerdo, porque esa es su opinión: cree que así de- 
be precederse contra todo General desgraciado en la guerra, 
pero esto no llegó á proponerse al Consejo de Ministros ni 
hubo por lo mismo, necesidad de apoyar, ó nó la proposición 
ni tuvo lugar acto alguno, de energía; todo se redujo á una 
^conversación confidencial y privada entre Vidaurri y Porti- 
lla, tenida en la antesala de los salones en que se reunía el 
Consejo. Allí había varios de los Ministros, y otras perso- 
nas caracterizadas, según espresa la carta del mencionado 
General, ni uno solo (dice) de los que los oyeron apoyó la 
idea; y no se volvió a hablar sobre el particular; lo cual se 
prueba con la carta que inserto á contiuuacion del encarga- 
do del Ministerio de Negocios extrangeros, dice así: "Señor 
General D. Leonardo Márquez. — Habana, Setiembre 28 de 
1869. — Mi estimado amigo: desde que Vd. regresó á Méjico 
de su espedicion militar sobre Puebla en Abril de 1867, asis- 
tí á todas las sesiones del Consejo de Ministros, y puedo asse- 
gurar sin temor de ser desmentido que en niuguna de ellas 
propuso el Sr. Ministro de la Guerra D. Nicolás de la Porti- 
lla, que se sujetara á Vd. á un consejo de guerra, como Ge- 
neral que habia sufrido una derrota.- —Tengo el honor de de- 
cirlo á Vd. en respuesta á su carta de esta fecha. Soy de 
Vd. afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M. — Juan N. de 
Pereda." — Tal vez el Sr» Vidaurri que deseaba retener el po' 
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der que le confié al marchar á Puebla, y tenia qae devolver- 
me á mí regreso, concibió la peregrina idea de enjuiciarme 
para quedar mandando, pero se equivocó; y la oposición que 
encontró en todos los que le oyeron, debió convencerle des. 
de luego de su error. 

No á todos los generales que sufren una derrota, ni siem- 
pre que tienen esta desgracia, se les sugeta á un consejo de 
guerra, sino solo cuando el Gobierno tiene duda de su com- 
portamiento. Esto es lo que manda la ordenanza y nadie 
está autorizado para variarla. 

La prueba de esta verdad se manifiesta con multitud de 
ejemplos que nos presenta la historia, principalmente en 
nuestro país, de Generales desgraciados en la guerra, á quie- 
nes no se ha sometido á juicio. Seria lo mas cruel, y lo mas 
injusto que á un General que se hubiese batido bien cumpli- 
do bu deber, y tal vez hecho acciones distinguidas se le die- 
ra en recompensa de feu buen comportamiento, el baldón de 
sujetarlo á un consejo de guerra porque hubiera tenido que^ 
sucumbir al numero, ó á la fuerza de las circunstancias. Y 
no podría haber Generales, ni gefe alguno que se encargara 
de una campaña, teniendo la seguridad de que en cualquiera 
evento, desgraciado, habia de pagársele todos sus sacrifi. 
cios con sujetarlo á un consejo de guerra. ¿Pues que, los 
hombres tienen en la mano la victoria? A un general se le 
puede obligar á que haga todos sus esfuerzos por alcanzarla; 
pero nunca se le puede exigir que la consiga, porque no de- 
pende de él. Esta es la razón porque nunca se le manda, so- 
lo se le dice "vaya Vd. á batirse;" pero no se le dice "vaya 
Vd. á vencer." Y desde el momento en que hizo cnanto pudo 
cumplió bien su obligación, y no hay razón para enjuiciarlo 
aunque pierda, lo cual no es culpa suya. 

Dice el Sr. Portilla que de dichos consejos de guerra 
depende la seguridad de las naciones, y de los ejércitos. Y 
yo digo ¡Feliz nación aquella, en que sus Generales puedan 
responder de la victoria! ¡Feliz Gobierno, el que pueda de- 
cir á sus Generales, [marchad y vencedl 
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Además la Ordenanza habla «olo de los Generales que 
no tienen mas carácter que el mando de sus tropas, y aun 
para estos no concede el derecho de mandarlos enjmciar si- 
no al gefe de la nación; pero nunca al Ministro de la Chier- 
ra que no ejerce auteridad alguna, porque no es mas que Se* 
cretario de Estado en el ramo militar: esto es, el óagano del 
Soberano para entenderse en todo lo relativo á su Cartera. 
Tiene responsabilidad en sus actos para no comunicar nin- 
guna disposición que contravenga á las lejea vigentes; pero 
no puede Ordenar nada por si ¿cómo, pues, polia mandar el 
General Portilla, ni el Ministerio entero, ni todos los Minis* 
terios del mundo que se enjuiciara á un General, sin que lo 
dispusiera el Soberano? 

Por otra parte, la Ordenanza manda que se proceda asi 

contra los Generales en el caso mensionado, porque están 

bajo la autoridad del Gobierno; pero no manda que se haga 

Jo mismo contra el gefe de la nación, porque no hay autori- 

aad superior. 

Este es el caso en que yo me encontraba. Yo era el 
Lug^ar-Teniente del Imperio, y mandaba en Méjico en repre- 
sentación del Soberano, con facultades omnímodas, y ejercien- 
do su autoridad que delegó en mi en toda su plenitud. 

Por consiguiente, no habia quien pudiera juzgarme, ni 
aun 'estaba previsto este caso en la legislación del Imperio; 
ési es que si yo hubiera cometido alguna falta tan grave que 
fuese indispensable enjuiciarme, habria sido necesario en- 
tonces que el Emperador determinara como habia de verifi- 
carse, eligiendo uno de los grandes cuerpos del Estado, como 
que se trataba del General que en representación del Mo- 
narca habia ejercido la Soberanía de la Nación, 

¿Cómo, pues, supone Arellano que en el elevado puesto 
en que yo estaba podia el Ministro de la Guerra mandarme 
enjuiciar de propia autoridad? Ya se ha visto que, cuando se 
me enjuició como Gobernador y Comandante General de Ja- 
lisco, y General en Gefe del primer cuerpo de ejército, no 
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obstante que yo tenia estos dos últimos caraotóres militares, y 
apesar4e la autoridad y el poder del Presidente de la Bepü* 
blica, y de todo el empeño y arterías de su Ministro de la Guer- 
ra, no pudieron juzgarme militarmente, porque á virtud de mi 
categoría de Gobernador, no tenia mas juez que la Suprema 
Oórte de Justicia, y este cuerpo que coaservándose siempre 
puro en medio de las ocsilaciones políticas de nuestro pais, 
estaba compuesto de magistrados llenos de probidad, de ab- 
negación, de inteligencia y energía, alzó su voz encarándole 
al Gobierno, resuelto á sufrir toda clase de consecuencias, y 
logró que triunfase la justicia. Con que si con solo el carie- 
ter de Gobernador, no pudo ya el Gobierno sujetarme á un 
Consejo de Guerra ¿cómo hubiera podido verificarlo siendo 
yo el Lugar-Teniete del Imperio? 

No es cierto que el General Qulroga me propusiera 
nunca ir á yuerétaro ni me hiciera ningún pedido en este 
sentido. El General Vídaurri ai me habló de ello, y accedí 
en el momento mismo. Mandé que se pusieran á..&u dispotfif* 
cion las salas de armas y todos los almacenes de la Cindade- 
la, á fía de que tomase cuanto necesitara para proveer á la 
tropa de Qairoga que marchaba con él, de cuanto necesitase 
hasta que quedara á su entera satisf4Ccion, como lo verificó 
á todo su gusto. Y mandó igualmente entregarle para socor- 
ros de su tropa 26,000 pesos que era la única existencia de 
las arcas nacionales, en aquel momento. De manera, que CO' 
mo se vé, por mi quodó completamente espedito. Sin embar- 
ga, ocupado el Sr. Vidaurri en remontar la caballería que 
llevaba con los mejores caballos de Méjico, pasó un dia, y 
otro, y otro, y varios, y de repente renunció el Ministerio y 
se ocultó, siendo necesario que el General Qulroga, acce- 
diendo á mis súplicas lo buscase hasta que lo encontró, y lo 
volviese á palacio donde siguió viviendo solo como amigo sin 
querer ya mezclarse en los nej^ocios. Véasela ppueba^á con. 
tinuaeion. 
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Sr. General D. Leonardo Márquez. 

Habana 6 de Octabre de 1869. 
Muy Sr. mió: 

Contesto la carta de Yd fecha de ayer en que se sirve 
preguntarme si recuerdo que al regreso de la espedicion de 
Yd. sobre Puebla en Abril de 1867; en la primera Junta 
de ministros presidida por Yd., se resolvió que D. Santia- 
go Yidaurrí que funcionaba de Ministro de Hacienda y Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, nombrado por el Empera- 
dor en 19 de Marzo del mismo año desde Querétaro, es decir, 
muy pocos dias antes, se resolvió su marcha para Qaerétaro 
con la tropa de la frontera para llevar cápsulas y otros efec- 
tos de guerra, para cuyo efecto se puso á su disposición lo 
que habia en los almacenes de Méjico; y que además se en. 
tregaron veinte y seis mil pesos á las espresadas fuerzas de 
la frontera únicos que habia existentes en aquel día proce- 
dentes de un préstamo; y que se remontó su caballetia con 
\m caballos ^que se recogieron á los vecinos de la capital. 

Sin embargo del tiempo transcurrido de acontecimien- 
tos que quisiera olvidar para siempre, recuerde efectiva- 
mente la exactitud de lo que Yd. dice y llevo referido. El 
Sr. Yidaurrí que allí como he dicho funcionaba de Ministro 
de Hacienda y Presidente del Consejo, nada se le podía exi- 
gir como general ni como militar; pero se manifestó anima- 
do para emprender la marcha á Querétaro: mas al dia si- 
guiente que vio el movimiento violento que sobre Méjico 
hacían las fuerzas contrarias que habían triunfado en Pue- 
bla para lo que les ayudaba muy bien im buen trecho de fer- 
ro-carril que tenían á su disposición, y que supo que fuerzas 
de los sitiadores de Querétaro bastante numerosas estaban 
en observación de la guarnición de Méjico no á muy larga 
distancia; se desanimó retirándose á su casa sin volver á ha- 
blar mas del asunto, ni tampoco volvió al Ministerio. 

Es cuanto puedo decir á Yd. en respuesta de su cita- 
da carta, reiterándole mis consideraciones. 

Nioolaa de la PortiUa. 



Nada se perdió con que dejara de verificarse la marcha 
de Vidaurrí á Querétaro. Yo accedí á ella únicamente 
por condescendencia y para evitar qíie algan dia la ca- 
lumnia tomase el protesto de mi resistencia para hacerme 
un cargo; pero bien seguro estaba yo de que Vidaurrí no 
llegaría á Querétaro porque era imposible forzar aquel sitio 
con 800 ó 1,000 caballos que hubiera llevado, y esto lo sabía 
él perfectamente, como lo sabe también Arellano, y por eso 
ha dicho en este Capítulo que de todos los . elementos que 
faltaban en Querétaro, uno solo, el dinero, podia remitirse, 
porque era posible enviarlo en libranzas. 

En cuanto á esto, ya tengo dicho que desde que el Em- 
perador me mandó á Méjico acorde con S. M. que Vidaurrí 
fuera el que se entendiese en todo lo relativo á ese ramo; y 
ya se ha visto que así lo hacia por cuya razón dispuso el en- 
vío al Emperador de los 150,000 pesos de que habla Arella- 
no, sin que yo tuviese ni conocimiento de ello. 

En los últimos dias del sitio de Méjico, una noche los 
S res. Ministroi Irribarren y Sánchez Navarro, á quienes 
, pongo por testigos, me llevaron á Santiago donde yo tenia 
establecido mí cuartel genera), unos pequeños pliegos quo 
habían recogido del Correo entregados por el Administrador 
General, que llevaba muchos días de verlos en su oficina, ig- 
norando sn procedencia, 

Todos estaban dirigidos al Emperador, y como recono- 
cí en dos de ellos la letra de mi secretario, y en el otro se re- 
conoció también que procedia del Ministerio de Hacienda, 
los abrimos inmediatamente y encontramos que eran dos 
cartas mias en que le daba cuenta al Emperador de mi arri- 
bo á Méjico y de mi salida para Puebla, y otra carta de Vi- 
daurrí dándole conocimiento de lo ocurrido hasta entonces 
y acompoñándole una libranza de 150,000 pesos. El dia 
siguiente, presenté estos dscumentos al Consejo de Minis- 
tros; y como no era ya posible que la libranza llegase á su 
destino, ni tenia ya objeto porque habia concluido el sitio 



d6 Qiierétaro, mandé oomo era natural q.ud el Ministerio de 
S^acienda recojiesa aquella cantidad, que era propiedad del 
Gobierno, y la aplicase á socorros de la tropa, en cuya vir 
tud entregué en pleno consejo la mencionada libranza, al en- 
cargado del Mmisberio de Hacienda, quien cumplió inmedia- 
tamente mi disposición. Este es el motivo porque aquella 
cantidad volvió á las arcas nacionales. Aqui se vé hasta 
cuando y porque casualidad tuve yo conocimiento de ello* 
Y se comprende una vez mas la ignorancia y la mala fé con 
(|ue. habla Arellano. 

Bascando el modo de culparme inventa cuanto leocur' 
re que puede servirle para este fin. Antes ha dicho que la 
Plaza de Querétaro sucumbiria falta de municiones por mi 
culpa; y ya hemos visto que no solo no le faltaron durante 
todo el tiempo del sitio, sino que todavía después de conclui- 
do, el enemigo encontró la existencia que queda mencionada. 
Ahora dice que sucumbió la Plaza por falta de dinero qoe 
la habría salvado si lo hubiera tenido. En primer lugar, 
sin necesidad de la libranza, y por el derecho de la guerra 
se disponía en Querétaro de cuanto dinero se encontraba 
asi es que el que se diejara de recibir aquel documento no 
era un obstáculo para disponer no solo de eu importe sino de 
cuanto numerario se encontrara en la Plíza, porque ante la 
salvación de la patria, del Emperador y del ejército desapa- 
recían todas las demás consideraciones: porque existia una 
ley del Imperio que autorizaba para ello al Geíe de las ar- 
mas en una plaza sitiada; y porque el derecho de gentes, los 
autores militares, las leyes de la guerra, y todas las del 
mundo relativas á este objeto, conceden igual autorización 
en esas circunstancias. Así es que la libranza en cuestión 
no influia en. nada para el fin de que se trata. 

Y en segundo lugar es menester reflexionar q.ue el diñe, 
ro baria falta para cubrir loa gastos necesarios; pero no pa- 
ra romper el sitio porqne esto no se hace con dinero sino con 
balas y bayonetas. Y mientras mayor fuese la falta del pri' 



^mero mayor áehx^ ser el empeña en abrirse paso con las se- 
gandas para fialir coacto antes de aqaella difícil situación. 

Lo qae hl^o falta en Qaerétaro fué una horca en que col- 
gar á Arellano que por discolo, ignorante y presuDtuoáo He* 
TÓ la pítuacion á aqnel eetreino. 

. Ya he probado en mí manifiesto que sosteniendo yo el 
eitio de Méjico no solo presté al Emperador y á sus tropas 
sitiadas en Q<ierétaro nn servicio de la m«s alta imporfancia 
detenijendo á Porfirio Diaz á las puertas de la capital, é im* 
pidiendo que marchase á Quetéraro á resolver la cuestión in* 
mediatamente con el aumento djs sus faerzas como hubiera 
sucedido Ineg^o que hubiera llegado, sino que hice una acción 
de las^ que la ordenanza declara distinguidas, cuando dice 
en órdenes generales que lo es en un oficial el det3ner con 
sus maniobras á fuerzas considerablementa mayoresi, con uti* 
lidad del serviciOi mediando al menos pequeñas acdtones de 
Guerra. 

XVII. 

Dice Arellano en este capitulo que "mi derrota en San 
Lorenzo, y la dispersión de mis tropas era preciso que fue* 
ran seguidas del sitio de la capital. En primer lugar que 
ni hubo derrota en San Lerenzo, ni dispersión de mis tropas^ 
según tengo probado. Y en segundo, que precisiamente 
nno de mis objetos principales al marchar á Puebla fué eri* 
tar el sitio de Méjico. 

AG[rega en seguida "que luego nue yo salí de Qnerétaro 
el Emperador y Miramon, por la influencia de Ardllano es* 
trocharon tanto su amistad, que no dejó de unirlos sincera* 
mente ni en el momento de caer con el pecho despedazado 
por las balas republicanas." Y yo di.^o que siendo asi me 
honra tanto mas mi nombramiento de Regente y de General 
en gefe del ejérc^t) nacional, puesto que, si teniendo á su lado 
lleno de distinciones al General Miramon, no lo nombró á el, 
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Bino á mi para los menoionados cargoi^, esto pradba qud-t^a 
mayor confianza en mii, y deja comprender qvíe estaba alta- 
mente satisfecho de mí comportamiento, y segare de que yo 
no le faltaba. 

Aqui es donde Arellano con la falta de modestia que le 
es característica dá una ligera idea de loa müagros que hizo 
en el sitio de Q aeré taro; y no hay más que leer ese relato 
para confesar que es un genio por sn inteligencia y sn activi- 
dad. iQué lástima que adolesca de defectos qae inutilizan 
tanta sabiduría/ /! 

Dice después estas palabras. "Cuando el curso délos 
acontecimiontos vino á probar que este medio (el de las sa- 
lidas parciales que adoptaron) que se creta desálvaoion, loha- 
bia sido esencialmente de ruina^ se llegó á comprender cuantas 
habian sido las pérdidas sufridas por él ejército imperial" Fí- 
jese la atención en estas palabras de Arellano porque ellas 
son la confesión mas neta de lo que con anterioridad tongo 
dicho á este respecto. 

Eeñexionemos por un momento en la situación de la 
plaza de Querétaro que pinta Arellano en este párrafo. Di- 
ce que ^4as pérdidas tenidas en las salidas hechas sobre el 
enemigo, la falta de alimentación en el soldado, el tifo que 
Be desarrolló entre las tropas, la miseria, la imperfección del 
servicio sanitario, las malas condiciones higiénicas de los ali- 
mentos de la tropa, y la deseróion,. habian reducido el efec- 
tivo de los defensores de Querétaro á 5,000 hombres en los 
últimos diae, por cuya razón los esfuerzos sobrehumanoa que 
• se hicieron para la salvación común fueron del todo impo. 
teñtes, y lo fueron mucho mas cuando la desgracia sé cebó 
en las tropas imperiales hasta en sus últimas salidas. Que 
habiendo aprobado el Emperador las operaciones militares 
de Miramon, este valiente General ejecutó ó hizo ejecutar 
admirables movimientos, que, felices ó desgraciados siempre 
exitaron la admiración de imperialistas y Eepublicanos, y 
causaron á éstos varias veces tales pérdidas, que se creyó 



inmíáecte sxl ctorro^^ y sq neoesidad de levantar el sitio* 
Qtó^ Ubre el Empearador de mi funesta inflaencia y «o teniea- 
doya Miramoíi que temer miaiatrigas^ hizo una salida el 22 
de Marzo sobre la Congregación y San Joanico, batiendo á 
la caballería enemiga y tomándole caballos, víveres y forra- 
jes. Que el 1? de Abril volvió á salir sobre San Sebastian 
qaetomdál é&étnigo dos obuses de montaña; pero que su 
columna acometida por numerosas fuerzas republicanas, tu- 
vo qée volver á entrar en la plaza, Qae para expedí tar la sa. 
lida de algunos pliegos secretos que se me remitían, se ,dis- 
ptsó él 12 de Abril otra salida al Este; pero que no dio todos 
los resultados que se esperaban porque la posición de ios re- 
publicanos era mas fuerte de lo que se creía." 

Recuérdese que en la otra salida que hizo Miramon so* 
bre él Cerro del Cimatario, apesar de haber sido tau feliz 
porque derrotó á 10,000 hombres, tomó 20 piezas *de arti* 
Hería, é hizo 500 prisioneros; sin embargo, no dio resultado 
alguno favorable al sitio, porque el sitiador volvió á ocupar 
el Oiíaaatario en el acto mismo, y Miramon tuvo que volverse 
á^méter en la plaza, después de haber sacrificado inütilmente 
á muchos valientes que no podiá reemplazar* 

Ahora bien: téngase entendido que todas «stas desgra- 
cias qué Arellano no supo ni preveer ni evitar, las previ yo 
desde antea que comenzara el sitio, y esta es la razón porque 
qtitse que saliésemos de la plaza antes de que se formalizara; 
y después propuse que lo rompiésemos, cuando todavía era 
tiempo de hacerlo. Entonces Arellano que no es militar, se 
opuso á ello, y trabajó asiduamente como él mismo lo ha di- 
cbo'hasta que consiguió del Emperador que desistiera de 
esa idea; y después, cuando yá ías tropas imperiales estaban 
casi exánimes de hambre, de enfermedad y de fatiga, cuan- 
do los sitiadores habían aumentado sus fuerzas, hablan estre- 
chado; el sitio, y multiplicado sus obras de defensa, cuando 
Puebla se hábia perdido, cuando Méjico estaba sitiado, cuan. 
áo no podiamoB disponer de los 20,000 hombres ni de las 100 
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piezas de artilleríi qne hubiéramos reunido en el acto, si 8d. 
ejecuta el movimiento cuando yo lo propuse; y finalmente 
cuando hasta la salida de Querótaro era mas difícil, entonces 
la proponía Arellano. 

Hay un proverbio entre nosotros que dice **plaza sitiada^ 
plaxa tomada,^ con lo cual se da á entender que toda plaza 
en estas circunstancias que no cuente con una fuerza que la 
auxilie, ha de sucumbir irremisiblemente tarde ó temprano, 
porque no tiene remedio: la cuestión es de tiempo. Eito 
lo sabe hasta el ultimo recluta del ejército, menos Arellano* 

Cnalqaiera militar, y aun cualquiera paisano, compren- 
de desde luego que por grande que sea el valor de los defen- 
sores de una plaza sitiada, por heroicos que sean sus hechos 
de arrojo sobre el enemigo, por abastecidos que tenga sus 
almacenes de municiones, víveres y forrajes, aun cuando ten* 
ga una seguridad absoluta de que no llegará jamás á faltar- 
le el agua ni para la gente, ni para los animales, aun cuando 
tonga una linea de fortificaciones inespugnables, profundos, 
anchos y multiplicados fosos, con loberas, minas, caballos de 
frisa, abrojos y toda clase da obras exteriores, hasta el gra- 
do de que sea literalmente imposible penetrar en la plaza: 
aun cnando se cuente de sobra con artillería y armis porta* 
tiles, aun cuando haya una existencia enorme de salitre, azo^ 
fre, carbón, plomo, hierro, cobre y todo cuanto pueda nece- 
sitarse para construir municionen, aun cuando se tenga muy 
buenas fábricas, máquinas y obreros de todas clases, aun 
cuando se tenga la fortuna de contar con un genio como Are- 
llano, que todo lo improvisa, aun cuando se hayan hecho sa- 
lir de la plaza todas las bocas inútiles, y tomando, sin olvi- 
dar una sola todas las precauciones que para ese caso pres* 
criben los mejores autores en el arte'de la guerra, ni aun así 
se puede evitar que sucumba la plaza, porque el número de 
herido?, enfermos y muertos ha de aumentar todos los dias, 
sin que se puedan reemplazar; las municiones se han de consu- 
mir coLSCdutemente» los víveres y forrajes han de di^miattir 



—119- 

de nna manera espantosa, porque segaros loa sitiados de que 
nohau da recibir socorro,- ven á cai>i momento que pasa, 
acercarse el instante de su muerte, y por bizarros qae sean' 
aun cus^ndo osten llenos de vigor y de resolución para morir 
heroicamente, y por esta razón no decaiga su moral, decae 
8U ánimo con la convicción de que hacen una defensa in&til. 
A«i es que por prolongada que esta sea y por grandes loa 
esfuerzos que se hagan para salvar la plaza, ha da llegar por 
fin el momento en que concluyan todas sus esistencias y 
tenga que sucumbir, aun cuandj no le hayan tomado ñl un 
p^lmo de terreno. 

Y si por desgracia hay dentro de la plaza genios inquie* 
tos ^ diécolos, ó algan cobarde qua siembre la sisana, y fv)« 
mente la discordia, entonces la plaza t'ene que sucumbir ir 
remisiblemente aun antes que haya acabado de consumir sus 
existencias. 

Estas ^consideraciones son las que tuve presente?, j esta 
la ra.zo^ porque quise que saliéiemos de Qaerétaro. Si Are. 
llan3no se hubiera opu^st) engañando al Emperador con 
i^entidas promesas: sí como debia, hubiera respetado mi an« 
ti^üadad ^ mi esperiencia en la carrer^^ de las armas: ai 
Rubiera recordado que casi siempre' han dado buen rédulta^ 
do mis planeado Cimp^ñi: si hubiera tenido presente que 
nunca he traicionado á la causi poÜtica que he defindído.* 
si hubiera tijido su atención en que siempre he sido leal con 
el.Qjbierno que he sostenido: si hubiera cousiJerado que es* 
taba yo de tal manera compromati Jo é interesado en el Im* 
perio, que me encontraba verdaderamente identificado con 
él, hasta el grado de que aun haciéndosame la enorme injus. 
ticia de suponerme destituido de todo sentimiento noble^ 
baptaba n(ii conveniencia particular para sostener con toda 
U fuerza de mi voluntad al Emperador defendiéndolo hasta 
dar la vida si era necesario; y si, en consecuencia hubiese de* 
j^ÍQ qué yo aconsejara al Soberano convenientemente, sin 
invadir secreta y bajamente mis fanoiones, y limltániose á 
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cuidar de su artillería, como era au deber, sin mezclarse en 
asuntos que no eran de su incumbencia, y sin dejarse ÁomV 
nar por esa ambición desmesurada que lo llevaba á un ierre* 
no en que no podia todavía figurar, ni hubiera muerto eíSú^ 
berano, 7 los héroesi que lo acompañaron en él cadako,^m 
hubieran ocurrido lá multitud de desgracias irrepárabted 
que pe deploran, y de las que, nadie mas que Arelíano eá 
responsable ante Dios y los hombres. 

Quéjase de que el Emperador no recibiese tres córrécis 
mios todos los' dias como yo le habia ofrecido, según dice 
Arellano y lo cual es mentira. Y él mismo nos acaba dé t¿- 
ferir pocas líneas antes que para protejer la salida de plregos 
importantes que me mandaba S. M. tuvieron que emprender 
un ataque sobre el Este, en el cual no lograron su objeto, lo 
que demuestra la escesiva vigilancia de los sitiadores, y la- 
gran dificultad de hacer pasar un correo. 

Por otra parte, del 22 de Marzo por la noche, ó mas 
bien de la madrugada del 23 que fué cuando salí de Queré^ 
taro, al 11 de Abril por la mañana, no son 20 días como cuen- 
ta Avellano, sino 18 y algunas horas. Ya se ha visto que 
luego que llegué á Méjico escribí al Emperador dos cart^B 
avisándole todo lo ocurrido hasta entonces y comunicándote 
mis pensamientos; y ya se ha visto también que mucho tretn- 
po después se encontraron esas cartas, en unión de las da 
yidan^ri en la Administración General de Correos, &in que 
se pudiese nunca averiguar el motivo de aquella falta oca* 
alonada por algún descuido pero sin mala intención, fiabil 
do ea que tres dias después de mi llegada á la capital salí ps^ 
ra Puebla y que en esta espedicion estuve precisamente has- 
ta el 11 de Abril que volví á Méjico. Pero esta no íníporta 
para el asunto de que se trata porque mientras yo espedicio* 
naba el Sr. Yidaurrí por orden mia enviaba al Emperador 
cuantos correos le era posible, sin pararse en glastos y^ pro- 
curando asegurar su viage por cuantos medios estaban Aán 
alcance dando cuenta á S. M. de cuanta ocurría en la capital 



.^8«i; cornos Puebla^ y de cnanto pasaba conmigD; re$nIt$p.do 

. <dd-todo :<)ue sí el Emperador no recibía cartjas, no era porque 
no se le mandaran, sino porque no era posible que llegasen 
i sus manos, pnesto que sí el Soberano para enviarme lus 
pliegos de que antes he faabls^do tuvo la necesidad de em* 
prender nn ataque sobre la garita de Méjico, y ni ann asi se 
.logró el objeto, claro está que macho menos podían pasar 
fnnestros correos de la capital, aun cuando lograsen andar 

, sin novedad todo el camino basta Qaerétaro puesto que no era 
posible atravesar la línea, de los sitiadores, burlar su vigilan- 
cia, é introducirse en la plaza sin tener una fuerza que los 
protegiera ¿cómo en esas circunstancias quería Arellano que 
le enviase tres correos todoalos dias, lo mismo que si en com- 
pleta paz se hubiera hallado el Emperador en Tacubaya y yo 
ei> Méjico? Aquí tenemos otra idea que es todavía mas pe* 
regrina, con la ventaja de que prueba mejor su perversidad. 
Era el ll.de Abril de 1867: Puebla había sucumbido 
después de una defensa heroica y prolongada: las mejores 
tropas de la guarnición de Méjico que habian salido en au* 
^ilio de Puebla volvían á la capital en el estado triste que 
antes he dicho: el enemigo se presentaba en las puertas de 
olla, y establecía su sitio: Méjico carecía de cuanto era nece. 
»ario para sostenerlo, y yo me encontraba al frente de una 

: eitaacion quo otro en mi caso no hubiera afrontado. 

Pues bien, en aquellos momentos, Arellano, y Miramon 
por consejo suyo formaron un plan y lo comunicaron al Em- 
peradoi; por medio, de I9 com.unicacion siguiente: 

. "Señor:— L^ diicil y penos^ situación en que se encuen- 
tra V, M. y el ejército, teniendo por Cjausa única y principal 
el retardo del General Márquez, impone á los generales que 
suscriben el deber de hablar á Y. M. coa la lealtad de caba- 
lleros y con la franqueza de soldados. 

Al estado en que hemos llegado por causa de errores 
pasados é irremediables, la plaza de Querétaro, y con ella 
el Imperio, h persona de V. M. y nuestro valiente ejército 



¿o podrán salvarse ein el áuxUio de la» tropas qué él 6ene- 
'H\ Marqnéz, no quüre ó no priede mandar eobre el enemigo 
^'qúe nos asedia." ' 

'iLlégadas las cosas á tal estremídad, no es posible es* 
pérarmas, para emprender despue? una retirada imposible, 
sobre todo cuando su realización no es sílo un su^ño ó'él 
resultado de un delirio sí se lleva al terreno de la práctica.*' 

Dice Areilano que **el pensamiento que fnotivó esta 
carta dirigida al Eiuperador, se roasumia en las dos sigiiien* 
tes proposicione»» : 

*Trimera. Puesto que el triunfo de las tropas qué de» 
fienden esta plaza, exije el violento concursí^ de una fuerza 
auxiliar, F. ilf. se dignará salir con 1 flOO caballos para obligar 
al General Márquez d que obre en el sentida ya espresado, ba- 
tiendo al enemigo que se encuentra sobre el camino de Mé* 
jico. 

"Segunda. Si Y. M. no cree conveniente su salida de es* 
ta plaza, el General Mejia lo verificará con la fuerza ya di- 
cha, y se irá á reunir con el General Márquez para obligar- 
lo á que ejecute las órdenes que por V. M. tione recibida«r 

**Eri cualquiera de los Hos casos, los Generales que tie' 
neñ el honor de dirigirse á V. M. se comprometen á defen- 
der y conservar la plaza hasta la llegada del ejército auxi- 
liar, y en caso de una desgracia, iiasta que sabiendo de una 
manera positiva la derrota que pudiera sufrir Márquez, se. 
vean obligados á romper el sitio por viva fuerza." 

Si los hechos todos de la vida de Arellano no probaran 
Fuficientemente que es un pésimo ndfflitar, si su historia no 
hubiese ya revelado si carácter díscolo, revoltoso, traidor, é 
'ingrato, si su folleto mismo que ahora refuto, do lo pintara 
tan perfectamente, bastaría la anterior comunicación para 
darlo á conocer: y si mi vida entera, loa hechos que han 
pasado á la vista de mis compatriotas, los documentos que 
poseo, y las mil pruebas que puedo dar para destruir cada 
cargo, no fuesen suñciente» para vindicarme, bastaría la co- 
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rntrnicacion mencionada para llenar este objeto de la manera 
mas cumplida y satisfactoria. 

Dice Arellano en una nota colocada al pié de ese docu- 
mento las palabras siguientes: "Los redactores de esg propo- 
sicion son Miramon y Arellano; la habían firmado también 
losGenerales Mejía, Castillo, Casanova y Valdes." 

Ahora bien: vamos á examinarla. Dos son sus objetos 
que eternamente honrarán á su autor Arellano. Uno es visible, 
y el otro es oculto; pero ambos torpes é infHmee. 

En el visible se hace creer al Emperador que habiendo 
transcurrido muchísimo mas tiempo del que debiera tardar 
el auxilio de Méjico con que soñaban, habia llegado el caso 
de tomar una resolución enérgica y decisiva para lograr este 
fin, y alefectoTie proponia la salida del Soberano ó de Me- 
jía con 1,000 caballos para obligarme», comprometiéndose á 
conservar la plaza hasta saber que me hubiesen derrotado 
en cuyo casó romperían el sitio. 

Al hacer esta proposición y hablando del auxilio de Mé- 
jico. usan de estas palabras *'que el General Márquez no quie- 
re 6 no puede mandar sobre el enemigo que nos asedia." 

Diez y ocho dias habían transcurrido solamente desde mi 
salida hasta el dia deesta proposición según tengo esplicado 
y suponiendo que después de mis cuatro dias de marcha pa. 
ra ir á la capital: sin hacer la espedicion de Puebla, y traba- 
jándose en Méjico con la mayor actividad, en bascar dinero, 
alistar artillería, espeditar las tropas, montar la caballería, 
proveerse de ganado de tiro, construir parque, &c. &e. &c , 
y aun cuando poniéndose todo á mi disposición para utili» 
zarlo en el acto, se hubiera arreglado la marcha en s^lo octto 
dias, sin embargo, para recorrer el camino hasta Qaerétaro 
eran indispensables otros ocho, en esta forma: uno á Cnanti- 
tlan, dos á Tepeji, tres á San Francisco, cuatro á Arroyo 
Sarco, cinco ala Soledad, seis á San Juan del Rio, siete «I 
Colorado y ocho á Qaerétaro; sin que de estas jornadas pue" 
da doblarse ninguna, mas que la de Arroyo Zarco á San 
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Juan del Rio, y qso eolo cuando no se llevan trenes pe- 
sados, y se marcha en paz sin que haya enemigo que 
detenga en et camino, y cuando por lo mismo ño im- 
porta llegar tarde y con la tropa hecha pedazos. De lo con- 
trario es toti*miiítar; de suerte que, como se vé, sin perder 
un solo momento, teniendo tropas suficientes en Méjico, con- 
tándose con todos los elementos necesarios, sin encontrar nt 
UQ enemigo en el camino que detuviese la marcha con sus 
tiroteos, y pudtendo áirav0sar por enmedio de los sitiadores 
y entrar en Qaeréáiro sin que tiadie lo estorbara, se necesi- 
taban forzosamente veinte dias. ¿G^mo, pues, á los diez y 
ocho se engañi6 al Emperador haciéndole crer que habia pa- 
sado tanto tiempo de mas, que era preciso que el Soberano 
fuese en persona para obligarme á lo que yo no podia ó no 
queria-hcícer? ¿Copio hubo Grenerales que' firmaron esa co- 
municación que pi'ueba la ma^ crasa ignorancia, y la mayor 
injusticia? dicen que no quería y ó ó no podia^. pues mientras 
no supieran en realidad el motivo porque yp no iba, no de- 
bieron adelantarse á culparme suponiendo que no quería^ 
cuando debieron creer lo nías natural, qv^ nx> pocUa^ ya que 
no pensaron en lo que era realmente, qm no debia, porque 
el Eiapeírador nie habia mandado permaneceir <6n Méjico. 

Para que ésa comunicación fuese mas ridicula propusie- 
ron que saliesen 1,000 caballos en mi busca para obligarme á 
obedecer. ¿Qué era lo que pasaba? ¿no quería ya ir ó ñopo- 
áío? En el primer caso ¿habiítn podido í,0<}0 c^aballos obli- 
garme, cuando yo tenia 5,000 hombres dé todas al*ma8 con 
una plaza fac|rte y numerosa artilleria? Y en el segundo 
¿habvian podido l,00ft caballos vencer las dificultades que yo 
no habia. podido vencer con 5,000 hombres? !^ta reflexión 
le ooorire á cuaL^uiera, menos á Arellano, que como él mismo 
ha di^ho, fué el autor de'aquel descabellado proyecto, y el 
redy^ctQt de tan ridiculai nota. 

Ll^mo. 1& atención respe<^o d^ los términos en que está 
red^tadit, porgue allí ^ae níe acusa^de que yo no podia 6 no 
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quería nwmdar el auxilio. Esto ea que .al dirijkse al Eioipe- 
radorno le dicen que 70 no volvía coa el a.iixilio que había 
ido á buscar, sino -solo qñeim lo mandaba. Lo cual prueba 
con el mismo dicho oficial de esosGenerales que yano había 
salido de Querétaro ^ara^o2t;er con el repetido auxilio ^¿ por 
qué. pues cuando esos mismos Generales induso AreHano, 
confesaron esta verdad en la mencion^tda comumcácíoa; se 
ha tenido tal empeño en acusarme de que no ful á j^ueréta- 
rO) inventándose toda clase de mentiras, hasta el ^rfuio de es. 
cribir Arellano un libro entero lleno de falsedades, de ipipro- 
perios y groserías, únicamente para difamarme, cuando sa- 
be perfectamente que no es cierto nada de lo que dice? 

Pero lo mas tonto, ó mejor dicho lo -mas malicioso de la 
comunic&cion que vengo refutando, es él final en que se ofre- 
ció al Soberano Tomper el sitio á viva fuerza luego quese 
supiera que habia yo sido derrotado: es decir que lo que se 
consideró imposible cuando yo lo propuse, que teníamos 9,000 
hombresflorídos, y elcáminode Gelaya á nuestra disposición 
como lo he demostrado antes, sin heridoS) sin obstáculos y 
con nuestras tropaéi de refresco, llenas de vigor y de entu. 
8iasmbsex)frecia al Emperador hacerlo con 4,000 que salí* 
dos los 1,000 caballos, quedaban en la plaza según la cuenta 
de Arellano, estando en esa época, ya los soldados agobiados 
por la fatiga, el hanibre'y las penalidades; y para contar con 
menos fuerza, cuando se teiiia esa idea, se comenzaba por sa- 
car de la plaza 1,000 hombres de caballería. 

Por otra parte ¿cómo es que cuando en tiempo hábil 
propuse la salida con los 9,000 hombres se consideró ímprac- 
tlcabíe, asegurando Arellano al Emperador que en el momen- 
to de comenzar nuestro movimiento seriamos hechos peda i 
zos por el eaemigo; y un mes después^ cuando el sitiador 
habia aumentado considerablemente sus faerzas, estrechado 
el sitio y miultiplicado los obstáculos, el áiismo Arellaaio que 
había perdido ya á su patria^ al Monarca y al ejército, pro- 
ponia á S. Sf. que con solo mil caballos rompiese el sitio y 
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se fuese hasta Méjico? ¿pues qué, no consideraba que esa 
operación era verdaderanaente imposible? ¿No nos dice él 
mismo que lo llegó á intentar el General Moret y que no pu- 
do pasar? ¿no sabia y nos ha repetido tantas veces que los 
sitiadores contaban con 9,000 caballos? ¿No es generalmente 
sabido que solo para observar mis movimientos, mandaron 
4,000 con Guadarrama? pues entonces ¿cómo queria Arella- 
vHD sacriSoar de una manera tan infame al Emperador y sus 
1,000 caballos? 

Hasta flquí el proyecto visible de Arellano: el oculto, y 
verdidero, era deshacerse del Emperador á toda costa para 
proceder luego como le conviniera, á cuyo fin no se paraba 
Arellano en los madios, sino qué echaba de la ciudad á S. M. 
como una cosa que le estorbaba, y lo arrojaba al enemigo 
para que cebara su enconó: mas claro, lo echaba de carnada 
á los sitiadores para que lo despedazaran. 

La tenaz resistencia de Arellano para romper el sitio en 
circunstancias en que esto era fácil; y su conducta para con 
el Soberano que mi detractor acaba de revelarnos en la co« 
municacion oficial que estoy refutando, me autorizan para 
raciocinar de este modo, porque la razón natural dicta que 
el que con 9,000 hombres consideró imposible romper el si- 
tio cuando estaba débil, y los sitiados fuertes, no podía tener 
intención de verificarlo con 4,000 que se encontraban ya dé- 
biles, cuando los sitiadores estaban fuertes. En cuya virtud^ 
por consecuencia natural se comprende que Arellano tenia 
una mira secreta, la cual, ^n aquellas circunstancias, no po- 
día ser otra que la de sacrificar al ejército de Qacrétaro, en- 
tregándolo al enemigo por medio de convenios vergonzosos, 
bajos y humillantes, ó por una capitulación deshonrosa que 
hubiera hecho aparecer conveniente, necesaria, indispensa- 
ble é inevitable, y que con su astucia, con su malicia y sú 
mala fó, hubiera comprometido á firmar á algunos Genera- 
les que no hubieran comprendido toda su perfidia, como su- 
cedió con la comunicación del 11 de Abril, de que estoy ha- 
blando. 
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Para que mejor se conozca la infamia de Arellano, llamo 
la atención sobre sus palabras, hipócritamente dice que daba 
el paso de hacer salir de la plaza al Emperador para salvar- 
le» cuando lo qu^ hacia verdaderamente era entregarle en 
manos de sus enemigos. O Arellano no conocía á S. M.» ó 
tuvo el atrevimiento de insultarle con esa proposición, por- 
que el Soberano ni necesitaba, ni queriaque le salvase nadie: 
estaba resuelto á todo, y tenia valor sobrado para morir he- 
róicamente cuando llegara el caso, con su cabeza erguida, 
su mirada quieta y su corazón tranquilo, como lo verificó, 
mientras que Arellano sé escon4ia brincando las azoteas como 
un cobarde. 

Dice á continuación Arellano ''que luego que se supiese 
en Querétaro que yo faabia sido derrotado, se romperla aquel 
sitiOf cuya medida de salvación era la única que podía to- 
marse en tales circunstancias.'' Y yo pregunto, si el mismo 
Arellano confiesa a^ui que la rotura del sitio era la única sal. 
vacien del ejército ¿por qué se opuso á ella cuando yo la pro- 
puse en mejores circunstancias? y á continuacÍ9n, culpando 
al Emperador, asienta que esa medida ee le propuso un me/i 
antes de la traición de López; luego con mas razón debo yo, 
y todos los buenos mejicanos culpar á Arellano por haberse 
opuesto á esto mismo que yo propuse no uno, sino dos meses 
antes, porque era la única salvación del gércítOf como Arella. 
no acaba de confesar. 

La verdad de lo que he dicho respecto de que ó Arella* 
no no conócia al Emperador, ó quiso insultarle con la propo' 
slcion absurda que le hizo, se prueba con la contestación no- 
ble y grandiosa digna del Emoerador de Méjico que dio 
S. M. inmediatamente sin perder un instante, y que debió ru- 
borizar y hacer bajar los ojos á los que la firmaron. Hé aqui 
la^ hermosas palabras de esa soberana contestación que la 
Historia d^be trasmitir á la posteridad con letras de oro. 
^^Esloy dejsidido d n>o acararme de Querétaro porque si hay 
ghrid en permanecer aquí, reclamo de éUa la parte qw me toca 
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y 8Í por desgracia llegamos á sucumbir, quiero tener en d pdi- 
gfocóMúnyWrhhtm la parte que me córréspóndéJ' 

l)ije Puteis qué ¿1 objeto oculto de Arellano alpretéñ- 
dei* que él Ehnperádor saliese de Q aeré taro era el de inducir 
ál ejército H uña capitulación^ vergonzosa; j coino tengo la 
costumbre dé probar lodo lo que digóy lo bago aquí, con las 
misñiás palabras de Áreltano qué sienta en seguida de Ja 
coñtéiatációñ del IBmpérador, dióen así: "Por desgracia, el Ge- 
néfal Mejíá no llegó á salir á la plaza. Mezquincis pasiones 
é intrigas que tenían por objeto una capitulación, anlqüílafón 
el ñ'ñico medió que quedaba <fec... 

Lo misino que los de Qúerétaro estuvieron alH sl^iádiós 
setenta dias, estuvieron en Méjico otros setenta, los vátreiítés 
á quienes tuve la gloria de mandar; y apesar dé que no te- 
níamos al ÍBmpéradór én la plaza; no obstante qué desdé él 
15 dé !&[ayó los mismos sitiadores nos nótrciaron la pérdida 
dé Qüérétáro- ém embargo de que seguimos paso á paso los 
arcoñtécimieñtos dé aquella desgracia hasta sabef la muerte 
del Éóbéráño: estando plenamente convencidos de que todb 
había concluido y no nos quedaba recurso alguno; y tenien- 
do lá creencia dé sucumbir bajo la cuchilla del sitiador, no 
capitulamos: no hubo allí, gracias á Dios, ninguno que tuvie- 
se taíi cobarde pensamiento] las puertas de la capital coino 
si fúe'séñ dé pesado bronce carcomido éii sus cimientos ca- 
yérbh por sü pirópiópeso, sin poder evitarlo, y él sitiá'íói* hK 
lió en sus puestos á los defensores de Méjico, con los ojos 
abiertas f la espada éh la inanb, empuñando él fusil y al pié 
dé siis cánones, téñiéüdó la frente levantada, su mirada már- 
ci&l^ áétéño él rostro, y él corazón tranquilo, resueltos a su- 
frir la düerté dé la guerra, coino soldados leales que habiaíi 
cütóplidó sil deber, y cómo buenos mejicanos aniantés dé su ' 
patria. 

Ya tébgó dicho qué éh Qiierétaro no sé necesitaba de la 
libríihJía dé Vídáitirrí párá conseguir dinero, puesto .que la 
fcteífiia dé ká éir^cütiétáhcia's autorizaba párá ello süfiSiénte. 
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mente; y como en este momento hallo comprobad» esta ver* 
dad' por las palabras de Árellano, voy á repetirlas á'fift de 
que se vea que tengo razón en lo que digo, bélas aquf : "La 
escasez de dinero, también era eatraordinaria, y con suma 
dificultad sis conseguía dmriamentef una parte de la cantidad 
necesaria para pagar loa cuerpos" Es decir que, aunque 
con dificultad; pero se conseguía lo necesario diariamente. 

Mas adelante estampa Arellano estas palabras, que son 
muy notables y deben tenerse muy presentes. 

"Eti el ejército que nitse sospechaba la traición de que era 
víctima el entusiasmo se estinguia gradualmente, y el Em- 
perador para sostenerlo en sus soldados y revivir en ellos la 
moral perdida, tuvo que yecurrir á todas las estratagemas 
que son permitidas en el derecho de gentes; con este fin, y 
confiando en la probabilidad de que el Greneral Márquez ya 
estaría cerca de Querétaro, el nuevo gefe de Estado Mayor, da, 
ha autorizadas con su firma, y con su carácter oficial ñotidas 
falsas anunciando la llegada de los auxilios tan largo tiempo 
esperados, Ul' Emperador y los Generales Miramon y AréRa- 
no propagaban, esta^ noticias, y garantizaban la exactitud de 
ellas para obtener el resultado propuesto, durante d vÜimjo pe- 
riodo del sitio. El Emperador se vid Migado á inventar d 
texto de comunicacumes quefinjia haber recibido de Márquez y 
de Vidaurrij y en las cuales estos le participaban que pronto^ es. 
tarian sobre las fuerzas sitiadoras y le daban noticia ^ de la or- 
ganización que habian dado á sus tropas. Estas comunicacio- 
nes fueron certificadas y publicadas por el gefe de Estado Ma- 
yor para dar á su contenido toda la fuerza de la verdad. Los 
f dices cu^nteciníientos que días anunciaban, fueron cddyradps 
con repiques y salvas de artill&ría, la multitud acojiaesta de- 
mostración con entusiasmo Ac" 

Aquí tenemos confesado por Arellano, y probado con el 
Boletín Oficial de Querétaro de aquella época, que se enga- 
ñaba al ejército respecto de mí; publicándose noticias falsas 
relativas á mi arribo á aquella ciudad, é inventándose comu- 
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nicacióneB mias, que yo no había mandado, y celebrándose 
las buenas noticias que ellas contenían con repiques y salvas 
de artillería. Esta es la razón porque en aquella plaza se 
creyó tan á puño cerrado, que yo había ido á Méjico para sa- 
car su guarnición que hasta el día no faltan ilusos que conti- 
núen creyendo esa úieutira, la cual se les presentó como una 
verdad tan positiva autorizada con documentos oficiales en 
que figuraba mi firma, y con el teptimonio de la palabra del 
Emperador, de su Gefe de Estado Mayor, y de sus principa- 
les Generales, que á pesar de haber hecho en mi Manifiesto 
minuciosamente todas las esplicacíones del caso, y presenta- 
do Tas cartas del Emperador en que me decía lo contrario 
de lo que se aseguraba en Querétaro, aun hay pobres gentes, 
de entendimiento muy cerrado, que no pueden comprender' 
lo. Pero felizmente, Arellano ha cniJado de hacer esta revé, 
lacion importante que pone de manifiesto la verdad, que aca- 
bará por convencer á los mas tercos, y que forma mi mejor 
vindicación en este punto. 

Luego dice mi detractor: **E1 26 de Abril el Empera* 
dor comprendió claramente la traición de Márquez. Habia 
recibido en aquellos momentos, Doticias pormenorizadas acer. 
ca de los torcidos consejos que aquel le daba, y de los pro. 
yectos por él formados, y que eran ignorados por Miramon 
y por Arellano. Persuadido, pues, el Emperador, de la des* 
lealtad del hombre qae pretendía sacrificarlo, eto" 

Voy á dar el mentís mas completo ámi calumniador con 
las palabras del mismo Soberano. 

A fojas 34 de mi Manifiesto está inserta una carta del 
Emperador dirigida al Sr. Iribarren Ministro de Gobernación 
en Méjico, recibida y entregada por mí á dicho señor, desci- 
frada por el Padre Fioher, Secretario de S. M., y presentada 
por mi al Consejo de Ministros en junta extraordinaria que 
convoqué inmediatamente para ese fin. 

Dicha carta es de 29 de Abril, y comienza asi: "Hemos 
recibido vuestras cartas Ao 15 y 17 del corriente en que 
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avisáis el buen estado de defensa en que se encuentra esa ca- 
pital, y las seguridades de conservarla sin ningún peligro.'^ 

Aquí se vé claramente que habiendo contestado el Em- 
perador al Sr. Iribarren con fecha 29, S. M. recibió las cartas 
á que contesta tres ó cuatro dias antes, esto es el 25 ó 26, diez 
dias después de salida de Méjico la de fecha 15; por consi- 
guiente^ estas eran las tíbticias que el Emperador tenia de 
mi el dia 26. Y en vez de mi deslealtad, de mis torcidos con* 
sejos y de mis proyectos, S. M. sabia que estaba yo sitiado en 
la capital, batiéndome diariamente y haciendo los mayores 
esfuerzos por conservar la plaza que me habia confiado. Y 
lejos de estar desagradado de mi comienza su carta diciendo 
que "queda enterado del buen estado de defensa en que se 
encuentra la capital, y do las seguridades de conservarla sin 
ningún peligro." 

Y para qua quede mejor probado que es mentira lo que 
dice Arellano, respecto de que el Emperador me esperaba 
con auxilios el 26 de Abril, y estaba disgustado porque yo 
no llegaba, veamos lo que dice S. M. mas adelante en su mis- 
ma carta. 

"Anteayer ordenamos al bravo Miramon atacar á la linea 
enemiga establecida en el Cimatario defendida por 10,000 
hombres con 20 piezas de artillería. Una hora bastó á nues- 
tros soldados para derrotar esos 10,000 hombres, quitándoles 
las 2ü piezas, haciéndoles mas de 500 prisioneros, y disper- 
sando el resto de esa pumerosa fuerza.'* 

Aquí esplica el Emperador que está triunfante: no man- 
da que la guarnición de Méjico vaya' á Querétaro: no pide 
auxilio alguno, y al contrario, continúa con este párrafo. 

"Acaso muy pronto obligaremos á los sitiadores á levan- 
tar su campo, derrotándolos por completo, y en seguida mar- 
charemos en auxilio de nuestra querida capital." 

Es decir: que en lugar de que el Emperador necesitara 
que lo auxiliasen, antes bien, S. M. ofrece ir personalmente 
en auxilio de Méjico, cuya conservación desea, esplicando su 

18 
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^Importí^nci^ COiH las palabras de: nvfistva qmvi^ cq^pit/üj 
para q^ue up quede duda avl|;T;ma, y |>^i:a qw «» voluntad aea 
mas puntualmente cui»,pUda, qoncluye i?u catTtjEi co^ ^eita pár- 
rafp^ que ^a la órdea njiaa ds^rí^ precisa, y tj9Ti»ínwt^. 

"importo, p?f^; yjo^tnás, t>8 lo re(^mnda,r^m>s. b^sta^e^ 
que esa jflaza »<? sostenga enérgicarmnte; que sp au^^eAte ei?. 
deficapfto e,u^ nji^at^rialf de guerra; y que 8Q ^ooga en estjido 4^ 
bastíi^rs^ a^ mÍ8D(ia y de resistir por; largo íiempo" 

(¡üpu Ip, e8pii,e«t,Q ba,8ta pijr^ proba? quQ, e» n^entiira lo 
que aaientft. Arellaup ^1 decir q,u9 q1 26 ^e Ab^íL tijiv^ el ]^!]a; 
pera^pr el, deseogaño de esa desleaUa-d w^, qa^ }WÁ9. exis- 
tió i?ji, en la.Q^bez^ di^eliornill^da d^^ rai calumniadpi:, por rfjí»^ 
que él repita que la oree; puesto que demasiadp sabí? qjie e^. 
mentira tpdp, cuanto dice cpntra mí. 

Mas adelante dice Arellano: "No se pasaba un splodjia 
sin que; el Emperador no escribiese dos ó tres 9artas alcéle- 
bre Lugar-Teniente del Imperio, exitái;idple pai^í^. que remi- 
Hese á la plaza de Querétario, lo.^ repursos dje qjue Hbia t^ji 
urgente necesidad/ Bastaba copiar entriO. «§a multitud- de 
cartas, la escrita en 7 de Mayo, pues ella basta para dar i^uft 
idea de la, situación en que se hallaban las tropas inipQriales." 

Hé aqui la carta: **Mi querido General Márquez. — 1^1 
estado físico y moral, en que después de sesenta y cuatro 
días de sitio rigoroso se Qucuentrap nuestro ejército y el 
pueblo de Querétaro, liapQ que la defensa. de laplas^ji a^^ijn- 
posible por un período de tiempo mas largp.' 

Os remitimos junios con la presente algunps ejemfíl(ires de 
los decretos que nos hemos visto pbligadog 4 ©flEfidir, y ^IJps 
08 darán idea de la penosa situación que guardap^ps. 

El bien de la nación y del ejército, la salvación de esta 
leal é importante ciudad exigen que diariamente m>^ mandéis 
tres correos escoltados por ^veinte y cinco ó cincuenta cahallosi 
para que ptícdan penetrar en la plaza por sorpresa. Es de ab- 
soluta necesidad que por este medió, nos deis noticias 4^ 
vuestra venida, del dia en que vuestras tropas ataquen ájp^ 



artiaa&résí p6í (J-éé piibtOB y lá<líreccion qué iseguit-éí^, lo 
miéitó él av^iidé qéé tebgató éh vuéslta iüáWiKa. Baila íiltióia 
pfei-tó dé tu-éstirás idsitrucciohes es de la lüas a!ta itójpbr'tán- 
ciá {JWqiiie nuestra permanencia en Quérétato y& és caei itíi- 
posible. 

NuéiÉítf ó ejército ha deáplegádo eü sü crítica aittíáaíbri y 
eti ésfpéra dé foá técúrsós qtíe habláis de tüandáí*, un hérois- 
Éaó y tin éátoisistño sin i^üál, antéiá pátHa y ante lá histo- 
ria ^él-'éfiái püés el útiicó responsable dé las cfóüsébuéhciás que 
rfe»iíMti dé virestra táMan^á, que ya éscede á todo lítíiite 
^ pntdérité. — Maximiliano," 

Al pié do este documento hay una nota qUé diéb así: 
^' Está carta /ué redaétddapór Ardlanoy jr cotífornié & la vo- 
Wtrtad del EnipeS-ádór, traducida á la clave eonvetíldá, por sti 
Siédüdtiéió. D. Luís Btesiói" 

iGüfiüt^s réfléxióüés se desprenden del cotitéiiido dé es- 
ta carta! ¡qué fortuna la mia, de poder de^trttii' las eálúíliñiaá 
dé Ai^éllánó con los rñisüios doculaeñtos que él jpüblfcal {qué 
jmió é§ Dibs, que hácé triún&r áiéínpr^ lá verdad, y cantiga 
á 1<ÍÉ ^í-Vérsids,' háóíéiido que ellos mismos sé pongan en evi- 
d^iacíáí ' 

Sütpéiméí Itigat ¿nd acoiba de afirmar Atélfánd qué él 26 
de^Abríl,^} Efílpéíádoír eOiripréiidiÓ claráóaéhtb ítíitraibíon,ááí 
úístko cfúé feibiá reéibídó noticias poí-inéñófrízádás acerca de 
M^ tbíbidbs cornséjosj y dé Í6s t^róyeétós ft*idádos por riií? 
Püés e^ítñbées blíar^o está que desde ftquél diá fíádá podía es- 
{íefai* yá de mf, f mucho ménós qtié jó 16 auxiliase* ¿Oóííié 
éi qté oftcé días déépues^ el t dé Mayo él Eiiñperádor ifíe pí- 
de Mktik y todálá I&s ííofcíclág rélátiváé á ñii iñáróha sobré 
Qttéfétái^ó, f etéiátídoriié U situación crítica de lá pláU^ en 
t6fíñíüQs qué foto se puede kátét sino coh pér^bñía dé lá íááá 
sAfSbhita conti^áa^ pi^bbaíGrdo ásl Id tíiislna cái^tíi qué él Sobé- 
in^o Me úmkBftáí)á iútáctá lai siiya dé qué síénipré di8i^í>ttté^ 
y«iü que htrbkfse nádá que pudiera háberk dtsihinüidb? 
¿I^or qué ra^bú éñ él iéréelr pát^afb dé U eártá se háblá en 
sentido de que yo iba, y en el cuarto de los recursos qiie yo 



había de mandar? ¿no escribió S. M. el 29.de Abril al Sr. Iri- 
barren la carta que dejo citada, en la cual dijo el Soberano 
qae quedaba enterado de estar yo sitiado en Méjico, y me 
mandó de la manera mas terminante y precisa, qae defendie- 
se la capital hasta que S. M. f aera auxiliarla? Pues entonces 
¿cómo es que oCho dias después de enviada esa carta, me ha- 
bla dé prevenir que marchase á Qaerétaro, cuando sabia per- 
fectamente que no podia yo hacerlo porque estaba sitiado en 
la capital? ¿cómo es que teniendo el Emperador conocimien- 
to de esta imposibilidad, así como' de que estaba yo cumplien- 
do con mi deber, y batiéndome de dia y de noche, había de 
hacerme responsable de lo que sucediese en Q aeré taro, que 
no íne era posible evitar? ¿Cómo es que, según dice Arellano 
á continuación de la carta, dos dias después de enviada, esto 
es, el 10, el Emperador de acuerdo con Miramon y Arellano 
formó la resolución de romper el sitio, cuando la carta dice, 
que esperaba mis noticias? 

A primera vista se descubre, ó que no es cierta la exis- 
tencia de esa carta, ó que el Emperador no queriendo por 
falta de confianza en Arellano revelarle la situación que yo 
guardaba, dejó que escribiese todo lo que quisiera. Y á fé que 
se lució el tal Secretario al redactar ese documento, porque 
en él lo mismo que en todo lo que hizo dio una prueba pal- 
maria de su devado talento^ de su vasta capacidad, de su bue- 
na inteligencia, de su genio militar, y sobre todo de su buena 
fé. ¿Cómo creyó que podría atravezar la linea de los sitiado- 
res de Quérétaro, y llegar hasta Méjico sin novodad, el cor- 
reo que mandaban con esa carta acompañando á ella ejem- 
plares de los decretos dados por el Soberano, cuando la mas 
pequeña comunicación reducida en su tamaño al último es- 
tremo era casi imposible que pasara? ¿Cómo tuvo corazón 
Arellano para exponer asi al infeliz correo, teniendo la segu- 
ridad de que ni le era posible ocultar pliegos tan grandes, 
ni había la menor duda en que lo fusilaría el enemigo inme- 
diatamente que se los encontrara? De suerte que lo manda- 
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ba á una muerte infalible. Y ¿cómo le hizo firmar al Empe- 
rador una carta en que me pre^eniá que diariamente le man- 
dase tres correos escoltados por 25 ó 50 caballos para que 
pudiesen penetrar en la plaza por sorpresa? ¿qué, de veras 
creyó que esto era posibJe? ¿quiso burlarse del Soberano? 
en el primer caso, Arellano es un imbécil, en el segundo es 
un traidor, ¿dónde ha visto ó dónde haleido este General de 
nuevo cuño que 25 ó 50 caballos puedan penetrar de ningún 
modo en una plaza sitiada por mas de 30,000 hombres? ¿có. 
mo^ consideró que esta pequeña partida de caballería pódia ' 
sorprender á los 30,000 sitiadores é introducirse en la plaza? 
y lo que es todavía peor ¿cómo le hizo creer al Emperador 
que dicha sorpresa podia ejecutarse felizmente tres veces al 
dia, y repetirse todos los días? De manera que Arellano cre- 
yó seguramente que los sitiadores estaban siempre dormi- 
do¿ para que así se dejasen sorprender diariamente, tres ve- 
ces en cada dia. ¡Qué tal el señor Generall ¡qué entendido es 
en todo, y principalmente en esto de las sorpresas! ¡desgra. 
ciado del enemigo que tenga que habérselas con él, porqué 
de se8;uro lo sorprende ! 1 1 

Inútil me parece advertir que dicha carta no llegó á mis 
manos, ni era posible que llegara según queda demostrado, 
y ya se s$be que aunque hubiera llegado esa, y otras ciento, 
y otras mil, era lo mismo, puesto que nada podia yo hacer 
porque estaba sitiado. 

Llamo la atención respecto de dos puntos: primero que 
consta declarado por el mismo Arellano en su folleto, que 
para eijviarme una vez á un correo con pliegos importantes^ 
tuvieron en Querétaro que emprender un ataque en forma 
sobre la Garita de Méjico, el cual fué desgraciado, sin que 
pudiera salir el correo según lo atestiguan otros escritores; 
y ahora dice que "No pasaba un solo dia sin qu'e el Empera- 
dor no me escribiese dos ó tres cartas ¿por dónde pasaban 
esos correos, y donde se encontraban tantos que pudiera 
disponerse de tres todos los dias cuando sabido eÉi que en 



I dretmstañciM cubeto iüti^hisÍBUó tmbi^o eMétitfár qüi^b 
m nsnelva á éesem^ftar istia arriesgada c»oimdídñ eti qué 6e 
iieaen noretiitk j mkéTe^ pri)bábifíKlttdeHS de pétdér la vida pfir 
wm^e Calvarla y por lo i^üftl otíRÍ todos 6^ ñidgátt á «H^? 

Oi|gétm»B á Hatiii éto «a capitulo tercero refiriendo im re- 
üonocmiieiito •jecutado ^or las tropas de Qüéi<e%aü<ó sombre 
ia Cuasia de Méjiéo. 

'*£«*& üperacioD <dicé) t«nib f^or objeto hkmt pMfilr léiHré 
laaiitieiiS'deBitíádores, á favor del combate, a}gaiiéÉ^l!<r^tdkpa- 

rfi él Qeaeral Márquez etc" y Itl^o agrega: ''El 

ráetíAigó reiiftttó nuestra columna, y aunque vdéroééiíüiis^üte 
condnoida, íXdvió sin húher héeho vuxM nótüUéJ' Ed dd^il-; que 
ni «naasi püdv&ron pasar los correos. Y al concluir &áti^ sü 
eepitoklSP dice: 

^'Los sitiadored aumentaban bus trabsrjos de átálqtié, el 
numeré de sus baterfa»^ y m éfdélivo» 

VSi sitio seeiltreohabacftda dia mad. Itmffünodé niééittroé 
oorre&g .p(ídia lograr pasur por mtre hé íüuiáóres; mUéMé 
^eae» wiamoe á átgums de dhs ájigado^ al frente de ñbéotrós,^' 

Segundo: que supuesto que la eártá dé qué acftbédé há- 
bbsr fué redaietada por Árelktio, cóáio él misiftO lé^ dice, eso 
ei^liett quo él era quien írtdtlgaím constanténiefhté afl Bknfyé- 
rditorcootlti mi. Y el heéboi dé haber dejttdo S. M. qtiéí la 
escribiese, coando sabia muy bien coinoe Ataba yo éni Méji- 
co, prueba que lo que el Soberano queria era quitarse dé dé- 
hiute i tan trttmdidQ consejero. 

XVIII. 

iDe ésla aHifiera enspie^a Arella^ sü cápftülé Í9. 
^'Julas gralidea dificultades tati qué luchaba éaéjét^Ito 
Imperial por la traíeibn'de Marqtié%, sé i^rd|firou otráthdéaí- 
pues debidas á las circunstatícSaid. Una dé laü prltié{|)áléd 
ftf¿, idl deitfo seei'eto q^e tenían les Getíerales Méjta, Méúdé% 
y otros de capitular coa los republicanos.'^ 



'%^}^1^9Jmmk^^ h mí^yor paríte dtel t'»«ipa qaa duró 
elfi^q, f%9€rE%^ ^ m%o^«^, y^ miajtii^o de la eoíemifidad' 
<]^e l^ C|4i$(9j%b%; Mi^Ejtckz; t»»ibíeiik M^o lanráaov pei;<i>.8ÍBi em- 
bargo, tomó parte I^^^ ^ 27: (i^ A)>rJi, 6:a ks pvÍAoipaie» ae. 

]pe GopiÑide'. %V9Í4 d% b/ I^m estoa dos párcafes^ pKHr(}ae> 
eUcf ; fiptf^ la. &itji|é^^o^ dt$: Q«$]!séAaro« Po<r el pirimevapiOMiiS' 
t^ q^. ^&^y;s^[9^$e fi[e en Tina oapitaloyoioD^ loiciial 

pxqejbja, <|ue e»t%lftfp< ^iijie^^dá^ ee»\ieiioidoQi de que.no 0Ta¿po* 
sible qué recibiesen auxilios de la capital. Y por elaegoi»- 
d^a se vé qijie 1^ pr^xiig.ijpa}93i (generales pet maneciaa retrai. 
do8 eo. s]LLs Q^6^#¡Q qi|pr,<^ tofqtikr parte en loa negopio^ por ao 
estar Qpivforxa/^ Qoi^ Ij^lk (Jí'^Q^ienes; de Miiüamoiiiy iuiolia^ 
na qp^ se halj^i^^^po^ei^cKLQde la^^itiii^cbn). líiwgOidíicej ^ 

*'Tap l^^gfh ?q|up el Cre^íM^ral- M<^J^^ ^^^ ^^ resiaiaoioa 
que= Sjft. baJ?íSit tQní44o. p^i^^ii- femaJQ^r U drfeoa» díeilai. pla^Ra se 
pr^S^tó qi Epg^r^pi? (íi^Qlftr4u4Qjeíque ya estetesb i^tíi^blQ- 
cidp dp 3^s ift^í, y le ofpe^QÍfS le^antai? 8,000 bombíes! del 
pili^bla ea el e«rpi9QÍp d^ ?4 l^r^s, «£ «e preeeindia d&la i(ie&> de 
ábapdqmr d Qwcí^eíqyo." 

Aqioí efltá la» prmaba <3e Iq que tengo dicho desde el prinr 
cipip) r^peptp deique diclio General, api como lík9 personas 
mas yisibks (Je lapohl^cioQ fti^ero» Ua que se opusiieron siem- 
pre 4 qR^elejéitoij^.^Jief'í^ de Qu^i^ét^ro, y^tu^ieren lil)Cr^^ 
p^.5Qf,lp W^ipp dj^qup p^in^f^iEl^eííiósefnoa qIK bNíftqt^eet 
epem¡go.lJj^4, ppuqfn? h>gf^x^r;L p^^sü?l4i^ al JEíapef€>d^r de 
iQj^.peUgpo^JlPfigip^yiqa.que' le piqtí^?;on para que no sírfi^ae' 
d^ 1^, QÍft¿Wi y ©^tqa, y no yo fu^ron la, ca^^a, de ellp¿ Y 
paifP^ q^ue. e^tí^.pTO^ba tapga tod^^ís^ mp^yor fueraa, eli i^jsmo 
Arellapo que ¿ continuación asienta que todos loa ofreció 
mientoa del General Mejía quedaron reducidos á la nulidad, 
conplíiye.su pái^rafo con es|;ap palabras, '%\ 14 de Mayo de- 
claró por fin qpesolo le babia sido posible reunir 160 hom- 
bres. 8u ol^eio hqbiamÍQ d^ner á las tropas ImpmakSj por 
4 dia4,pam im]^QSibaitar su saUda y óbUgarlas ácapüídar.^' 
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Luego ioflerta AreHano algiinos pámfoe de una relaáon 
hisiórica del ñtío de Qoerétaro, que segmi dice fué redacta- 
da por él, j mandada escribir por el Emperador para que la 
firmasen loe cuatro principales Generales. 

Esa relación, seg^un lo que se vé por dichos párrafos es 
una acusación contra mí haciéndome responsable de todo lo 
malo que allí pasó y de todas las desgracias que sobrevinie' 
sen; mas como todos esos cargos los teng^ ya contestados, y 
deshechos con las pruebas presentadas, no hay necesidad de 
repetirlo. 

Bicese que me negué á que se atacara al enemigo, y ten- 
go ya probado que no fué asi: que supliqué al Empera- 
dor que marchásemos al interior, mucho tiempo antes de 
que el enemigo llegara; pero S. M. no quiso porque lo per- 
suadieron para que no lo hiciera según tengo manifestado: 
que le propuse una noche en el Cerro de las Campanas ba- 
tir yo mismo al enemigo con todo el ejército, y posesionar- 
me de la Estancia de las Yacas, donde quedábamos en liber- 
tad para hacer cuanto quisiéramos después de haber frustra- 
do los proyectos del enemigo; pero S. M. no aceptó mi pro- 
posición, porque se opusieron á ellá Miramon y Escobar y 
estas opiniones prevalecieron en el ánimo del Soberano. Qne 
en la batalla del 14 de Marzo me batí con tal empeño y con 
tal desicion que el mismo Soberano tuvo quehacer uso de to- 
da su autoridad para obligarme á bajar del parapeto en cu.' 
ya cresta estaba yo sabido recibiendo un fuego tan nutrido 
que, como dice Hans, todos se admiraban de no verme caer 
muerto; y en seguida saliendo por otro parapeto rechacé 
personalmente al enemigo que en fuerzra considerable estaba 
ya en los momentos de asaltar nuestras fortificaciones de la 
Cruz, por cuya acción que presenció Arellano por que es- 
taba á mi lado, el Emperador me condecoró con la medalla 
de bronce del mérito militar. Y finalmente, que antes del 
20 de Marzo, aprovechando la circunstancia de encontrar- 
nos victoriosos propuse al Emperador que rompiésemos el 
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sitio, y reuniendo 20,000 hombres y 100 piezas de artille- 
ría diésemos una batalla campal que habria dado por re- 
resultado el triunfo del Imperio, cubriéndonos de una gloria 
inmortal, lo cual no se verificó porqpie Arellano según él mis- 
mo lo dice, haciendo gala de ello, logró dis,uadir al Empera- 
dor. Coa que si desde que llegué á Querétaro hasta quQ salí 
de allí, estuve proponiendo al Soberano batir al enemigo, y 
cuando llegó la ocasión como el dia 14, lo hice con el empe- 
ño que todos vieron ¿dónde está esa resistencia que tan sin 
razón se me atribuye? 

Hablase de que no se hicieron preparativos de sitio; pe- 
ro si como todos saben nunca se pensó en defender aquella 
plaza ¿qué se tenia que preparar? Ni aun en el momento en 
que salimos de Querétaro para encontrar al e;aem¡go, se te- 
nia la intención de volver á la plaza, sino después de haber- 
lo batido. 

Lo que se tenia que hacer todo se hizo, por eso al ha* 
blar D, Alberto Hans de este puntó en sus Memorias, dice ló 
siguientei, que es la mejor respuesta para Arellano: 

"Entre tanto se trató de completar nuestra organización. 
Mucho lo necesitábamos. Se reformaron los cuadros, se au- 
mentó el efectivo de algunos cuerpos demasiado débiles, y 
se organizaron los diferentes servicios lo myhr que se pudo" 

"Ya. era muy tarde, y los elementos no ábundaiban.^' 

El mismo Hans dice en otro párrafo **ílar. 

quíez, el terrible gefe de Estado Mayor, que daba en aquel 
momento órdenes breves y repetidas, en las que todos ponian 

su confianza, y de las que se- agaardaba el triunfo etc." 

En otra parte dice el mismo Hans hablando de los prepara- 
tivos que se hacían en Querétaro para salir á batir al enemigo. 

"Por la tarde encontré á un Oficial de los Dragones de 
la Emperatriz : era portador de la orden dada á su regi- 
miento de mandar afilar los sables. Era buena señal, y el 
valiente joven parecía muy contento. 

"La orden de estar listos para la marcha llegó efectiva- 

19 
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líente algunas horas después con la de no llevar ningunos 
bagajes. No había que ¿tudarlo, íbamos á salir de la ciudad 
para ir al encuentro de los republicanos." 

A^ comenzar el movimiento solo le previno el Empera- 
dor á Miramon que emprendiera su marcha; pero no le fijo 
puntó alguno para detenerse. Sin embargo al salir el Sobe- 
rano, encontró que dicho General habia heclío alto á la altií- 
tura del Cerro de las Campanas, porque habiéndose batido 
ya su descubierta con la descubierta enemiga, compreiiaio 
que no podia ps^sar adelante: en consecuencia aproveciió la 
mejor posición de aquel terreno; y estableció su liáea de ha- 
talla. A esta casualidad cómo antes he dicho, fué debidio que 
nosotros quedásemos á las puertas de la ciudad, en lo cual 
no se habia pensado. 

Por lo demás, ya se sabe que ni la misión que yo llevé á 
Méjico fué la de recojer su guarnición, ni al salir de Queré- 
taro abandoné la plaza, sino que fui én cumplimiento de mí 
deber á donde se me mandó. 

En cuanto á los pae:os que tan bien estuvieron en Que- - 
rétaro después de mi salida, en primer lugar tengo el gasto 
de que mientras estuve allí hice cuanto pude para que no 
faltaran, como en «fecto no faltaron, apesar de no ser esto de 
mi incumbencia. Y en segundo lugar, puesto que los pagos 
estuvieron bien, es decir que no íalto dinero. 

Por lo que respecta á que yo enviase comunicaciones al 
Emperador, le envié todas las que pude: sino llegaron a sus 
manos culpa no es mia; mas no por esto dejó de safeer lo (][ue 
pasaba en Méjico porque primero se ío noticiaba Vidáúrrí, y 
después Iribarren, y la prueba de olio es que contestó siis 
cartas del 15 y 17 de Abril, con fechía 29, avisándolo que que- 
daba enterado del sitio de la capital, dando instrucciones res- 
pecto de él, y mandando que se defendiese la plaza hasta su 
llegada. 

Por esta razón es que no comprendo ¡cómo pudó mandar 
Si M. que se escribiese esa relación llena de cargos contra 
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mí, cuando jbenia conocimiento de mi situación en Méjico? 
Sblaiñente qué |iaya querido ocultarla á iodos, creyéndolo 
a^r conveniente para que no decayese el ánimo de los que 
e^tatán' ya aesmora;lizadps; pero 3ro he sido * la victima de 
ese silencio porque terminó en fin el sitio de Querétaro sin 
qi;e se supiera lo que pasaba conmigo, y natüraímente al 
ver que el mismo Soberano dejaba correr las cárumníás que 
se inventaban contra mi hasta él grado de permitir, autori- 
zar, y hasta mandar que se consignaran por escrito en docu- 
mentos solemnes firmados por los principales Generales del 
ejército, todos me creian culpable, porque nadie podía supo- 
ner que teniendo el Emperador noticias mias dejara de decir 
algo áe ellas aunque fuese á alguna de las porsonas de su 
mayor conéanza. 

Ir cómo no es posible que un Monarca tan lleno de vir- 
ti^des lo tíciese así, no creo en la existencia dé esa relación, 
ó masbieii dicho no creo qué haya sido autorizada ni mandá- 
(ja escribir por S, M. 

íiUego dice Arellano, que al fin se resolvió romper el si- 
^io el Sf de Mayo por la noche, para lo cual se dispuso todo; 
pero que en los momentos ya de ejecutarse el movimiento, 
Méndez pidió al Emperador que se suspendiese hasta el si* 
guíente día, y S. íf . accedió, resultando de ello que López pu- 
do aprovechar eea de jáora para énfregaf la plaza. 

'lío puedo pensar en éste ácóntécimiéníó sin deplorar 
la estremadá bondad del Soberano, llevada hasta tener esta 
clase de condescendencias qué Té costaron la vida- pero lo que 
mas me admira es que militares tan entendidos como los que 
alííÉialbiaj nb le hubieran hecho al Emperador las reflexio- 
nas 3el caso, porque es bastante sabido ^ que ésos movimien- 
tos Üe arrojo ' solire er enemigó regúlarrile'nte dan el mejor 
résultadlo ¿uando se comienza por sorprenderlo; pero siéin» 
pfe se clesgracián si llegan a descubrirse, por consiguiente, 
ñnayez iniciado el de íé Se Mayo, no debió haberse suspen» 
(¡íío. 
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Antes de termioar este capítulo inserta Arellano el pár- 
rafo de la comunicación del barón de Lago, fecha 23 de Ju- 
nio de 1867, relativo á mi persona; v como lo he contestado 
ya estensamente en mi Manifiesto del año próximo pasado, y 
sobre ese mismo asunto he hecho nueras esplicaciones en es- 
ta refutación en ambos documentos puede verse cuanto he 
dicho, y por lo mismo, á ellos me refiero. 



XIX. 

Asi comienza este capitulo de Arellano. ^'Después de 
haber permanecido al lado del Emperador hasta las 11 de la 
noche del 14 de Mayo, tratando de la suspensión del movi- 
miento dispuesto para hecer un esfuerzo decisivo que pondria 
término á la critica situación de las tropas imperiales, Arella- 
no se ocupó de varios negocios de Maximiliano y Miramon» 
negocios que debió haber tratado por escrito hasta las 4 de 
la mañana del dia siguiente. ¡Cosa estraordinaria, qué mide 
completamente la sorpresa causada á los sitiadores por la 
traición de López; á las 3 de la mañana comenzaron las 
operaciones para entregar la plaza á los republicanos, y na- 
da percibieron ha que velaban aquella noche la dudad!" 

En primer lugar ¿cómo sabe Arellano todas estas cosas, 
cuando nada vio porque estaba en su casa durmiendo? ¿supo 
que á las 3 de la mañana comenzaban esas operaciones, ó no 
lo supo? si lo prilj^o ¿ por qué no lo evitó? y si lo segundo 
¿cómo cuenta lo que no sabe? desde el momento de aquella 
Tiorrible desgracia de que Arellano no tuvo el menor conoci- 
miento sino después de sucedida, este General se ocultó, 
primero en Querétaro, luego en el camino, y después en Mé- 
jico, donde supongo que permanecería en el mismo estado 
.hasta quejogró salir del pais, sin haber podido hablar con 
ninguno de los que presenciaron aquella t^atástrofe ¿quién le 
refirió pues, lo que nos cuenta? ¿pudo acaso hablar con al- 
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guien? entóncep, ó no estaba escondido,^ ó su escondite no 
era, ni muy estrecho, ni muy peligroso: ¡tal vez estaría entre 
amigos de confiainzd dd partido vencedor! porque de otra ma- 
nera es imposible que sepa lo que no vio. 

Y en segundo lagar zcómofvÁ que "nada percibieron loa 
qute vdaban aqueUa noche en la ciudad?" ¿Pues qué, todos 
dormían, estando al frente del enemigo, y en los momentos 
deromperiel sitio? y ¿por qué dice "Zo5 gwe vélábandqudla 
noche?" ¿pues qué, unos velaban unas, y otros, otrító? ¿cómo 
se hacia entonces el servicio? ivámosí yo no puedo creer lo 
que dice Arellanó qué se empeña siempre en ofender al ejér- 
cito, zaheriendo á todos ^us individuos porque, en su concep- 
to no hay ninguno bueno mas que él. Ahí está la refutación 
al cuaderno de Lop^zs hecha por los Gefes y oficiales impe- 
rialistas, prisioneros de guerra, y presos en la cárcel de Mo- 
relia, en la cual cpnsta que el segundo gefe de Estado mayor 
Coronel B. Manuel Guzman, se apercibió de la sorpresa, fué 
en el acto á ver. lo que ocurría, vio á López en unión de los 
republicanos, y quedó hecho prisionero en aquel acto; y en 
la misma refutación consta, que se le notició al Emperador 
lo que pasaba, por lo cual S. M. salió inmediatamente de la 
Cruz, para disponer lo conveniente. Entre la multitud de 
compañeros que presenciaron esto, figuran en primer térmí. 
no los ayudantes del Soberano, Coronel Ormacheá y Tenien- 
te Coronel Pradillo, que sin hablar una palabra mala, sin ha- 
cer alarde de su lealtad, sin ofender al ejército, y sin decir 
nada contra nadie fueron mas que Arellanó, fieles á S* M. 
porque nobles, decentes, caballeros y militares llenos de va- 
lor, de honor y de dignidad, no se separaron un solo momen- 
to del lado del Soberano, acompañándolo hasta el últioio ins- 
tante, resueltos á morir con honra cumpliendo su deber, y 
ahí está también el honrado General Magaña, que al referir 
los hechos de Querétaro, refutando el folleto de López, dice: 

"Cerca de lad cuatro y cuarto de la mañana, el Coronel 
Tinajero, que mandaba las alturas del Convento de la Cruz 
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bajó al patio dando piir.te de qae habia seutido pqr un flanco, 
movimientos del enemigo; un rato después, otro oficial Üegó 
á la guardia de trijicbera, diciendo ^ue, le parecía qué el 
enemigo estaba dentro de la huerta del propio conven- 
to &c" ^. . . .....!.. ! y *;..._.... .^^ .... 

Bato esplica qr^e los acontecimientos no pasarpp como 
los refiere ÁreÚáno que no los presenció, y se vé por Ip mis- 
mo que eate charlatán no sabe lo que dice. 

Lqs valientes de Querétau'o no eran de peor coQ^icion 
que los de Méjico, y en esta pUza nadie dormiá; ni se alter- 
naba para velar sino q^ue velábamos todos. En el ^Itin^o dia 
hubo mas vigilancia que en el primero. Y bien pudo con el 
tiempo llegar el ca^o de que nuestros sitiadores hubieran 
dado el asalto, tal ve^ tomado la plaza y néchonos pedazos; 
ppro nijnca nos hubieran sorprendido, aunque nos hubieran 
esjtadp sitiando toda la vida. 

Luego sigue diciendo: "Terminado el ti^bajo urgei^te 
que ocupaba á Arellano, se habia entregado al sueno, juran- 
te la» ^??8 horas que le quedaban; transcurridas estas, cfe5- 

pei;t¿ en ppdcr de los enemigos.^' 

> Es aecir: á las siete de la mañana, puesto que escribió 
l^afitjBi las cuatro, y. luego durmió tres horas, "hasta que dfs- 
joertó enjpoder de los erifmigos.^^ 

Ya nos habia dado esta, misma noticia D. Joaquín Al- 
calde en la de/ensa que hizt) de Arellano, con pstas pala- 
brí^ : " Sorprendido en su alojamiento en medio áeZ sueño 
por unos curantos repi^blicanos, que iban á hacerlo prisione-^ 
tOy^rimexa noticia qm tenia del desastre de tos imperíalisids, 
se propuso no j[)erdonar medio para salvc^rse de caer ^n manos 
de nuestras tropas; rr^archóse pues, por las a^p¿íea¿, péf o quiso 
su de^racia (jue al descender á la casa de los Sres. D. ttin- 
cracio Soto Hermanos, fuera hecho p^ifíionero por otra par- 
tif^ade republic^n.Qs, la cual iba ya á conducirlo a uno de los 
puntps donde se estaba reuniendo á los imperialistas a úie ha- 
bí^ sido capturados. 3u genial viveza y su presenciando 
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áníírfo aj^etaroú a üa ultimo espediente, qrie le dió éí íáejor 
resaitá3o; hízósó^ pasar entre n üéstros sóldádtós por sú1>Wtér, 
rió Jiyudatíté Sel ^érierál ÁreTÍañb, é interesó á*uno dé iáríós 
páráque lo sácase de íá plaza en Ja misma nochié del l^'cté 
iíayó. 

"Tal ardid lé surtió á medida del deseó, y en cbnsecuexi- 
cía luego qua áátieroñ de Ja casa de Soto sus aprensores, 
se volvió i marclíar por lar azoteas, y tuvo por necesidad 
imperiosa que "descender á éú mismo áTójamiéñto: éste fu? 
cateado dos veces en él espacio de bife ves horas, pritnéró por 
el Mayor de órdenéá Medina, y después por el Mayor General 
Sierrsí: en el primer cateo cayeron prisioneros los Oficiales 
de artillería Espinosa y VelázqUez que sé refugiaron éii e'sa 
casa, cuándo Areílánó salió de ella: eh ambos él General ira' 
perialisía se evadió por següridá y tercera vez por las mismas 
azoteizs. Luego quéílegó ía nócbe, salió á refugíái^se enia mo- 
rada ¿e una pobre £imili'a que deseaba salvarlo." 

Esto es 16 que ha dicho su defensor, y como está confir- 
mado por Areílánó en su folleto, queda probado lo qiie dije 
antes respecto de que nada vio ni supo de la catástrofe de 
Quéréláro, afirmando esta verdad su mismo defensor ál re- 
ferir que lá presencia de los republicanos que iban á apre- 
hender á Árellano, fué la primera noticia que este tuvo de 
aquel deáasté. 

Probada éslta verdad, cómo lo queda, resulta en conse- 
cuencia que, él Comandante General de ártlUeriá de la pla^ 
za de ÍJtórétaro ha perdido sus cincuenta y cinco piezas, tó. 
do sú parque, íodo sú personal, su ganado y cuanto estaba á 
su cargo, sin disparar un tiro para defenderlo,, ¿iñ saber si- 
quiera cuando 6 como se perdió, y teniendo la gloria impere- 
cedera, de que los enemigos, que fueron á hacerlo prisionero, 
lo encontraran en su cama, durmiendo con la mayor tranquilidad 
y tuvieron hasta el trabajo de despertarlo. 

Esta es la razón porque dije antes, que luego veríamos 
que no sirve ni para Comandante de artillería, puesto que el 
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que pierde todos sus cañones sin saber caando, cómo, ni por. 
qné, y se está durmiendo en su casa hasta que los enemigos lo 
van á despértcir para hacerlo prisionero^ no sirve para nada, 
¿qaé general puede confiar en un artillero de esta clase? 
¿qné Gobierno puede emprearlo de Comandante de artille- 
ría? ¿cómo podrá este reconvenir á sus subordinados cuando 
se duerman en los puestos que deban vigilar, puesto que él 
ni siquiera los vé porque duerme n^as que todos ellos? ¿cómo 
se hará el servicio en la tropa que mande Arellano, si al fren- 
te del enemigo, y en momentos tan solemnes y tan críticos 
se acuesta d dormir de esta manera? ¿quién podrá fiarse 
de Arellano en lo sucesivo, cuando el Emperador que lo 
colmó de beneficios, cayó en poder de sus enemigos y perdió 
la vida por el abandono, y criminal pereza de su Comandan- 
te General de artillería que se acostó d dormir ^ cuando sí hu- 
biera velado, habría podido apercibirse de la traición, y bar 
ber hecho inmediatamente un fuego vivo con sus cañones 
que hubiera puesto sobre las armas á la ^uardicion, rechaza- 
do al enemigo, y desbaratado el plan infame de la sorpre. 
sa? que recuerde Rrellano que nuestra Ordenanza dice; "to- 
do servicio en paz y en guerra se hará con igual puntuali- 
dad y desvdo que al frente del enemigo." Qie recuerde tam- 
bién que la misma Ordenanza dice que "la falta es tanto mas 
grave cuanto es mayor la graduación del oficial que la co- 
mete;" que recuerde por último, que cuando fui Gefe del Es. 
tado Mayor en Querétaro, ni dormía yo, ni dejaba dormir á 
mis subordinados, y todos me vieron entonces pasar las no- 
ches en la puerta del cuartel Imperial, vestido, con mi espada 
ceñida y mi caballo ensillado al lado mío, estando yo rodeado 
de todos mis ayüdante3 quo permanecían del mismo modo, Y 
no conforme con esto, tenia siempre mi atención fija en todos 
los puntos de la línea, que hacía yo recorrer constantemente 
por mis ayudantes, haciéadolo yo en persona muy á menudo, 
hubiera ó no hubiera motivo; si lo primero, paía averiguar 
lo que ocurría, y sí lo segundo para saber sí todos estaban 
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vigilantes. G (latido Aréüstno haga el servicio de esta mane- 
ra, entonces podrá llamarse soldado; etítre tanto que no ol- 
vide que la sorpresa es el acto mas vesgonzoso: y que el 
pficial que sé deja sorprender, echa sobre «u rostrd una man- 
cha de negra y asquerosa tiiita que no se borra nunca. 

No i>uedo menos de tributar aquí á mí Secretario' y á 
miff Ayudantes los elogios que merecei?, tanto porque "es un 
acto de jufeticia, cuanto porque tengo un placer' en ello. 
Siempre á mi lado- estos lealescompfmeroSj'qué desde lá épo. 
cade la revolución que sostuve, se identificaron conmigo, 
eran mas fíeles cuando el peligro era mayor, mas valientes 
cuando la lucha se empeñaba mas, mas activos cuando mas 
trabajaban, mas eficaces cuando habia mayor dificultad* horí"» 
rados y sufridos, estaban ma? contentos cuando mas priva- 
ciones padecidmos: jamás tuve una comisión difícil y arries- 
gada que no se^ apresurasen todos í desempeñarla: jamás hu- 
bo algo que hacer, que no estuviesen prontos todos para eje- 
cutarlo. Si el destino me era contrario alguna vez, mi fami- 
lia militar me rodeaban siempre y mas se acercaba, cuando 
el infortunio era mayor. Se habría dejado despedazar cien 
Veces antea que separarse de mi lado: habría muerto con 
gusto, junto á mí, pero jamás me hubiera abandonado. Por 
eso el honrado é inteligente Becker estuvo priwonero en Zi- 
tacuaro, y espuesto á perder la vida, al desempeñar una de 
las muchas coiñisiones peligrosas que á menudo le confiaba. 
Por eso di el mando del distrito de Acámbaro al bizarro 
Vázquez que tan bien supo orgánízarlo y defenderlo: por 
eso puse yo mismo en el pecho del valiente Rincón, la cruz 
de la Legión de Honor; por eso distinguí siempre con mi con- 
fianza, á mi laborioso y entendido Secretario Piquero que hoy 
se muere de hambre en premio de su honradez: por eso con- 
sideré tanto al pundonoroso Montholon; por eso confiaba tan- 
to en la probada lealtad, y virtudes del joven Araujo; por 
eso, én fin, todos sin distinción alguna, exitaban la admira- 
ción y las simpatías del Soberano, y de cuantos los veian* 
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¡Honor á tan dignos militares! ¡gracias mil por tanta abnega- 
ción, tanta fidelidad, tanta constancia! 

Luego continúa el Licenciado Alcalde la defensa de Are- 
llano con estas palabras: ''Una de las primeras providencias 
del General vencedor, y que tendía á la captura de Méndez 
y Arelíano, fué conceder la garantía de la vida á los imperia- 
listas que se presentaran so pena de ser fusilados en caso 
de verificarse su aprehensión, sin mas trámites que identifi- 
car las personasl'^ Continúa el defensor alegan- 
do las razones que según su opinión existen en favor de Are- 
llano para ser considerado por los republicanos, y concluye 
su párrafo con estas palabras 'Teniendo garantizada la vida, 
nada mas sencillo que probar en un juicio los descargos que 
' hemos indicado; sin embargo, su temeridad y la ener-gia de 
su carácter, lo arrastraron á una serie de peligros, que muy 
pocos habrian aceptado en igualdad de circunstancias, y an- 
te la perspectiva del triunfo definitivo de la república," 

Aquí aparece que pudiendo salvarse Arelíano en un jui- 
cio, porque no. tiene pecados para el partido liberal, y con- 
tando con la influencia del Licenciado Alcalde y sus amigos, 
prefirió correr los riesgos de su situación; pero los que co- 
nocen la historia de Arelíano saben muy bien que esa reso- 
lucion no fué hija ^e sü temeridad ni de su energía, sino del 
miedo que tiene por un pecado añejo que tarde ó temprano 
ha de pagar, puesto que no se lo perdonatán nunca; y la 
prueba la da el mismo defensor, advirtiendo que la garantía 
de la vida ofrecida por Escovedo en Querétaro á los impe- 
rialistas, tenia por objeto logi:ar la captura de Méndez y Are- 
llano, lo cual consideraba este, y como cataba seguro de que 
lo fusilarían irremisiblemente luego que se presentara, como 
él mismo lo dice, naturalmente tuvo buen cuidado de no ha- 
cerlo, ni en Querétaro ni en Méjico, apesar de todas las ga- 
rantías que le ofrecieron. 

En honor de^ la verdad debo decir que no tengo ningún 
conocimiento respecto del pecado añejo de que estoy tratan- 
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do, no obstante lo mucho que se ha hablado en Méj^ico, res- 
pecto de que queria entregar la Ciudadela; pero el partido 
liberal se ha encargado de revelarlo por el órgano de bu mas 
acreditado periódico el Siglo XIX, y yo rae limito á insertar 
aquí el párrafo relativo que los redactores colocaron al pié 
de la misma defensa, y dice así: 

"El Sr. Ramírez Arellano. — Sólo en prveba de absoluta im- 
parcialidad, y por d^erencia d nuestro amigo d ciudadano Já- 
cendado Joaquín Alcalde, hemos dado lugar en nuestras co- 
lumnas al remitido en que deñende la conducta de la perso- 
na con cuyo nombre encabezamos este párrafo. Sean cuales 
fuesen los méritos que el Sr. Ramírez Arellano haya contraí- 
do para con el Archiduque, de nada le valen ante la opinión, 
y si sirven para condenarle ante la justicia nacional, como á 
uno de los hombres de la intervención y del Imperio. 

Además, tiene antecedentes ^ue sin duda ignora nuestro 
amigo el ciudadano Alcalde. Mandando en Méjico el llamado 
Presidente D, Miguel Miramon.el Sr. Ramírez Arellano se 
comprometió á hacer un movimiento en favor de la Constitu^don, 
para lo que sé le dieron los medios que creyó necesarios; y ni 
cumplió con su oferta 7ii devolvió los fondos que se le entrega- 
ron." 

Ahora bien, refiriéndome al párrafo anterior, digo: que 
Arellano no debió comprometerse á dicho movimiento, y ya 
. que lo hizo, luego que reflexionando en lo horrible de aquel 
crimen, se arrepintió y cambió de idea, debió en el acto de- 
volver los fondos que le entregaron y guardar el secreto que 
Jé confiaron creyéndolo caballero; pero comprometerse con 
los conspiradores, fué traicionar al Gobierno á quien servia 
y á su amigo el Presidente: faltar al compromiso que había 
celebrado, y revelar lo que sabia al Gobierno, fué traicionar 
á los constítucionalistás, fué convertirse en denunciante y en 
esbirro miserable. Y no devolver los fondos que le entrega-* 
ron, fué cometer un robo tanto mas criminal cuanto que fué 
con abuso de confianza, valido de su posición, y de las cir- 
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cttartwolaSiUo b época que le aseguraban la impunUtad» . Es 
decÍT) que este .robo fiié todavía mas asqueroso que los ^ue 
cometeu las cuadrillas de ladroaes eu los caminos reales, por- 
que aquellos al meaos espQuen la vida,. mientras que Ai^ella-, 
no.no espuso nada, por esto dije al principio de este libro que : 
iba á probar que Arellano es traidor, y ahora digo que es do- 
blemente traidor. 

Podrá may bieu suceder que cuando Arellano conteste 
esta acusación del partido liberali se disculpe diciendo que. 
procedió de acuerdo con el Presidente para descubrir los tra- . 
bajos de la revolución; pero.no creo que haga semejante 
agravio á su buen amigo y protector el General. Miramau 
que era incapaz de manejos tan sucios; y si juai lo hiciera, 
pondría su causa de peor, condición porque. aparecería como 
xjfl espiadel Gobierno. haciendo el papel de traidor para eiji: 
ganar á los Constitucionalistas, descubriendo sus secretQS pa- 
ra denunciarlos al Gk)bierno, celebrando compromisos con la 
intención de no cumplirlos, y lo que es peor de todo^tomáu-, 
doles el dinero para no devolvérselos de cuya manera apare- 
ce el robo todavía mas criminal • : 

Al coBtinuar Arellano refiriendo en. su folleto: lo : que par- . 
ticularmente ocurrió á dicho individuo dice que "resolvió pn^o- 
curar 'SuUbertadpersoncílJ^ Y yo pregnntoi ¿resolvió )o\mis- 
mo.el Emperador, Miramon, Mejia y los demás .que. perecie*. 
ron, vasí como los otros Generales, Gefea y vOfieialea.qua lle- 
nos de decoro supieron resignarse á sufrirla suertéi de la 
guerra? ¿no fueron todos víctimas, de.su lealtad.y Jia sufrido 
cada uno y aun están sufriendo todavía los castigos que se 
les impusieron? 

Sigue Arellano contando su marcha á Méjico y al hablar 
de su ingreso á la capital, toma el hilo desde su presentación^ 
al General Tavera, y aludiendo á este digno, lealv valiente y - 
honrado general con quien jamás puede nivelarse Avellano 
aunque nazca de nuevo, dice estas palabreas ^'apenas -podta 
concebir que .después de un mes, casi,, se ignorasen ^en. la ca- 
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p^talJo^>aqoirte,(iimiwtD^fqi^ ,habiwiJteiiidoJugftc»en Queüné-. 

YJuegp ,coíitío&a u " P9c jQ^iu^m<> fué glande la ^orppesa 
^e Arellano cuando el General Tavera, Comandanta mCkJfe 
d^Jas..trpp^9.. d€L la capital^ en la. ansiedad en .qi|Q ae ^ncon- 
ttíimXr.tuvo ladmprttdencda de .preguntarle anteseña nuímroaa 
reunioniísierjoi cierto qm .se aprooüimaha d Empemáor^ Arú^ 
lOiiámder da^rélgi^peide gr^Qiaá la .moral.de, los Imp^ríális- 
toSj^ po^ el temor de que se me ptAdiese considerar, comodvenp}- 
dadero autorde la pérdida de .M^ipo^ respondí qfifmatimmenr 
few„ entonces fmxíonducido.ante el Oenetal Marqi^z, con q%ieñ 
fttxi^nimlargci conferencia que se. prolongó hasta ús 4 .de la ma- 

Con,Io.eapue¿to, diclio por el misma Arellano,. basta pa- 
^a jniv^bj^i el referir sus ¡palabras porque dei^de. aq^i se 
p^tt^ba. -que él fué quien %diá y . p?op^ó, esa noticia , desde su 
lUg^;A^f4ntes:de^verme; p§rx) .aun. hay mas: deade antes dé 
vei:..ftl.Gteneral,.Ta\:erar. desde el ..momento en. que lleg<^á 
nueatrapijmer: puesto. avanzado^ dijo:loinismot^:SÍn qi:ie na* 
die le piolín tara^ lii l6 obligara á ello. ¿Requiere 1^ prue- 
ba^.-eqi^^i.^esti eljnforme del óeneral da la linea^ que«es>un 
hon^birve-mmaculadQ) todo un caballero, •en.ia\esteneionsdé' la 
p^latora,v:é ^incapaz de faltar ...á. la iverdadr ni .en .un.ápice: 
deppiue^ei referir la p^*^sentaiCÍon4e Arellano aLGaneraLTa- 
vera, y de Jast noticias plai:^ibles que dio respecto de los prift- 
cipfJLesrG werjalea .pqr. [quienes fué interrogada^ dice asf : "de 
ynal|^.á la. linea recibí los partes en que se. mei daba ^conoci'. 
n)iei]^(de 'la .entrada del iGener^L AreUano y deJaannoticia^ 
qiü^abiadadA), asegurando la próxima lie gadadel JEln^i^rador 
eutí^^rx^Uím» se. estendieron > con .asombrosasrapídéz^ y Mn 
Il€^ll%dQ;deigQsso41oa delensores de^lalinea* . Alaall déla 
n%9b^rieaoiE]>iei;do Ja línea, i nt^rogné^ : personalmente i los 
esgc^ihaWfque tenia apojatadoa rfuera vde..for.tífíoacionpor el 
pwífli4w¿^<s^rí píesentó.el Sr- Ajcellano^.y najne..qu^d(idu- 
darÍMi^P( ^^b^ jsenor habia tenida :xealiaeníte.del xampa;ene- 
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migo." — Copiado textualmente de los apuntes del Genera] 
gefe de la tercera linea exterior, anexos al Diario de Opera- 
ciones de la misma. — Méjico Janio 35 de 1868. — Mannel Diaz 
déla Vega. 

Mi defensa de la plaza de Méjico la ati^ibuye Arellano 
á un plan de venganza, para satisfacer mis barbaras pasiones. 
Necedades de esta especie ni se .contestan ¿con qué era un 
plan de venganza detener en Méjico á las fuerzas de Porfirio 
Diaz para que no fueran á Querétarp á destruir al Empera- 
dor? ¿con qué es plan de venganza el practicar una de las 
acciones que la Ordenanza declara distinguidas y dignas de 
premio, '^deteniendo á fuerzas considerablemente superiores 
con utilidad del servicio?" ¿y cuáles son las bárbaras pasiones 
que yo queria satisfacer? ¿esponer mi vida constantemente 
de dia y de nbclie, en defensa de mi patria, del Emperador 
y del ejército? ¿quién otro hubiera afrontado la situación que 
yo afronté en tan difíciles circunstancias? ¡Ohl estoy cierto 
de que cualquiera en aquellos momentos habria dado todo 
por concluido y hubiera abandonado la capital, resultando 
de ello que todas las tropas enemigas que se ocuparon en 
aqtiel sitio, habrían marchado inmediatamente, á Querétaro y 
puesto allí fin á la situación de la manera mas desastrosa; y 
lo que yo hice, sacrificándome en beneficio de^ tod(^, ahora 
se me critica, calificándolo de falta, por quien es el verdade- 
ro responsable* de cuantas desgracias han sucedido. 

No soy yo quien anunció en Méjico que debia gobernar 
como delegado del Emperador, sino S. M. que me nombró 
Lugar-Teniente, del Imperio con facultades omnímodas. Ni 
soy tampoco quien hizo comprender que tenia órdenes termi- 
nantes para defender la capital á todo trance, sino el Sobe- 
rano que asi lo -mandó por sus cartas ya citadas que tengo 
insertas en mi Manifiesto, y existen originales en mi poder* 

Si Arellano que se precia de tan militar sin serlo, se hu- 
biera encontrado en mi caso, después de los acontecimientos 
de San Lorenzo, habria visto que no era posible apoderarse 
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de los trenes del ferro-carril de Apizaco, ni hacer preparati- 
vos para resistir un sitio, porque el sitiador lle^ó á la plaza 
casi al mismo tiempo que los sitiados; y además ese ferro- 
carril si bien sirvió mucho á los sitiadores, á nosotros no nos 
hizo ningún mal, porque como todo el mundo sabe, el enemi' 
go ni una vez sola intentó el asalto; y para lo que era sitiar" 
nos, lo mismo hubiera sido con el ferro-carril que sin él. 
Ahora, en cuanto á que permaneciese sitiándonos setenta 
dias, QO fué debido al ferro-carril, sino á la debilidad numé- 
rica dé nuestra guarnición que no nos permitía salir ü dar 
una batalla decisiva. Demasiado hicieron los valientes defen- 
sores de Méjico que fueron unos héroes en defender bizarra- 
mente aquella plaza como unos leones á pesar de su escaso 
número. Por esto es que de todos mis beneméritos compa- 
ñeros del sitio de Méjico, no ha habido uno solo que abra su^ 
labios para criticarme, porque todos fueron testigos presen" 
cíales de mi conducta, todo^ vieron los esfuerzos que hice 
para triunfar, venciendo toda clase de dificultades: todos pre- 
senciaron que trabajaba, velaba y me batía á la par suya; y 
todos en fin quedaron convencidos, de que si la caprichosa 
suerte no quiso sernos propicia, al menos podemos orgullosos 
levantar nuestra frente muy alta porque no tenemos de que 
avergonzarnos. Estaba reservado para Arellano la gloria de 
calumniarme por el sitio de Méjico que no vio, cuando mis 
coiúpañeros en aquella defensa heroica me hacen justicia. 

De todo cuanto dice Arellano respecto del sitio do Mé- 
jico á nada debo contestar, porque ya lo hice en mi Manifies- 
to, donde puede verse cuanto se quiera saber acerca de él. 
Debo únicamente llamar la atención en cuanto á la perversi- 
dad de mi detractor, al convertirse en acusador mió, hablan- 
do de acontecimientos que no presenció, de los cuales por lo 
mismo solo puede referir lo que él invente, probando con es- 
to su dolo y la dañada intención con que ha escrito. Asi es 
que de la misma manera que antes dijo, que el 11 de Abril 
de 58 en Tacubaya se fusiló hasta los niños, lo cual es falso 
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como todo «tmaildo «abe; asi ahora dice que para condegoir 
Bií Héjico ^ dinero qü6 se neeeBitaba/na^eparaba de atis no- 
'drizasá los "niños de pecho pc^ra que no pudiesen^ ttaisar 
ha1»ta quedas padrea ^irtregárari lo qnese les pedia^; IccHál 
«a una tremenda mentira. 

^^ como mi' calmamádor cita á la familia dé'^neon' &a- 
^Ihifdo como^tma'de las'victímaB'de ecrta barbarie, y o^ también 
la cito, apelando á su testimonio, porque oonfio ett'Su bonra- 
dezryenau d^sencia para qué declare lealm^mté la falsedad 
de esta acusación. 

No ha]r duda en que, cuando la rabia se apodera del' h<»n- 
bre le hace perder la razón; y asi le ha sucedido á Áréllano 
que Ueho de ira contra mi, cuando no le he hecho ningún 
mal^ sé ha entregado con tal furor á calumniarme por todo* 
»ttn'Cuando»«e trate de cosas que- él no ha visto, qme ni si- 
quiera, conócelas faltas en queincurre al escribir. Por ^jem- 
-pical eomenzar^un párrafo asienta: "que por detfpreatigíar 
al Gébierno imperial me abandoné á toda especie de violen- 
óias para conseguir dinero." Y á continuación agrega: "yt«6 
era^' 'dinero de que tenia tanta ^6ce«tc{ac2."'PaesBÍ la ten¡^ 
¿no era preciso hacer cuanto fuese posible para conseguirlo? 
¿no me autorizaba para ello la ley dada por el Emperador 
para las plazas sitiadas? ¿no nos ha dicho Áréllano que en 
Querétaro sé- hacia lo mismo, apelando aun á medidas peli- 
grosai?'¿pttes^porqué lo queen Querétaro era utíap virtud, 
porque^lo^diispoñia Arellanoj en Méjico era un^ delito porque 
yo-rnaádába^állí? Además, ya tengo dicho ^nmi'Mabifíesto 
qué lo que «e exigía, era únicamente lo que édéiidliban á la 
'Hacienda' páblica los causantes* de couti^ibueréfies, alcabala s 
y lernas ^derechos establecidos por la ley : es«ios cobros sé ha- 
cían poi^ le» empleados de 'naciéiida^désigdadoS'>al efecto; y 
se procedía -naturalmente contra los que se negaban, para 
obligarlos al pago. 

Luego se ocupa de los Generales Vidaurrí y PorfíUa; 
dice respecto <Jel primero que lo nulifiqué de tal manera que 
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tuvo que retirarse á su casa; y esto es tan falso cuanto 
que si ocupó el puesto en qae se hallaba, faé por pedimento 
mió al Emperador; y además al marchar yo á Puebla lo de- 
jé en mi lugar á la cabeza del Gobierno, lo cual prueba mi 
confianza y el aprecio que le tenia. Nunca me mezcle en los 
asuntos de su ministerio, dejándolo en absoluta libertad para 
que hiciese cuanto creyera conveniente al mejor desempe- 
ño de su encargo. Cuando se separó sin mi conocimiento, 
lo mandé buscar hasta que conseguí volverlo á palacio, don- 
de permaneció en la mejor armonía conmigo hasta el último 
día; y pruebo esta verdad con los sigaientes documentos: 
primero, la comunicación en que me entregó el Gobierno á 
mi regreso de Puebla, que dice asi: 

Ministerio de Hacienda. — Méjico Abril 12 de 1867. — 
Excmo. Sr. — Acabo de recibir el oficio de V. E. de hoy en 
que me participa que ha reasumido las funciones de Lugar* 
Teniente dd Imperio que se sirvió eTuxymendarme durante su 
ausencia de esta capital. Si fué altamente honroso para mí 
merecer la confianza de F". E,,lo es mas él que haya quedado 
satis/echo de mis servicios durante los pocos dia? que duró la 
sustitución, y le quedo sumamente reconocido por la bondad con 
que ha querido manifestarlo^ aun por medio de la prensa: Es. 
pero de V.E. se digne admitir los testimonios de mi recono* 
cimiento y distinguido aprecio. El Presidente del Ministe' 
rio y Ministro de Hacienda. — Santia'go Vidaurrí. 

Segundo: la comunicación en que me participa separar- 
se del Ministerio, la cual esplica que no tuvo mas motivo pa- 
ra dar ese paso que la falta absoluta de recursos pecuniarios. 
Hela aquí. 

Ministerio de Hacienda. — Méjico Afcril 26 de 1867.— 
Excmo. ^v. '—Convencido de que me es absolutamente imposible 
cubrir las necesidades de la situación, que hasta hoy he sobre- 
llevado, promoviendo toda clase de arbitrios, me retiró del 
Ministerio que el Emperador se dignó confiarme, antes de 
qu€i vengan sobre mí responsabilidades que quiero evitar. 

21 
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7«&go la honra de ;d6<Hrio á Y. E/iru^Ik»Qdble7i9ti6rcftt^ 
€6a resbhtcion'á otra camdqne laespuesta^ esto ««, ?o ^quedúfer- 
minoy co^feáándoqm áo Títeres posU^k tuhrir nid^gasto'^rkaaijpTe' 
•ferenie'dd rtífno inüitar. — Dio» guarde á V. E. BrachosTañés. 
El Presidente del Ministerio y Ministro de Hacrenda.-^Sati- 
tiago Vidatirrí.-^Una TÜbrica.— Exorno. Sr. Lug^r. — Tenien- 
te del Imperio, 

^ Y bercera la carta qne dicho Sr. kñe escribió caando'k). 
gré volverlo a Palacio, cuyo documento espKca p'érFectwmcn- 
tehí buena armonía que existió siempre entre nosotros,; aun 
detepues de hífberse separado del Ministerio. Dice asi. "Mé- 
jico Abril '29 de 1867.— Excmo. [Sr, Lugar-Tenietite del Im- 
perio. — Mi querido General. — Después de Haber descansado 
dos dias retirándome á mi casa, y en dónde permanecí meti- 
do en la cama por hallarme eniermo, hoy he Vuelto ¿palacio : 
me encuentro en las habitaciones de Quiroga, én donde ten- 
go el gusto de repetirme á sus órdenes como su-aféctisrúího 
amigo y seguro servidor que besa sus manos.---Santiago Vi- 
claurri. — Una rtbrica." 

En cuanto á la destitución del General Portilla, por mas 
que Arellano quiera darle nn carácter agrave' para vituperar 
mi conducta, no ftie sino el acto mas sencillo, ihocente y na- 
tural. Cualquiera que sea militar ó conózcala Administra, 
-cion Pública, comprehdo bien que hay momentos en que es 
verdaderamente imposible seguir la ruiína de los ifámites 
ordinarios de los tiempos de paz; y por esto es (jfuelas leyes 
previenen que siempre que una pl£¿zu«e encuentre 'ánla^ada 
por el enemigo, y aun muchas veces sin esperar á queiiégUB 
este caso, sino solo porque se presuma que puede llegar, íse 
declare en estado de sitio, y el Geíe de tas armas reiasume 
toda la autoridad, con el objeto de poder disponer sin obstá- 
culos ni trabas de ninguna* especie cuanto sea necesario pa- 
ra la defensa y salvación de la plaza que tiene á^u cargo, y 
por lo cual pesa sobre él una enorme ^responsabilidad. Esta 
es la situación en que nos bncon trabamos en-Méjicó. No so- 



lo ha^ia Jl^adp, el caso qxxo, l^iie^y i^^ñ^J^ {!ii^^a,,dB<?|ar$^r 4Í%, 
ciudad eixestftdodei^itíOj sm^ qu^ dj^hjeí;^^|at)iaiya,sUií\dat 
y reí5ÍW^ná0j loñ faeigftft: del sitígíl^r. Era pre^ciap, p,u^«^ prQ- 
cedfii^ eo Ift QiUíl?:i:ft ooa toda Isi aí?tividad quQ, exijiaui laja, cri- 
tican ^ciri^miat^iici^t^ d,n que nQ,9 hallábanlos : d^r <Srd,eneai vjo. 
¡entaa; iuaF^royi^c trppas: e8pe,d,iy.auto^i:¡zacÍQ^e8;cr^%i^ tpdo 
Iq que aeceaitá-bíiaiQs; y m d^teA^rnoa eu cogsídetraí^ioii algu, 
ñapara ejecutar instanitá^^^ngy^ute cua^^o, fi^fi p^^ci^p; y 
paífti cítd% uü^ d^ e^taai cosas., que no ppdia admitir ni un se- 
guudftAe. espera, nps eiiíjontrábamps con el tropiezo delj^i- 
niateyia d-e. la (J-aerra, porque, mientras existiese ni el Gene, 
ral en Gcfif(í de lasi tropas podía entenderse coamigo direct:^- 
mente, ni yp podífi tí^i^pppo darle orden al^^una dp la mísmy- 
mantíra^ porque él Ipi rni^roo qup. yo, np debia hacerlo sino po r 
condUiOt? del.MWsfeejrio de laGaprra; y como el Miaistro del 
rafl9.a,p3r grande que fa,Qse sv^ b^ena disppslcioii y su volun- 
tad :con(ia en? efoctp lo era 5'- por excesiva que fapse como lo 
era también la activíd^ad de lo^e^c^pjeadps del Ministerio, era 
impojaibleí de toda pupto imposible que cada C43P grave que 
se presentase al General en Gefe no tuviera que comunicar- 
lo .po^. escrito y c^n to.daSiSU^ espUcaciouesi al Ministro déla 
Guerra: que el il|^inist?,rio diesp entrada á la comunicación: 
que pja^a^; á la. mp^?- respe<;tiva: qup elGef^ de ellala pre-^ 
sentase con su Qpinipa al Sub-secretario : que ps^e Sr. Ja pusiese 
al.aotterdo del Ministro: BU Excplewcia sp «iryipra acordarla 
coQ^i^Ai yo dipía mi resolución: el Mwstro devolviera la 
cpBPiuic^pipn al Sub-spcretario para qiip sp cumpliese lo 
mandado por mi: pasase á la mesa para qup se espidieran las 
á.r4(^ies; se p^siipi^u á la fír|p,a del Min^iptrp y se despacha- 
ban 4iftüM degtíaps; bipu eritprididp dp q»ie si el uegpcio de. qup 
s^fi^ tirfttfthaf.tpuia reli0iciop pon atrpa ramos de la Administra- 
ciai^ p^bU^^ habia,que cpmupicárselo álos Min^ster¡o^ que. 
c<Mrr^«í)9J!^dipirft, a^í e^ que nq era pQs}^>lp segpir e^te mé.- 
- todo cuando no» estábamos haciexwlp pedazos coíi un fuego 
mitj:i4p efttre pitifwip^ y siti^pres. E^te e/i el njptiyp por- 
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que á pesar de ser yo tan amigo del Oeneral Portilla, que 
como tengo dicho, yo mismo lo propase al Soberano para el 
pnesto que ocupaba; y no obstante lo satisfecho que yo estu- 
ve siempre de la conducta de dicho Sr. Ministro, me vi en la 
necesidad de disponer que el General en Gefe se entendiese 
directamente conmigo, é hice el sacrificio de suprimir por 
aquellos dias el Ministro de la Guerra, y asi lo espresa clara- 
mente, el acuerdo relativo, que dice asi. 

"Santiago, Mayo 2 de 1867. — Al Ministro de Goberna- 
cion.-^Siendo incompatibles las atribuciones del Ministerio 
de Guerra con el estado de sitio que gaardaesta plaza, en el 
cual es preciso concentrar el mando militar y simplificar 
los trámites de los negocios del ramo, para espeditar todas 
las operaciones, cesa por ahora en sus funciones el Ministro 
de Guerra, á quien se comanicará esta resolución para su 
cumplimiento, espresándole que d Gobierno está muy satisfe- 
cho de su lealtad y buen comportamiento^ y dándole las gracias 
á nombre de S. M, — El Sub^secretario de Guerra continuará 
despachando los negocios ordinarios. — El Lugar-Teniente. — 
Márquez." 

Tanto en mi manifiesto como en esta refutación tengo ya 
hechas cuantas esplicaciones son necesarias respecto de la li- 
.branza de 150,000 pesos que se cobró en Méjico; pero como 
mi detractor vuelve á ocuparse de este asunto, en el lengua- 
jf" calumnioso que acostumbra; y como me he propuesto no 
dejar pasar ni una sola de las palabras que me lastiman, ten- 
go la necesidad de insertar aqui dos párrafos de su libelo, 
que dicen á la letra. 

"Hemos dicho que la libranza de 150,000 pesos enviada 
á Querétaro por el Ministro de Hacienda, habia sido guarda- 
da por el traidor, que privó de esta manera á los defensores 
de esta plaza de un recuaso importante, que por si solo ha- 
bría servido para salvar la situación. Efectivamente, esta li- 
branza no llegó á su destino." 

"Cuando el General Márquez pudo obrar 3ia tener que 
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responder de su infame conducta, se presentó al Consejo de 
Ministros, con la libranza y otros pliegos que^egun élhabian 
quedado olvidados en la Administración de Correos. Como 
estos pliegos correspondían á los diversos secretarios de Es- 
tado, envió ácada Ministro los que provenían de su departa- 
mento respectivo; y en presencia de los miembros del Con- 
sejo abrió el suyo que contenía por casualidad la libranza 
referida de 150,000 pesos, cantidad que se hizo pagar por la 
casa de Barren." 

Yo me admiro del cinismo y de la desvergüenza de Are- 
llano para mentir, y confieso que no lo conocia, así como que 
si no lo estuviera mirando no podria creer nunca que fuese 
tan malvado, ¿cómo afirma este hombre con el acento de la 
certeza, como si él lo hubiera presenciado, hechos que no vio 
y de los que no puede tener informes verídicos? aquí sucede 
indudablemente una de dos cosas, ó las personas que han da- 
do noticias á Arellano se han propuesto burlarse de él, refi- 
riéndole mentiras para que las publique y se ponga en ridí. 
culo al aclararse la verdad, como ahora sucede; ó mi detrac, 
tor firme en su resolución de calumniarme, se ha propuesto 
escj'ibir todo cuanto invente, aunque tenga que hacer el pa- 
pel de embustero y de infame. 

Como el hecho de que se trata fué tan público en Méji. 
co, que lo presenció casi toda la población, así es que me so- 
bran documentos conque destruir esta calumnia; y como creo 
que con uno solo es bastante, por su calidad, para llenar es- 
te objeto, voy á insertar aquí una carta de la persona mas au- 
torizada, del Sab-secretario de Hacienda, D. Esteban VíUarba 
cuya honradez, lealtad y patriotismo, son proverbiales, y que 
habiendo estado al lado del Sr. Vidaurrí, presenció natural- 
mente todo lo ocurrido en su tiempo, y habiendo quedado 
luego encargado del Ministerio, sabe perfectamente cuanto 
pasó en él hasta el último momento. 

La carta á que me refiero dice así: 

"Ministerio de Hacienda. — Méjico Junio 17 de 1867.— 



Sr- n. %^taqqio ^^mx, 150,009. pe«Qs, e:^M4a^^<^%^%^^ 

loa 150,000 pesos. Dichas tres cartas se entregc^rQ^ji!¡Qni^\.úi, 

I %8, rem^íi^, ol, Sr. GokrcUk A^^xm; j^m. ningwm, ZÍW¿. 4 :^í(felr: 
*m P?!^ no,8j9 pjíes^t^ taE9.p^0(Cii.n«Qsg|WA JOitriik Ó-Jqt CM%j4%. 
S^rirw WW5í^ fHi.p««P. Uoft de eUas,p^r#qei quj?, la qnw!tóL«M. 
¿te ]ÍQft.Qw4»§toim9 . por Xfixmr d% q\i^. cay^^^,, Oft : B&aiii0§ .^te 
lo^QMPÍgpS:. l9(S;Ojbr^3 dos í^j^'eíi^í^fara!* á, t. qífl^ía,^^ 
QiéííSJ^tom^íafea tomaiíPt y. cumdooQvriQ aquiMmtkyid^ lq¡ 

Hm y.^t^i^ elejéfcü^. Timmiá.ea^l^Oimh efe rfmt9Q^ dism^9. 
Vé émmw4Q iinómne^^h4mi^d^ Mirm^ 
€^yiék^i>n4^dehfcm^dfi Sarrm, y ^VAvokrifirm d:eíifyrm\ 

gastos de la guarnición de Méjico^ p^sVú t$n^ yík olé^. ^^riÍ9^' 
bki$M.pífimtm-ideiiinQ, E^fvi m.%^ d^Máyg" 

"Bat v?ff4fid q»eí wiéBttr^^ el Sr, Vidtórrí ftt^ M ioi^tro 
d« HsiQieAdi^ fto aft-dié árV* coííi^ Iiugar^Te{i|^en^t)^iit.Qg? 
oia)>KÍ§a leí partíeul^r, de las ^tirada» y s^Udag dBi£(HSi(l^. 
eitJ«i>E9SQF<tfi^g@ii!9C!£^!, par Jo que V, con aquel (W^^te^i ot- 
d«ini&>i^ lf«í< gaféjsdet 9>aiiftlk.o£cÍD8^ que tod^^i ]^, ^ifta. h 
ámm,t»miic^h dQl cgorte^ de^e^ja diaria d^ Ift B|i§fiiftf. Ip 
qimJ9jeie^0iOii«i ai» pasar por e^ Mimtorio^ B&iou«itQtel* 
galibthqiirftidrdieíjir á V-, oofttesteiid<>.p»Rto p<wj pualft.lQ 
qufijQQ'Stt oactoiik eatsL feoho^ se «iks?^^ pr0i?0QÍri)af9 Jfi^^^tjll^^ 
ga del modo en que me con^ que:p«»Mon loft bdí5Í8)i.á 9m: 
se refiere, como Sab-secretario qm.aQy d^<iEiP|cLMÍ«i^rlo.— * 
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^á^tri't^f\eiiaéisr^o4í>í«do <}ü6 4a 'libmti^ame'qtie se trata, 

Sr. T4éfei¿tí'él día^^de^Abril; eéto éB ctíando ytjíbíi totoar- 
'^^^1«^e^í*ttéfbla por lo^tíal ni iaí^toqtié/m la vi, mtwe 
éwéníkíátítítb'ée allu. 

^%i€( aitího' Sr. ^laauírí f^ersoMltütóte ctftrogó los ^tres 
i^itíjpflarés á tté» córtaos 'en *di versos idias paraiq[ttB los con- 
dajesen á -Qüéfíétero, ^odo lo cuttlpasiS^ifeiitras yo^^étába 
ütóSíBfatte fle la eapitaliiy 'ttn teüOr la iñenor noticia ^de ello» 
XJ'iíé^é loá t+08;ejétópfer6s, el imoTáé qiiemádo por i§u*mis* 
ttoo^coiMlüétor;'y ios otros des -me fueron entregados tiíucho 
tíetópo'iiespntó comoesplica el Sr, ViHálba. Ya tengo dicho 
.qró <esos pmgos unieron á ^ mis manos cnando menos lo es- 
.peraba, iIeTáiidomelo3>á ^ntidgo Ttaltelolco los Sres. Minie. 
ir(«rdet(Soberaaoion D. Joté María Iribarren, y de laiOífsa 
üiHpferial 3). 'Oárlos Sanohez'Navarro, quienes los reeogieron 
deda O^dmimstramon de €)»rreos, donde estaban rezagados. 
rBcje áotes/yidhora'Teptto, queapelo al testimonio de ¿éstos 
dos sénoves. ^a eeiía» visto que esto pasó el 24 de.Mayo, es- 
tofes: 4 ilosdíezKSasíde-háber concluido el sitio de Quététa* 
ro y estar prisionero elBuiperador con todo su ejército. Y 
también se ha visto que luego que vinieron á mis manos les 
ípliegos'de que «se ttata los presentó á la Jütita de Ministros 
potddndo>en^6iínotíoiaHaqttel 'acontecimiento; y con-^^ouérdo 
irnáñiitié de (todos inlaodé que «e ¿reeogiesdn aquella «fondos 
pór^él-Ministeírio'deH^ienfla, y Volviesen á ías óiroas-nafeio- 
nalesy destinándose á los gastos de la guarnición, como^Sé'hizo. 

:iQttdda)p']iíe8/ probado* que ni fué guardada p'br-míla li- 
tnrsnasa de.<menietríita: ni me kt hice pagar ,^ diño quería; Ha- 
d^üdaptblicafttéda'qae'recojió aquellos fondos quele per^ 
ten^áfiDy^ los invod^tió ella misma en ^los gastos de la guer- 
ra; ni eíst^ba laKbrdfiza en ningún pliego mioy sino en uno de 
Yidaurrí, ni habia pliegos para otros Ministerios, como tan 
felsametite^rma ArélUmo, que no sabe lo que habla y que 
no^ ka?($eimas qae ttíétitir a eada paso. 
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Por el último párrafo de la carta del Sr. Yillalba, se vé 
que^ tan lejos estave siempre de nulificar al Sr. Vidaurrl, que 
apesar de no darme este señor ni las noticias más indispen- 
sables relativas á su Ministerio, como era de su deber, yo no 
queria ni molestarlo en preguntarle nada, sino que prefería 
hacer el sacrificio de entenderme directamente con los Minis* 
tros de la Tesorería general para saber lo mas necesario, to- 
do con el objeto de no disgustar al Sr., Vidaurrl. 

Ya tengo muy esplicado en mi Manifiesto todo lo relati- 
vo á la salida de Méjico de los defensores del Emperador y 
de Miramon: allí puede verse que yo no detuve su partida, 
ni tampoco la de los Ministros extranjeros. Todas estas per- 
sonas, salieron luego que tuvieron arreglados sus negocios. 
Allí se vé que estando el Barón de Lago en igualdad de cir. 
cunstancias con sus colegas salieron primero estos señores 
porque fueron mas espeditos para arreglar su viaje, sin que 
por esto perdiera tiempo el Barón de Lago que salid en el 
mismo dia, como él lo dice en su comunicación citada po^^ 
Arellano, advirtiendo que lo verificó por el canal de Chalco, 
lo cual prueba que no solo no se demoró su salida, sino que 
estabaaá su disposición todas las puertas de la plaza para 
salir por donde gastara. 

Por lo demás ya se vio luego que tanto los unos como 
los otros de los mencionados Sres. tuvieron tiempo sobrado 
para practicar en Querétaro y en San Luis cuantas diligen- 
cias les faé posible para el objeto que se propusieron al salir 
de Méjico. 

Respecto de Miramon en lo particular también tengo es. 
pilcado en mi manifiesto las razones poderosas y justas que 
retuvieron en Méjico al defensor que había elegido y no quie- 
ro decir mas sobre este asunto porque quién lo trata es Are- 
llano, y este infame es indigno de que se le dirija la pa- 
labra. 

Gomo de costumbre, este traidor sigue mintiendo y 
dice que "trasformado en verdadero Soberajio, aunque so- 
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lo habia recibido plenos poderes para marchar en socorro^ 
de Querétaro, cree Generales de División y Bridada, y pro? 
digné grados y cruces de todas categorías y de todas clases.'' 
Si yo estuviera contestando á Arellano, no entrarla en es- 
pHcacion alguna, sino que respondería solo que lo habia he- 
cho porque habia querido, y que áél nádale importaba; que 
ni él tiene que mezclarse en mis negocios, ni yo tengo que 
dar cuenta de mis actos á mis inferiores; pero como no es 
este mequetrefe á quien me dirijo en el presente escrito, si- 
no al mundo entero para que conozca á ese falsario, por esto 
hago el sacrificio de entrar en esas esplicaciones que son tan 
sensibles para quien ha ocupado un puesto tan alto como yo. 

Si el Emperador hubiera querido solo trasladar á Queré- 
taro la guarnición de Méjico, le habría bastado para ese fin 
dar la orden para que se ejecutara, y el General Tavera que 
la mandaba habria cumplido; y si S. M. hubiera querido que 
yo fuese quien me encargara* de esa operación habria sido 
suficiente una orden en este sentido dirigida al Sr. Lares Ge- 
fe del Gobierno, sin que en uno ni otro caso fuese necesario 
que delegara en individuo alguno su autoridad Soberana. 
Luego, sí así lo verificó, nombrándome su Lugar-Teniente, 
encargándome de cambiar él Ministerio conforme á su volun- 
tad, y previniéndome' que conservara la capital del Imperio 
á toda costa, desde luego se vé que no fui enviado para re- 
cibir y conducir una poca de tropa, sino que llevé una mi- 
sión mas elevada, fui á mandar allí en nombre del Soberano, 
para lo cual como se comprende me fueron conferidas facul- 
tades omnímodas. 

El Sr. Vidaurrí que sabía muy bien cuales eran mis atri- 
buciones, espedió en los días que ejerció el poder, por susti- 
tución mia cuando marché á Puebla, varios decretos que es- 
tán insertos en el Diario del Imperio de aquella época, los 
cuales comienzan de este modo. 

"Maximiliano Emperador de Méjico." 

Y concluyen con estás palabras: 

22 
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^ "Dado en Méjico &c. 

"Por el Emperador, y en ausencia del Lugar-Teniente. 

El Presidente del Ministerio y Ministro de Hacienda. 

Vidaurrí/' 

Es decir, que al espedirlos en esta forma, sabia muy bien 
que tenia yo facultades, para todo, en lo cuaLse comprende 
la de conceder empleos y condecoraciones. 

Sin embargo, no concedí mas empleo de General de Di- 
visión que el del General Tavera que tenia el grado de Ge- 
neral de Brigada desde el 1. ^ de Mayo de 1854 y el empleo 
efectivo conferido por el Emperador, desde Agosto de 1866; 
siendo de advertir, y esta es la razón mas poderosa, que 
S. M. que lo queria ascender desde que salió para Qaer^taro, 
me ordenó que lo hiciera cuando marché á Méjico. Y de Ge- 
nerales de Brigada no hice mas que conceder la efectividad, q\ 
distinguido y ameritado Coronel D. Manuel Diaz de la Vega, 
que tenia ya el grado de General, desde 1858 por la batalla 
de Ahualulco: y al Coronel con grado de General D. Tomás 
H'Oran, por el bizarro comportamiento que tuvo en la Ga- 
rita de Peralvillo, distinguiéndose por su valor el dia en quo 
habiendo el sitiador concluido de establecer ^us baterías nos 
rompió, con todas ellas un fuego tan nutrido que se necesitó 
todo el valor de los sitiados para permanecer en sus puestos 
firmes y serenos como permanecieron; y conferí el empleo 
de General ¿e Brigada efectivo al Coronel D. Julián Quiro- 
ga, por sus distinguidos servicios, prestados en la campañs^ 
anteriormente: por los que prestó en el sitio, en las salidas 
que hizo con su caballería, derrotando al enemigo, destru< 
yéndole sus fortificaciones y alcanzando en todo el mejor re- 
sultado: porque solicité este acto de justicia del Soberano, 
desde que llegamos á Qaerétaro, y porque eomo al salir para 
Méjico se lo recordé. S. M. me mandó que se le espidiera el 
título, luego que lle8:ase á la capital como lo hice. 

Estos son todos los empleos que yo concedí de esta cate« 
goría, y alguno que otro de menor importancia, lo mismo que 
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algunas condecoraciones; pero jamás acordé la espedícion de 
patente alguna que no fuese el premio muy merecido de al- 
gún hecho importante de valor, de lealtad, ó de inteligencia 
que hubiese llamado la atención por su calidad. 

No me conoce Arellano y por eso no sabe cuanto es el 
sacrificio que hice, y cuanto el dolor que esperimenté en no 
haber ascendido á todos mis compañeros, ó al menos á los 
mas ameritados, que quedaron sin mas recompensa que la 
Gloria de haberse sacrificado por su patria. 

Pero lo mas ridKculo de este cargo es que Arellano que 
me niégala facultad de hacer esas concesiones, se apresuró 
en Méjico luego que llegó, á pedirme el título de General de 
Brigada y el diploma de gran oficial de la Águila Mejicana 
¿para qué me pidió estas patentes, si yo no tenia facultad de 
darlas? luego sabia muy bien que eran válidas. 

Sigue Arellano su novela, 'y refiere que luego que yo 
supe por el telégrafo su llegada á Méjico la comuniqué á las 
lineas anunciando la aproximación del Emperador. Esto es 
mentira; porque ni Arellano era una persona tan importante 
cuyo arribo interesara á nadie, ni yo podiá comunicar lo que 
no sabia* Dice que me dio noticias detalladas de toda la 11- 
ilea enemiga ¿cómo podia dármelas sino la habia visitado, si- 
no habia hecho mas que ir de Guadalupe á Tacubaya donde 
permaneció escondido hasta que llegó á Méjico? dice que, 
. me dio su opinión sobre el modo de batir al enemigo en de- 
talle, ¿cómo podría hacer eso, cuando no sabia la faerza con 
que yo contaba, ni la manera en que estaba establecida, ni 
los inconvenientes que habia para moverla, porque no habia 
visto mi lineaP Dice que me ofreció su espada para este caso 
¿para qué la quería yo si tenia muy buenos artilleros que no 
se dormían, ni se dejaban sorprender, ni perdían sus caño* 
n'es; y contaba con exelentes Generales, bizarros gefes y bra- 
vos oficiales que permanecen siempre firmes en sus' puestos? 
Por otra parte, yo no necesitaba que me ofreciera su espada 
porque no era un favor el que me hacia: si el Gobierno no hu- 
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biera necesitado de sus Beryicios le habría mandado lo que qui- 
siera ; y aun sin ser llamado, él tenia la obligación de estar al la- 
do del General en Gefe porque la ordenanza manda que en ca- 
so de alarma se presenten todos los militares al Comandante 
Geneíal, y es tan escrupulosa que proviene que se verifique 
por el camino mas corto. .Dice que yo le pinté como desmo- 
ralizados á los Ministros y al General Tavera. Miente Are- 
llano' como un bellaco. Yo no podia hacer semejante pintu- 
ra de persianas que eran modelos de valor. Por esto condcs- 
core al General Tavera sobre el cam|^ de batalla con la 
Cruz de grande Oficial de Guadalupe que yo mismo coloqué 
en su pecho en presencia de sus tropas. Y por esto taMbien 
condecoré á los Ministros en nombre del Soberano al separar- 
me del Gobierno. 

Dice por último que yo le encargué el secreto respecto 
de lo ocurrido en Querétaro, y ya se ha visto que las noti- 
cias falsas que él dio respecto de aquella plaza fueron espar- 
cidas por él espontáneamente desde su ingreso á Méjico y 
mucho antes de que yo tuviera conocimiento de él. Y agre- 
ga que yo le pedí por escrito la noticia, lo cual es falso. 

A continuación refiere Arellano que tratándose de su 
presentación á los Ministros, se dispuso que la entrevista se 
verificara en la sacristía de los Angeles. Seejuramehte esta- 
ba todavía tan azorado que le pareció sacristía la sala en 
que se celebraban las juntas de Ministros bajo los fuegos 
del sitiador. Y después entra en una serio de consideracio- 
nes propias de su destornillada cabeza, respecto de las cua- 
les puede verse mi manifiesto en la parte que trata del sitio. 
No podíamos hacer en Méjico con poca fuerza repartida en 
una estensa línea, lo que se hacía en Querétaro con mayor 
número de tropas en un perímetro reducido: ni hubiéramos 
alcanzado con esas salidas otro resultado que el que alcanza- 
ron los defensores de Querétaro, esto es, sacrificar inútilmen- 
te á los valientes, para quedar después de cada una, peor que 
antes: ni hubiera servido después de la prisión del Soberano 
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caalquiera victoria que hubiéramos alcanzado sobre el ene- 
migo, mas que para violentar el trágico fin de S, M. La pe- 
queña guarnición de Méjico que no podía por su escasísimo 
número derrotará sus sitiadores ¿hubiera podido ir á Qneréta- 
ro á derrotan á 30,000 hombres y rescatar á los prisioneros? 
¿ó porque sufriera Porfirio Diaz una derrota, luego, luego se 
^^aspendian les proeedimientos de Querétaro? pues tanto los 
Ministros extranjeros como los defensores ¿no hicieron to- 
dos los esfuerzos imaginables, sin conseguir pada? ¿á quién 
hul»era yo podido tomar en rehenes? ¿á personas pacificas 
que vivian en sus casas sin mezclarse en la política? ¿y qué 
p^ñónas habia en Méjico, cuya oaptura hubiese podido sus. 
pender las desgracias de Qnerétaro? ¿qué le hubiera impor- 
tado á Jaarez que yo hubiese puesto presos á todos los ha. 
hitantes de Méjico, si el tenia en sus manos al Emperador y 
á todo BU ejército? y si yo hubiera cometido tan estupenda 
barbaridad ¿no hubiera ordenádome el Emperador inmedia- 
tamente que los pusiese en libertad? y aunque yo no debie- 
se obedecerlo por estar prisionero ¿no habia yo tenido la ne- 
cesidad de hacerlo para evitar que se cometiese un atentado 
conS.M.? 

Fara probar una vez mas que la desgraciada suerte dej 
Soberano no tenia remedio; que estaba ya resuelta y que 
nada en el mundo hubiera podido evitar su muerte, oigamos 
lo que dice la Princesa de Salm Salm en sus apuntes quie tie- 
ne publicadoB, al referir su entrevista en San Luis Potosí. 

'Eran las ocho de la noche cuando fui á ver al Sr. Juá- 
rez, quien me recibió al momento. Estaba muy pálido y pa- 
recía padecer mucho. Con labios temblorosos imploré la vi. 
da del Emperador, ó á lo menos una suspensión dé 'la ejecu- 
ción. El Presidente dijo: "que no podia conceder ninguna 
sunpension, para no prolongar la aganía del Emperador^ 
quien debia morir en la mañana del día siguiente.'' 

"Al oír estas palabras terribles, no pude dominar mi do- 
lor. Temblando y sollozando caí de rodillas. Rogaba con ar- 
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dientes palabras que provenían del corazón, y que en este 
momento no recuerdo " 

'^El Presidente hizo esfuerzos para alzarme; mas abar- 
qué sus rodillas y no quise levantarme, hasta que no me con- 
cediera la vida del Emperador; pensé que debia ganársela 
luchando. Ví que el Presidente estaba conmovido: tanto él 
como el Sr. Iglesias, tenían los ojos humedecidos de lágri- 
mas. Me dijo con voz baja y triste: "Me cajisa verdadero 
dolor, señora, el verla asi de rodillas; mas aunque todos los 
Beyes y todas las Reinas estuviesen en vuestro lugar ^ no podría 
perdonarle la vida. No soy yo quien se la quito, es él pueblo y 
la Ley que piden su muerte; si yo no hiciese la voluntad dd pue- 
blo, entonces este le quitaría la vida á él, y aun pediría la mia 
también" 

"En la antesala encontré á mas de doscientas señoras de 
San Luis, que venian igualmente á implorar clemencia para 
los tres sentenciados. Fueron introducidas, pero si^^ ruegos no 
tuvieron mejor éxito que los míos" 

"Mas tarde, vino la señora de Miramon, conduciendo de 
la mano á sus dos hijito?. El Presidente no pudo rehusar el 
recibirla: el Sr. Iglesias me contó, que había sido una esce- 
na conmovedora cuando la pobre mujer y sus pequeños hijos 
inocentes, tartamudeando, imploraban la vida de su esposo y 
padre. "El Presidente, me dijo, sufría en aquel momento so- 
bre manera, por verse en la dura y cruel necesidad de mandar 
quitar la vida á un hombre tan noUe como Maxiliano, y á dos 
hermanos. Pero no podía hacerse de otro m^do" 

Habla Arellano en seguida de su presentación al Conse- 
jo de Ministros el 15 de Junio, y dice primero que "para este 
acto en lugar de una simple reunión de las personas que for- 
maban el Gabinete instalé el Consejo de Ministros bajo mi 
presidencia, y en presencia del Presidente del Consejo de 
Estado/' No había nada de particular en lo que Arellano vio 
aquel día, y debió pensar en que su presencia no era cierta. 
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mente un acontecimiento capaz de hacer cambiar al Gobier- 
no su régimen ordinario en Jas juntas de Ministrois. 

Todas las presidí siempre desde que, me encargué del 
Gobierno hasta queme separé de él; y precisamente por eso 
las tenia en el Santuario de los Angeles, puesto que como yo 
no quería separarme de Santiago donde me establecí para 
estar á la mira del cuartel general enemigo, situado en Gua- 
dalupe, los Ministros tuvieron la abnegación y el valor de 
concurrir á los Angeles á cualquiera hora que era necesario 
para tener allí sus juntas, verificándose este acto varias oca- 
siones bajo el fuego del enemigo, sin que por esto faltase 
nunca individuo alguno de los que formaban el Gabinete, ni 
se dejase de tratar los negocios con entera calma. 

En cuanto al Presidente del Consejo de ílstado, concur- 
ría á las Juntas por disposición del Emperador desde antes 
que S. M. saliera para Querétaro. 

Y después refiere Arellano á su modo, la presentación 
de que se trata. 

Para que se forme una idea mas exacta de este acto, in- 
serto á continuación varias comunicaciones relativas á este 
asunto. 

Ejército mejicano. — General de división.— Habana Ju- 
lio.2 de 1869. — Conviniendo á mis intereses conservar en mí 
poder todos los documentos que sirvan para probar la ver- 
dad en cualquiera tiempo, suplico á V. S. me diga e*n contes- 
tación si recuerda que en los últimos dias del sitio dt) Méji- 
co, que yo sostuve en favor del Imperio en Junio de 1867 
apareció en aquella ciudad el General D. Manuel R. de Are- 
llano, procedente de Querétaro, donde habia desempeñado el 
cargo de Comandante General de artillería, y presentándo- 
se al Consejo de Ministros que estaba reunido en el Santua- 
rio ds los Angeles, un sábado, cuyo Consejo presidia yo co- 
mo Lugar-Teniente del Imperio, y al cual asistía V. S. con 
el carácter de Sub-secretario de Negocios extrangeros, en- 
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cargado del despacho., dicho General Arellano declaró ante 
el Consejo; que todo cnanto se había dicho respecto de des- 
gracias ocurridas al Emperador en Querétaro era falso: que 
lo que habia de positivo era, que S. M. habia roto el sitio, 
derrotando al enemigo, y marchaba con su ejército para Mé- 
jico en auxilio de aquella plaza, á donde llegaría dentro de 
dos ó tres dias, por Iq cual le habia mandado S. M. que se 
adelantase á darme aquella noticia para mi conocimiento, to- 
do lo cual aseguraba Arellano mas y mas en las respuestas 
que daba á las preguntas que le hacian los individuos del 
Consejo, — Ruego á V. S. que al contestarme esta nota espli- 
que con la mayor claridad la verdad de loa mencionados he- 
chos, — Dios guarde á V. S. muchos años. — L. Márquez. — Sr. 
D. Juan N. Pereda, Ex-subsecretario encargado- del despa- 
cho de Negocios extranjeros. 

Contestación. — ^'^Excmo, Sr.: Tengo el honor de acusar 
á V. E. recibo de la comunicación oficial que con fecha de 
hoy se ha servido dirigirme. — Enterado de su contenido de- 
bo decir en repuesta, que todo cuanto V. E. refiere, lo en« 
cuentro enteramente de conformidad con lo que, según re- 
cuerdo, informó el General D. Manuel Ramirez Arellano en 
el Consejo de Ministros, citado por V. E. — Tengo muy pre- 
sente, que el espresado General, refirió con tan aparente sen- 
cillez y buena fé, el supuesto triunfo del ejército imperial, 
rompiendo el sitio de Querétaro, que no pernritia. ponerlo en 
duda. Confieso francamente que le di entero crédito. Esto 
mismo advertí en las demás personas, que formaban el Con- 
sejo de Ministros; y de igual error participó el público, 
pues que, según recordará V. E. se celebraron las noticias 
dadas por el General Arellano, con muy señaladas demostra- 
ciones de regocijo y entusiasmo. — Dios guarde á V. E, mu- 
ches años. — Habana Julio 2 de 1869^. — Juan Nepomuceno de 
Pereda. — Excmo. Sr. General de división D. Leonardo Már- 
quez." 
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Sigue la del encargado del Ministerio de Hacienda: — 
"Exorno. Sr.: — Aunque el dia en que se presentó al Con- 
sejo de Ministros en el Santuario de los Angeles en Junio de 
1867, el Sr. General D. Manuel Ramírez de Arellano, no asistí 
yo al Consejo por una fuerte indisposición que me lo impi- 
dió, supe después, en aquel mismo dia por mis compañeros» 
que dicho General Arellano aseguró en aquella junta, que 
to^o cuanto se habia dicho con relación á las desgracias del 
Emperador en Querétaro, era falso, qué Ib que habia de cier- 
to era, que S. M. habia roto el sitio, deirotando al enemigo; 
y que marchaba con su ejército á esta capital, á donde llega- 
ría dentro de muy pocos dias; y que él era enviado por S. M. 
para dar á V. E. aquélla noticia. — Tengo la honra de decirlo 
á V. E. en contestación á su oficio de 2 del corrientes, y de re- 
novarle las seguridades de mi consideración y respeto. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. — Méjico 16 de Julio de 1869. — 
E. Villalba. — Excmo. Sr, General de división D. Leonardo 
Marque25. — Habana." 

Sigue la det Sub-secretario de Instrucción Pública y cul- 
tos, encargado del Ministerio, el cual contestando á mi nota 
relativa, dice lo siguiente: 

"Tratando de obsequiar los justos deseos de V., digo: 
que es cierto en todas sus partes, cuanto contiene la nota que 
antecede, y que yo solo recuerdo incidentes insignificantes 
que añadir, que por lo mismo no consigno. — Deseando á V. 
felicidades, me repito de V. afectísimo seguro servidor que 
atento B. S. M. — Juan C, Barquera." 

Sigue la del Sub-secretario encargado del Ministerio de 
Justicia: 

"Licenciado Pedro Sánchez Castro. — Méjico Agosto 26 
de 1869. — Al volver á esta capital, de donde habia salido por 
negocios de mi profesión, fueron en mi poder dos pequeñas 
notas de V. E., una es de 2 del próximo pasado Julio, y la 
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otra del í del actual. Paso á contestar á V. E. las preguntas 
qué en ellas se contienen. Es cierto que un sábado, creo qne 
era el 15 de Junio de 1867, fué presentado al Consejo de Mi- 
nistros que tuvo lugar en el Santuario de l^s Angeles el Ge- 
neral Ramírez; Arellano, y allí aseguró, que el Emperador 
Labia roto el sitio de Querétaío, y que con su ejército Be di- 
rigía hacía M^ico en auxilio de esta plaza, adonde no dila. 
taria en llegar. 

Es cierto también que al regresar Y. E. de su espedicion 
á PuQbla en Abril dé 1867, se resolvió en la primera Junta 
de Ministros habida en Palacio que eí General D. Santiago 
Vidaurri marchase á Querétaro con las tropas de la Fronte- 
ra del Norte, para llevar al Emperador cuantos pertrechos 
de guerra fueran posibles en aquellas circunstancias; y al 
efecto se pusieron de orden de V. E. á disposición del espre- 
sado General, los almacenes y salas de armas de la Cinda- 
dela, para que tomase cuanto creyera necesarix). Respecto al 
dinero que se le entregara, no llegué á saberlo, porque con- 
sistiendo en lo que ^e recaudaba del préstamo que en aque- 
llos días se impuso, y.practicándose todas ki9 operaciones re- 
Is^tivas i este objeto en la prefectura del distrito, no tuve 
conocimiento ni de la cantidad que había reunida, ni de la 
distribución especial que se le daba. 

Es cierto, por último, que después dentales preparativos, y 
feiendo el Sr. Yidaurrí Ministro de Hacienda y Presidente del 
Gabinete, renunció este cargo, desapareciendo en seguida 
por dos ó trefi días, hasta que el General Quiroga, logró lle- 
varlo á su alojamiento de palacio por empeño de Y. E., sin 
que el repetido Sr. Yidaurrí volviese á hablar de su marcha 
& Querétaro, la cual no llegó á tener efücto._ En obsequio de 
la verdad, según mis recuerdos, y en contestación á las dos 
notas referidas, dejo en ésta consignadas las respuestas 
que preceden. — Dios guarde á Y. E. muchoa años. — Licen- 
ciado Pedro Sánchez Castro. — Excmo. Sr. General de divi* 
fiíon D. Leonardo Marquejs. — Habana." 
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^ Oon bk oQHiíUnicacion anterior no solo queda probado el 
puffiio !<|a0 aottialmente estoj tratando, sino además lo que 
con anteríoirtdad tengo dicho respecto de la marcha á Que- 
réte/rb del Sr. Vidaurri, que yo espedité completamente y 
que aqnei aefior no quiso ya despuea verificar. 

Dice Arélla&o que tuve la intención de hacer recaer so- 
bre él la responsabilidad de las desgracias ocurridas por el 
error en que nos bizó caer con las noticias falsas que comu- 
nicó á su llegada á la capital respecto de Qáerétaro. Y no es 
que yo quiera atribuírseia, sino que él la asumió voluntaria- 
meÁie de»dé su entrada en la capital; y esa responsabilidad 
no oonaiste solo en el engaño que sufrieron momentáneamen' 
te^ianto el Gobierno oomó el Ejército y la población, sino en 
la Biu^re que se derramó Ids dias subsecuentes por causa de 
Areliano, puesto que, comO el Presidente del Consejo de Es' 
tado tenia en su poder la abdicación del Emperador con ór- 
^en de publicarla, luego que le constase de una manera evi. 
dento que estaba preso S. M., claro está que asi lo habria 
verificado si Areliano al llegar á Méjico hubiera referido la 
verdá;^, y entonces, si yo no dejaba las armas de la mano por 
quei;ema qae cumplir la voluntad del Emperador, hubiera 
ftido mia la responsabilidad de cuanto hiciera para llenar mi 
deber; pero Areliano habria quedado con su conciencia 
tranquila porque habia cumplido el suyo como hombre de 
bien, diciendo la verdad; mientras que asi, por haber menti- 
do, cae sobre su cabeza toda la sangre que Be derramó desde 
su arribo hasta el tiltimo dia. 

Por lo demás, todos saben que lo que se hizo en Méjico 
era cuanto se podia hacer. 

Miente mi detractor al decir "que aproveché los ultimes 
dias en despojar á los ricos á quienes se habia pedido resca- 
te." Ya he dicho que nada se pidió, lo que se hizo fué solo 
eebffttr por la -Hacienda publica lo que se adeudaba al erario 
Nacional. 

No es cierto, que el Ministerio me interpelara y mucho 
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ménos me extrañara por las falsedades de Arellano: ni gue 
yo ofreciese averiguar la verdad y mandar fusilar al falsa- 
rio. Cada vez me convenzo mas de sa ignorancia asi 
como de que no me conoce. Aqni me pinta haciendo 
nn papel degradado, y ese no lo hago nunca: aquí aparece 
qne yo no comprendía mi posición, y gracias á Dios la com- 
prendo siempre y sé tenerme en mi lugar. Yo no me dejo 
interpelar nunca y ínucho menos extrañar de quien no tiene 
autoridad para hacerlo: era yo el Gefe del Imperio en dele" 
gacion del Soberano, y no podian los Ministros interpelar . 
me y menos extrañarme^ Ni yo debía ni tenía necesidad de 
ofrecerles nada porque no era su subordinado. Si hubiera 
habido tiempo para enjuiciar al impostor, y juzgarlo en 
consejo de guerra, yo habría tenido cuidado de mandarloi 
sin necesidad de que nadie me lo dijera; y si el conse- 
jo le hubiese sentenciado á muerte, la sentencia, se hu- 
biera ejecutado en el acto; mas por desgracia las falsedades 
de ese hombre funesto, no pudieron descubrirse, hasta que 
murió el Emperador, -cuyo acontecimiento puso fin al sitio 
de Méjico, terminó todo, éhizo imposible proceder contra el 
criminal, que se salvó por esa circunstancia, puesto que no 
se pudo ya aplicarle el castigo que merece, y que habría su- 
frido irremisiblemente. 

Termina este capitulo mi calumniador, quejándose de 
que no le avisé á tiempo mí separación del Gobierno, para 
ocultarse. Sí él hubiera estado á mí lado como debía, lo hu- 
biera sabido; pero si desde antes se había ocultado ya, ¿dón- 
de lo podía yo de encontrar? 
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Hé aquí la cuestión que presenta Arellano en el primer 
párrafo de su capítulo 20, "¿preparó Márquez su venganza, 
y consumó su crimen de acuerdo con los republicanos?" 
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Es tan necia la cuestión , que no quisiera ni ocuparme de 
ella ¿(}uién que me conozca podrá tener semejante idea? ¿quién 
. pudiera pensar en tal calumnia? ¡Á.h! mas justos han si- 
do conmigo en este punto los liberales, en todos tiempos, 
porque siempre han confesado la convicción intima que tie- 
nen de la firmeza de mis opiniones políticas, en que no he 
cambiado nunca, ni cambiaré jamás; y por esto es^ue me 
han hecho toda mi vida una guerra encarnizada, persiguién- 
dome de todos modos para hacerme desaparecer, hasta el 
grado de declararme en unión de mis compañeros, fuera de 
la ley, en nuestras personas y propiedades; poniendo á pre- 
cio nuestras cabezas. Ley fué aquella dictada por el odio y 
el encono; ley sanguinaria, inmoral y bárbara, que ante el 
mundo civilizado deshonrará siempre al Congreso que la dio: 
que pugna con el derecho de gentes, que nos puso en el ca- 
so de arrojar la vaina de nuestra espada para pelear hasta 
alcanzar justicia, ó morir' con gloria; y que no dio otro 
resultado á sus autores, que complicar la situación , ha- 
cerla mas difícil, y ensangrentar la guerra siendo su pri- 
mera víctima. Valle, cuya muerte, además de ser debida á 
la ley de conspiradores, que á dicho individuo comprendía, 
acaeció precisamente en los momentos en que se acababa 
de dar aquella ley, de la cual fué una consecuencia natural. 
Atendidos estos antecedentes, ¿era posible que yo estu* 
viera de acuerdo con los republicanos, que me han odiado 
siempre, con toda lo fuerza de su voluntad; que nunca han 
tenido otro deseo respecto de mí, mas que el de saciar su 
venganza, quitándomela vida; y que siempre han trabajado 
asiduamente para lograr este fin, por cuantos medios han 
estado á su alcance? 

Siento con toda mi alma que la necesidad de probar las 
falsedades de mi calumniador, me haya obligado á recordar 
estos hechos, que quisiera relegar al olvido. Terminada mi 
vida pública, resuelto á no mezclarme mas en la política, le- 
jos de mi patria, y condenado á morir en el destierro, mi 
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imtfo pémtími^tíliú es, la íbKoidad ^ mi país, «n cuando yo 
«no g026 td43 BVL li^tmmo cielo; la tr«iiq«ailidad de mi leonctea- 
cia^ y la redíitud de mié Í4iteiiciones, me dan la calma j ^la 
;Fe«ig&aei6n nocesaiiaB. No abrigo renentimieDto conivaina- 
éie; no me quejo de sadsT; sufro mi Btierte en silencio^ iper- 
dono á uséis enemigos, y bendigo á Dios por^e ha dado á mí 
co^aéon efitOB eentimientos. Conozco demasiado los <eféeéo0, 
y las consecuencias de la guerra cítí], que es la plaga oiayor 
délas Naciones, y por efio deseo que acabe para siempre ffn 
mi patria, y que después de las lágrimas y el luto en qne 
por tantos aSos ha «stado sumergida, luzca, por fin, risMua, 
eiítre purpura y oro la aurora de la paz, inaugurando «na era 
«deprospeifidad ydicha par^ mis compatriotas, que nnidos 
todos bajo la bandera Nacional, hagan la ventura y él bmn 
e^ar de Méjico. 

Lo mas tonto de Aretlaao al pr^entar esta cuesticm 
es la su^sioion d^ que yo traicioné para salvar mi vi- 
da ¿qué a^tractivo puede tener para mi, mi existencia rqne 
ha estado siempre llena de dee^racias y peligros, ani- 
mado yo de laiB mejores intenoionee, y sin pioder ver Ja- 
tiras Miz á mi patria trabajando con el mayor afanj y Uenb 
^ Bbnegacion y buena fé, y «in recibir n^nca en ireoom- 
pénsa, mas que la negra ingratitud que 1^ tenido quede- 
plorair en las prisiones, en los encierros, en laa montabas, y 
^en-los de£rtier]H)s; 'Siempre pers^uido, siempre calumniado y 
diéinpre siendo él juguete de un deeétino cada vez mas éd- 
. voMf? ¿para que quiero esta vida, ni que amar puedo te. 
nerlé^ ¿no la he espue&to'siempre en ks aecioñes de ¡guercaf 
y^o lo ha Visto Airellano? además ¿qnéníecesidadlienkfyó^ 
pedir este favor, cuando puedo conservarla como la hé con- 
servado hasta ahora con la espada en la mono, ó saliendo del 

BieeMB^i hombre que me calumnia, que la tradoioiíaao ha 
dejado raát^o por el cual se encuentre alguna piiaéba de mi 
connivencia con los eMmigos. Es decir; que ü mismo dedetra 
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que¡ no existe pnieba átguim; y sin embargo, deja correr 
átt pluma en und; serie de reflexiones, tan faltas de fanáa- 
mento, como torpes y contradictorias. Dice que yo eanduje 
al Emperador á Qaerétaro con el fin de qxie Porfirio Diaz 
' pudiese atacar á Puebla que «in contar con grandes elemen- 
tos de defensa, tendría que sucumbir naturalmente. Y ya 
queda probado lo contrario por el mismo Emperaábr en su 
proclama de San Juan del Rio en la cual e»presó que mar- 
cliaba á Querét^ro por su espontánea voluntad, para cumpKr 
el deseo que tenia mucho tiempo antes de ponerse á la cabe- 
za del ejército. Sabido es ^vlq luego que salí de la capital 
con ej Soberano mandé en su nombre la orden á Méjico por 
duplicado para que se replegase á dicha ciudad la guarnición 
de Puebla con objeto de libertarla de una desgracia; y sabi- 
do es también que luego que volví á Méjico, mi primer cui- 
dado fué marchar á Puebla para salvarla. 

Dice luego Arellano que "yo hice al Emperador cambiar 
su Guartd General del Cerro de la3 Campanas ál Convento 
de la Cruz k víspera de la batalla del 14 de Marzo, y que 
hubo la coincidencia de que en ella eligiesen los enemigos 
para su ataque, los dos frentes, el del Este y el del Norte» 
siendo la llave del primero el Panteón que yo habia dejado 
Ubre, y la Cruz la llave de la plaza." 

Para hablar tan tontamente, se necesitan dos cosas, pri- 
mera no ser soldado, y segunda ser muy picaro, ¿pues qué^ 
no sabe Arellano que el Cuartel General debe situarse siem- 
pre en el punto mas á proptSsito para observarlo todo y 
poder dominar la situación? ¿llenaba estas condiciones el. 
Cerro de las Campañas desde el momento en que el ene' 
migo acabó de establecer su sitio? ¿qué se quedaba ha- 
ciendo el Emperadolr en aquel Cerro, cuando ya no te- 
nia allí objeto alguno? además, ya hemos visto que el Sobe- 
rano teniendo esto presente cambió su Cuartel Imperial sin 
que nadie se lo dijera; pero. aun cuando hubiese perma- 
necido en el Cerro ¿no es claro que, luego que el enemigo 
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hubiera iniciado el asalto al Convento de, la Cruz, el Empe. 
rador habria volado inmediatamente á dicho panto, porque 
lleno de valor y de heroismo estaba siempre en los puestos 
de mayor peligro? 

Si el enemigo penetró momentáneamente en el Panteón 
de la Cruz, que queda muy distante del edificio principal 
¿no entpé yo mismo en el acto con el bizarro Teniente Coro- 
nel Rodríguez, y tropa de su batallón, reconquistamos el 
Panteón, lo guarnecí y quedó asegurado para lo sucesivo? 
¿y no era natural que el enemigo eligiese para su ataque los 
dos frentes que eligió, el uno porque el Convento de la Cruz 
domina á la ciudad, y el otro porque conduce al centro de 
ella? ¿dónde está, pues, eso que Arellano llama tan necia- 
mente, coincidencia? 

Dice mi detractor que los sitiadores de Querétaro envia- 
ron cuatro ó cinco mil caballos á una distancia de ochenta 
leguas; lo cual no hubieran hecho á no estar ciertos de que 
el ejército imperial permanecería á la defensiva en espera 
do los auxilios que debieran llegarle de Méjico; ¿y que dedu- 
ce de esto Arellano? ¿cuál es la consecuencia que saca? En pri- 
mer lugar, como en Qaerétaro no se reservaba nada, natural 
era que el enemigo lo supiese todo por sus agentes de la plaza 
que se lo comunicarian, asi es que llegarian á su noticia las vo. 
ees de esta especie que corrieron luego que yo salí. En segando 
lugar, bastaba que el enemigo hubiese sabido mi marcha á Mé- 
jico, para que enviase una columna de observación, á fin de es- 
tar al corriente de mis movimientos: esta es una operación 
militar, conveniente y necesaria; de suerte que me admiro 
de que Arellano que se llama General, no la comprenda. En 
tercer lugar, que en la guerra que los sitiadores hacían, es- 
tando encerrados los sitiados, ni necesitaban de toda su ca. 
ballería, ni les haciaa falta cuatro mil caballos que por pocos 
días separaban de su campo para un objeto importante, y 
propio de esta arma, cuando les quedaban otros cuatro mil. 
Y en cuarto lugar, que aunque se alejaron ochenta leguas,- fué 
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siempre siguiendo mi huella, sobre el mismo camino que yo 
llevaba, siempre en observación mia y prontos para reple- 
garse á su campo á cualquiera hora que se necesitaran. 

Luego dice Arellano '*que tomando yo el camino mas lar- 
go y perdiendo dos dias en S. Lorenzo, di tiempo para que 
Porfirio Diaz tomara á Puebla. Y que á su vez Porfirio me 
dejó huir en S. Lorenzo mientras eran derrotadas las tropas 
imperiales." Ya se han visto las razones que tuve para ele- 
gir el camino de los Llano?. Ya se sabe que Puebla sé per- 
dió al acabar yo de salir de Méjico, de manera que lo mismo 
hubiera sucedido siguiendo el otro camino, y ya esplique 
porqué me detuve dos dias en mi marcha, así como que esta 
detención fué después de la pérdida de Puebla. En cuanto á 
que Porfirio Diaz me dejara huir, no fué que él me dejara, 
sino que yo pude salirme con mis tropas por enmedio de las 
suyas sin ser sentido; pero tan lejos estaba Porfirio Diaz de 
tener idea tan peregrina, que precisamente lo que queria era 
lograr mi captura, y para esto mandó cortar todos los cami- 
nos, y obstruir todos los pasos, y me cercó con sus tro- 
pas, á fin de que no tuviese yo por donde escapar y 
cayera precisamente prisionero para fusilarme. Y ya se 
vio que luego que se apercibió de mi partida, destacó su 
caballería en mi alcance, la cual mo rompió sus fuegos luego 
que pudo, y Porfirio repartió sus tropas en todas direccio- 
nes, procurando que una parte de ellas saliese á vanguardia 
de lasmais, para impedir mi marcha. Por eso dice Guadar- 
rama en su parte que "habiendo salido en mi seguimiento con 
su caballerea, alcanzó la retaguardia de mis tropas á la Sili- 
da del pueblo de S. Felipe^ y que las fuerzas de su mando, 
batian á las mias con la vanguardia de la primera y quinta 
columna basta el puente de San Cristóbal, donde me vi obli- 
gado á abandonar un carro y toda mi artiUeria gruesa; y 
desde alli, dice Guadarrama siguió un alcanc rigoroso y una 

tenaz y bien sostenida resistencia por parte mia, etc^^ 

Por lo que respecta al hecho de armas de aquel dia, que ya 
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tengo espUcado, el mi»mo Arellano ba dicho en bu foKeto, 
que DO hubo derrota, puesto que, todas mis tropas llegaron 
á Méjico. 

Dice Arellano que Porfirio Diaz nunca intentó el asal 
to de Méjico á pesar de que contaba con mas elementos de - 
los que necesitaba. Y que yo no le batí en detalle á pesar de 
su podcion defectuosa. Tanta necedad me obliga á reprodu* 
cir lo que respecto de este punto tengo dicho en mi Mani- 
fiesto. Helo aquí: 

**Se ha dicho después, que el enemigo obró de este mo" 
do calculando que asi lograría la rendición de la plaza sin e^ 
derramamiento de sangre necesario en un asalto; pero esto 
no es cierto como paso á demostrarlo. En primer lugar, pen- 
diente el sitio de Querétaro, porque Escobedo no podia to- 
mar aquella ciudad, natural y debido era violentar las ope- 
raciones del de Méjico para terminarlo cuanto antes, y mar- 
char á reforzar á los sitiadores de Querétaro. En segundo 
lugar, como la guerra es tan caprichosa y la victoria no se 
debe sit?mpre al valor ó la inteligencia, al numero, á la posr 
cioh, ó á los elementos, sino que se alcanza machas veces por 
acontecimientos inesperados, se debió considerar como muy 
posible el caso de que á la hora menos pensada Escobedo 
fuese derrotado, ó se viese en la necesidad de levantar el si- 
tio, por no haber ido á auxiliarlo Porfirio Diaz. En tercer 
lugar, ningún sitiador renuncia voluntariamente la gloria de 
tomar la plaza que sitia por la fuerza d^ las armas, ora por 
medio de un asalto, ora por medio de un ardid, ora de cual- 
quiera otra manera; pero siempre haciendo alarde de su va- 
lor, de su fuerza y de su pericia; y no hay duda en que el 
que abi no lo verifica, es porque teme ser derrotado. Y en 
cuarto lugar, los sitiadores de Méjico probaron esta verdad 
con el pedido que por telégrafo hicieron á Escobedo en 5 de 
Junio de 1867, de dos brigadas de infantería confuerzos úti- 
les para un asalto, y esto después de habérseles reunido Riva 
Palacio, Corona y Aureliano Rivera, cada uno con sus tro 
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paa. Vq suerte que si, ni con todas estas, se resolvían á asal. 
tar la plaza, si no se les mandaban de Querétaro la3 dos 
brigadas qué pidierop, ckro está que mucho menos Ío hábmn 
hecho sin ellas; demostrando con esto que sino asaltaron ño 
fué por evitar el derramamiento de sangre, sino porque esta- 
ban, segiuroá de ser despedazwidos. Inserto á continuación, 
el parte de que acabo de Kablar y su contestación negativa. 
"Telegrama de^ (Juerétaro para San Luis í*otosi, Jutiio 
6 de 1867. — Recibido á las dos y quince minutos de la tar- 
de.— Ciudadano Ministro de la Guerra.— En esto momento 
que son las doce y media del día, acabo de recibir el si-» 
guíente: 

"Línea telegráfica del Interior. — Éecibido de Tacüba- 
ya eji 5 de Junio de 1867. A las nueve de la noche, 

"Ciudadano General Escobedo. Necesito que mande 
Vd. dos brigadas de. infantería, con fuerzas útiles para un 
asalto.— F. Diaz. 

"Lo trascribo á Vd, advirtiendo que para poder salir 
de aquí con la fuerza que me sea posible, necesito que ven- 
ga eí Geaeral Treviño á encargarse de la que deba quedar 
en esta ciudad. — M. Éscobedo. 

"Telegrama San Luis Potosí, Junio 6 de 1867. A las 
ocho y veinte minutos de la noche. 

"CiudadÍEino General Mariano Éscobedo. — Querétaro. 
**En vista del parte telegráfico que me dirigió Vd., esta 
tarde, insertando otro del Ciudadano General Porfirio t)iazí 
ha acordado el Ciudadano Presidente de la Éepublica, sé sir- 
va Vd. contestal* al Ciudadano General Diaz que por ahora 
no ^uede ir ninguna de las fuerzas que están en Queré- 
taro, porque es preciso que permanezcan allí.— Mejía." 

í)e manera que corno se vé, si los sitiadores no asaltá- 
ronla plaza únicamente fué porque no pudieron. ''T para ro- 
bustecer todavía mas la fuerza de esta verdad, el mismo 
Arellano dice que el dia 15 de Hayo que equivocándose el 
en^rnigo con los repiques de la plaza, lanzó sus coluiñnas so- 
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bre nuestros parapetos, fueron ametralladas y rechazadas 
¿qué hubiera sucedido en un asalto formal, en que nosotros 
hubiéramos hecho todos nuestros esfuerzos? 

En cuanto á que yo no atacase al enemigo en detalle 
demasiado sabido es, que no lo hice porque no pude. Si la 
fuerza con que yo contaba no alcanzaba ni para cubrir mi lí- 
nea, y si por lo mismo no tenía columnas de reserva ¿con 
qué habia de hacer salidas? ¿desguarnecería la línea del 
Sur, por ejemplo para llevar sus tropas casi á una le- 
gua de distancia, á batir al enemigo por el Norte, dejando, 
abandonada la linea desguarnecida, para que el enemigo la to- 
mase y penetrase por ella hasta el centro de la ciudad, an- 
tes de que yo hubiera podido principiar mi ataque? Con el 
agregado de que para emprender una operación capaz de 
que pudiese esperar de ella algún resultado favorable, no ha- 
bría bastado desguarnecer una línea, sino que habiera sido 
indispensable desguarnecerlas todas para contar con una 
fuerza regular, lo cual habría equivalido á entregar la pla- 
za á los sitiadores, que la hubieran ocupado sin dispa- 
rar un tiro luego que hubieran visto abandonadas sus 
líneas. 

Dice mi calumniador que Porfirio Diaz no aceptó los 
ofrecimientos de H'Oran para la entrega de la plaza porque 
otros compromisos secretos le aseguraban el mismo resulta- 
do. Ignoro cuales sean las razones que haya tenido Porfirio 
Diaz para no aceptar los ofrecimientos de H'Oran, ni sé si los 
aceptaría; pero, si no lo hizo asi, supongo que ha de haber 
sido porque no podia tener confianza en ellos; y aun cuando 
los hubiera aceptado, no habría alcanzado el resultado que 
80 proponía, porque en Méjico no dormíamos, y antes que 
cualquiera hubiera podido vendernos, lo habríamos pasado 
por las armas. En cuanto á compromisos secretos, mis caño, 
nes y la sangre derramada, responde muy alto que no exis- 
tió ninguno. Es menester que se desengañe mi detractor, que 
entre él y yo hay una enorme distancia. Si él es capaaí de 
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taks ideas, yo no lo soy; si en su depravado corazón caben 
sentimientos tan infames, el mió está formado de otra mane- 
ra, y no caben en él sino sentimientos nobles y dignos. He 
peleado én cumplimiento de mi deber, siempre que ha llega- 
do la ocasión; pero jamás he traicionado á nadie porque soy 
incapaz de ello. 

Yo no podía saber como dice A.rellano las ejecuciones 
de Querótaro pocos momentos antes que se verificaran ¿por 
dónde ó cómo podia yo saber lo que ignoraban hasta los mis- 
mos sitiadores que tenian á su disposición el telégrafo, que 
estaban en comunicación con sus compañeros de Querétaro, 
y que sin embargo, no supieron ese desgraciado aconteci- 
miento sino después de sucedido? Tavo lugar á las siete de 
la mañana ¿á qué hora podia yo saberlo? ¿á la madrugada? 
¿me pondrian un telegrama de Qaerétaro avisándomelo? ¡Are- 
Hanoi ¡Arellanol ¡es V. tan picaro como estúpidol Véase en 
mi Manifiesto la situación de Méjico en aquel dia, y allí se 
encontrará qué si me separé del Gobierno en aqufella fecha 
fué porque no era posible continuar un momento mas. 

Por mas que me propongo no decirle tonto á Arellano 
él mismo me pone en el caso de hacerlo á cada momento. 
Dice ahora "que establecido los preliminares de la rendición 
de Méjico con el General Tavera, y después de mi desapa- 
rición, no hubo ni una sola palabra, ni una exigencia respec- 
to de mi, á pesar de ser tan odiado" ¿pues qué exigencia po. 
dian tener los sitiadores ni el Gobierno de Juárez, cuando 
ya se sabia que me hablan de fusilar luego que me encontra. 
ran? ¿ni cómo podian imponer condiciones, cuando no habia 
capitulación? ¿qué queria Arellano que le hubiera dicho Por* 
fino Diaz á Tavera? ¿6 me entrega V. á Márquez, ó lo fusilo? 
Tavera habría contestado en el acto, sin vacilar: fusíleme V. 
¿qué mas podia haber dicho el sitiador? ¿pasaré á cuchillo 
toda la guarnición? mis compañeros todos del primero al ül. 
timo habrían puesto sus cuellos para recibir la muerte, pero 
no me hubieran entregado, porque son tan caballeros como 



valientes. Ignoro si el sitiador tuvo alguna, exigencia res- 
pecto de mi; p^ro si no la tuvo, es decir que, maa decenteque 
Arellano, conoció mejor á los defensores de Méjico, y haciéa' 
doles toda la justicia que merecen, no lo intentó. Snpo muy 
bien lo que tenia que hacer, que era buscarme empeñosamen- 
te, y asi lo hizo luego que entró. Ahiestá el Santuario de lo» 
Angeles que se innundó de tropa buscándome por trea dias 
consecutivos hasta debajo de la tierra en los sepnlcros^ y en 
los] nichos de los muertos; haciendo hincará cada momento á 
los eclesiásticos de aquel santuario para fasilarlos porque no 
desGubrian donde estaba yo, lo cual no podían hacer porque 
no lo sabian: ahí está la multitud de casas que se catearon des- 
pués en Méjico con el propio objeto: ahí están los muchos es- 
pías de la policía, repartidos para lo mismo en toda la ciudad: 
sabido es que se dieron inmediatamente órdenes repetidas 
y terminantes alas autoridades para que se vigilasen todos los 
caminos, y se estableciesen partidas de caballerías en todos 
ellos con ejemplares de mi fotografía á fin de que examina- 
sen escrupulosamente á todos los transeúntes para que yo 
no pudiese escapar por ninguna parte. Y todos en Méjico 
vieron desaparecer á mi familia que permaneció rigorosar 
mente oculta seis meses llena de privaciones y padeeimiea- 
toS| cuyo sacriñcio tuvo necesidad de hacer para que la 
policía no pudiese encontrar ni el menor indicio que le diese 
idea del lugar de mi residencia. 

En cuanto á la queja que emite Arellano porque la guar' 
nicion de Méjico fué tratada como prisionera de guerra, 
mientras que la de Querétaro solo encontró la muerte y las 
galeras, carece absolutamente de razón. Si los defensores de 
la capital hubiesen tenido mejor suerte que los de Qaerétaro, 
léfos de ser un motivo para esa queja que tan perfeotamente 
pinta el alma negra de Arellano, seria un motivo de regoci- 
ja, para todo el que tenga un corazón noble y sensible; pero 
no fué asi: los prisioneros de Méjico fueron sometidos á las 
disposiciones generales que se dieron para unos y para otros • 
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estuvieron presos en la capital, en la fortaleza de Perote y 
en otros pnntos: sufren hasta el dia su destino, y se mueren 
de hambre desterrados en el Estrangero, todos los militares 
y paisanos á quienes cupo esta suerte por haber servido en 
el ejército, ó por haber ocupado puestos públicos: murieron 
sin volver á ver á su patria personas muy distinguidas por 
su elevado mérito, como el General Almonte, los señores 
Lacunza, Marin, Teran, el Obispo Ramirez y otros. Sí en 
Querétaro fusilaron al Emperador, á mí también me hubieran 
fusilado en Méjico si me hubiesen encontrado; y si en aque- 
lla ciudad se fusilaron á Miramon, áMejia y á Méndez, tam- 
bién en la capital se fusilaron á Vidaurrí y a H'Oran, ¿dón- 
de está la diferencia? Finalmente ahí están todos mis com- 
pañeros sufriendo todavía las coasecuencias del destino con 
todos sus horrores ¿aun no ef?tá satisfecho Arellano? ¿toda, 
vía quiere mas? 

Respecto de la casualidad de que Porfirio Diaz fnese á 
Veracruz para embarcar sus tropas destinadas á Yucatán al 
mismo tiempo que yo me dirijia á dicho puerto, ya tengo es- 
plicado que bastante me perjudicó ese acontecimiento que 
habría retenido mi salida de Méjico, si hubiera yo tenido la 
menor noticia de él. 

Es tan infame mi calumniador, que al mismo tiempo de 
dar por cierta la existencia de mi supuesta traición, sentan. 
do por base el acueido que supone entre los republicanos y 
yo; y á la vez de herirme, infiriéndome la ofensa que mas 
lastima, declara el mismo que no sabe si existió ó no dicho 
acuerdo. Dice en un párrafo 'Si existía este acuerdo &cJ' 
Yá las cuatro líneas asienta "Si no hubo acnerdo &c." 
Pues si no lo sabe ¿por qué me calumnia? 

Después feigue una serie de reflexiones tan absurdas co. 
mo todo el folleto, llenas de imprecaciones que mas que á mí 
ofenden al que las escribió porque ponen en relieve su odio 
enconoso y lleno de saña, y que terminan con estas palabras 
del Señor que dice me acompañarán siempre altravesando 
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la historia enini seguimiento '']i¡Cain, qué h^s hecho de ta 
hermanoll!" No quiero contestar á esas imprecaciones , por no 
descender hasta el grado de ponerme á th por t& con quien 
no es digno de dirijirle la palabra. No es Dios quien 
me dirijirá esa esclamacion, porque demasiado sabe me- 
jor que todos, que lo que hice fué defender á mi Sobe- 
rano hasta después de su muerte y hacer todos mis es- 
fuerzos por salvarle; y que lo habria salvado sino hubiera 
habido genios díscolos, envidiosos, presuntuosos y malvados 
como Arellano que se empeñaron en perderlo. Pasarán los 
tiempos que vamos atravesando: otros vendrán, y entonce?, 
cuando la justicia pueda caer con toda la fuerza de su omni- 
potencia sobre los criminales, en vez de ser Dios quien me 
pregunte como á Gain ¡qué has hecho de tu hermanol será 
un consejo de guerra, el que pregunte al Comandante Gene- 
ral de la artillería de Querétaro ¿qué hiciste de tu Soberano? 
¿dónde están los cañones que ee te confiaron? ¿por qué te 
dejaste sorprender? ¿por qué dejas tes perder todo sin saber 
cpándo, cómo, ni por qué? ¿por qué no te moriste de ver- 
güenza cuando los enemigos para hacerte prisionero te fue- 
ron á despertar en la cama en que dormias, después de ha. 
ber perdido todo sin saber nada? ¿por qué huíste cobarde y 
miserable como ladrón ratero por las azoteas, y te escondis- 
te luego hecho un cuitado mientras que fusilaban á tu Em- 
perador y á tus Generales, que morían llenos de valor y de 
heroísmo, abandonados por tí, en quien habían puesto su con- 
fianza? ¿por qué, después de haber engañado en Querétaro 
al Emperador y su ejército hasta perderlo, en unión de tu 
patria, fuiste Juego á Méjico, é introduciéndote allí, furtiva- 
mente como el genio del mal, mintió cual de costumbre tu 
lengua viperina, é indujo en error al Gobierno de S. M. á los 
defensores de aquella plaza, y á la población entera, impi- 
diendo con esto, que se publícase la abdicación del Monarca 
y ocasionando desde aquella fecha hasta el último dia, el der. 
ramamiento de la sangre de valientes, que gota á gota cae 
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sobre tu cráneo asqueroso é inmundo? ¿por qué, en fin, te 
fuiste luego á dos mil leguas de distancia, para esconderte 
como un cobarde, donde estuvieras seguro de la impunidad; 
calumniaste desde allá, á quien nunca podrás probar nada 
malo; y escribiste palabras que jamás te atreverás á decir, 
cara á cara? 



"ULTIMAS PALABRAS.' 



Así titula Arellano el último capitulo de su libelo com- 
puesto solo de necedades que no vale la pena de ocuparse 
de ellas. 

Dice que vá á refutar mi Manifiesto. Que haga lo que 
guste, bien puede escribir cuanto quiera: ni aumento ni qui" 
to una sola letra, y me ratifico en cuanto tengo dicho. Ad- 
vierto solo, que no he escrito para justificarme porque .no 
tengo de qué, sino úhícamente para aclarar la verdad de los 
hechos que tergiversan los que los ignorap, ó se han pro- 
puesto calumniarme. 

Se empeña en deificar á Miramon ensalzando 6us glo- 
rias: no me opongo, y antes me alegro de que hable tan 
bien de un amigo á quien tanto quise ¿pretende probar, 
que fué el primer General de Méjico? no hay obstáculo 
por mi parte, lo único que debe sentirse es que su panegi- 
rista sea Arellano ¿qué pretende además probar? ¿qué yo he 
sido el peor de todos? convenido: jamás he tenido pretensión 
alguna: siempre me he considerado el último de mis compa- 
ñeros; y le doy las gracias i Arellano por su calificación: 
peor seria que me prodigara elogios: tengo muy presente 
aquella máxima de Iriarte que dice: 



"Si el sabio no aprueba, malo! 
Si el necio aplaude, peor!" 



25 
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' Otlando esiíribí en mi 'Manifiesto la palabra HtívasM^ 
aflíaíWár de'la'inteícVeftoion frlitibéda no fué porqué yola ca- 
íífiiáéfrá^aé^e níofdo, sinó^ únícattaéfite t^riénddtíi© i Jaatez, 
'^ttéle^^dkba oBé nmnbre; en <^uánto á mi, ]tími& la cdMideré 
It^dri'ése <mi:^ler. Siem^^rela vi coíno uña iñtérVeñ^idtf^attíSs- 
tosa que iba á tendernos la mano para ayudarnos á ecmsti- 
tuirnos según la voluntad de la Nación, con un Gabierno en- 
teramente Mejicano, y conservando su mas completa inde- 
pendencia, y la más cabal integridad de 'áu territorio, alzando 
su pabellón muy alto, como nación libre, soberana é indepen- 
diente. De lo contrario, ó con solo que cualquiera de estas 
feWíflíctóriesfliubiefee' faltado á la Intervención, yo no solo no 
^^á'hübrla adéptado, sino que la hubiera combatido; pbrque 
soy Mejicano antes que todo. . 

A^&^aiñe'Aréllánode que concurrí á la laccion de San 
' Lertín!ío,'yiÉiltítio dé Puebla ¿ pues y él? ¿dónde éstiivo? jqué 
'lio réétteída^tie &e ittepw^entó en San Juan Iz tengo cuando 
lAaréBábttiíiós' á't^uebla, y estuvo en aquel isitio^ «on el ca- 
táctér^de Oóiáátídftnte de la artillería mejioatoá? ¿qué no re- 
^Jüérfla^liepor éste motivo, el fué quien, al terminarse di- 
cho sitio, organizó por orden mia, el batallón de artilleria, 
que 'yo le íttandó ft)l?mar con parte de la que extstia en la 
míeneibüada |)laza? ¿qué no sabe que estos servicios fueron 
i'ecdrdádos por mi presentándolos como un "mérito cuando 
pedí páía él lahiánrosa Cruz de la Legibn de Honor que lleva 
áPjieclio? Hablemos de otra cosa. 

' Ñó es cierto que respecto del sitio de Telí)foapan diese 
yo luárte lalgnuo falso al General Zulóaga, porque no: era yo 
^utéü eslíába encargado de aquel sitio sino el Greneral Cobos. 
Yo füíal-cámpo únicamente por haberme suplicado aquel 
QfétíémX '4^e ftfefee á visitarlo |)ara darle mi opinión respecto 
de la manera con que lotenia estabtecido. Si el Creneral-Zu- 
loaga confirió á Cobos el mando de las tropas, esto fué solo 
porque le agradaba mas que las mandase dicho General. Y 
gi mas tarde yo mO púSe ála^éabe^a de ellas en Izucar, no 
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fu^^qu^ yo. Jí^^,:subl6yase, Nq eran .fuerzas ..cuj^p mai^^íírr^® 
i^o,hij,^¿eflj9CQnfQjcidfl, y de^pue? quit^fío. .Ei;f^ii,tr9Pj^Hiui^^., 
org§QÍza4,^iPOi: pala íwqtz^ <^e,trab£ujoa ^y fat%s(a^tP^^;^^'r 
f*s|^4ill^4^ ^^^i^a^acipna],^ que^ ca^ofjo.^imlgf^,, 

taye .JajHbwgacion de permitir. quC; las man^lár^ .0<>bpjB,,fué 
naáa tmfMS|;.fP%r% .dai^les. un ejowplp de 8ubordiaaq(Knry,difh 
ciplina^pbeidepjiendlq al que, yo mismo les hal^a.^icb^.qvi©: 
rqciWQcieraii^CQmo Presidente;, y cuando.. volví, á JtoííifljCj^l . 
m^p^^de^^Us^s oaMatamotros d^ Izacar, no .hice.mj^^fque.., 
usftr ¿Q mí jderecho,.y la prueba, de ello es, ,quei ^n el mopj^^, 
taeUiquQ Jo.deQÍdi,,todas.¡se puBíjeron á mis <^r(le(^ef;,^n)i^l ac-.^ 
to¿GQj]fc;<el mayor gustp, conio quejyo era á quien;re|Cpnp9Íai!,, 
pprvsu Genial §n ÍJ^fe- , 

Rf^j^p^cto. de la bataklla4e^^)Barrancj8f aiecfl'/^lmi^ííj^vAi^^-i, 
IlapQ dice, q\\e yo racpmeiidé al General, Herraj ^n mi patria: 
re¿^5^tivo;y esto quiere decir que soy. au^iigo (i©rla. j^^t¡<?iftij 
y ps» pjiy griaitjQ para mí, aprovechar est a ocasipn ,pa^v%i;a|%. , 
tiriqíüe^^l la^ncip^acjlo General .Herraiv, se cpndi;jp¿^,9fq^^Ijia^ 
acfiu© .cpm<^^^; Gi^í^ejal .ent^ndidpy m»x, coAg^p^^rde>^u. 
ariQ9i d^^cabi^lleria, por la piapejrapon qi^e es^b|jBc^ó p^u» linear 
{ovmiifí^QÍ,Sk]Qn pU8i4;ra columnas pa^^lplas^ con, su copr^^p^o-^: 
diei^totala d^^^tir^dore^s, tom^ndp^el bor^e der^ef^hpde.jlarB^f^ 
ranea,, apocando J3U derecha en. el camino,, y su* Ázq,^i^i?á|?L^ 
al pié de la montaña, prategiendptodp lo ;quj^;pe^|;0fie^b^^^ 
te.^ nosqti]r9«^4pscend¡a por aqu^el pen4erp.,,D¡jf^,pn43[iij?arte 
y |rep[t(Mabp5f^, qup . el General Herrani. se.ba,tJflh^^iih¡|^^ 
mf^);%,can, taxitpyalpr como inteligencia,, y lo, felicito. de ^nup-v 
vpí V9^flW: í^s jdigno .de. ^ e%. .como . lo son ; sí eppFp. los vaJien%> 
tei^jrentpndidps» 

No tuve ppnQpJiriipntq: de los. Man^aífos publicadí^jj^, 
la-^J^í^aflif^el añp, de J862 ppcJos Geaerdeai ^Cobpa y jíiJtlp^-j 
gar^Bi lof bubipse, vistoj, loSihubiera^pn^e^tadpjij - 

Dfpp tamÍ?jÍ99r; ArpUf^up qae, ciando publique Ja ^rei^u^ar, 
cipn.^e dui Mwí^Pfttp, puWiparálps,dopump|itp? á qu^.Jia bpj 
cho.alupip5u Frpcueptpmente anuncia en su. libelo, quP) va 
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á publicar documentos cuya existencia se ignoraba; y hace 
este anuncio con tal pompa, con tanto misterio, usando de 
palabras tan significativas, y en términos tan amenazantes, 
que los que no conozcan á este farsante, creerán seguramen- 
te que ellos van & descubrir secretos de alta importancia: 
que harán grandes revelaciones; que me confundirán con 
sus cargos; que probarán en fin, esa imaginaria traición 
inventada por mi calumniador, que tanto ha gritado, sin po* 
der probarla nunca como no la probará jamás porque no ha 
existido; pero todo el que conozca á este vadulaque, no po- 
drá menos que reirse, porque comprenderá desde luego, 
que toda esa algarabía, con que pretende aturdir y embau- 
car á los que lo escuchen, quedará reducida á nada, ¿Qaé 
documentos pueden ser esos que tanto ha decantado Are - 
llano? Actas de los consejos de guerra de Querétaro, que 
mi detractor puede inventar, y redactar á su gusto, porque 
como ya no existen ni el Emperador, ni Ips Generales que 
las firmaron, ó debieran haberlas firmado, claro está que no 
hay quien pueda desmentirlo; ó comunicaciones de los Gene- 
rale», que por la misma razón puede aho rá escribir Arellano 
á su placer; ó cartas, decretos ó resoluciones del Soberano, 
que por igual motivo Arellano está en aptitud de forjar á su ♦ 
capricho; ó eü fin, cualquiera otro, por este estilo, que bien 
puede inventar el falsario como mas le convenga. 

Ahora bien: por cáustica que sea la redacción que mi 
detractor haya dado á esos documentos, por malicioso que 
sea el sentido en que los haya escrito, por calumniosos que 
sean sus argumentos, y por mucho que haya acopiado en 
ellos, los insultos, las ofensas y las palabras groseras, ordina- 
rias y soeces dé que usa para hablar de mi, ¿qué es, en su- 
ma, lo que pueden decir esos papeles, de que tanto alarde 
hace mi calumniador? tal vez contendrán cargos tremen- 
dos contra mí, por no haber ido á Querétaro, atribuyén- 
dome, cuanto malo se hizo allí por los directores de la defen- 
sa de aquella plaza, y por último culpándome por su pérdi- 
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da, de que nadie, mas que Arellano, es responsable ante Dios 
y Id3]hombres» No me puede decip el impostor mas impro- 
perios en esos documentos, que los que me ha dicho en su 
libelo; pero aun cuando sean mayores en calidad, y en nume- 
ro; y aun cuando á la calumnia le dé tal apariencia de ver- 
dad, que sea capaz de alucinar, y persuadir Á primera vista, 
todo desaparecerá desde el mo:nento en que se recuerde 
que como tengo tan probado, y es ya generalmente sabidoi 
yo no fui enviado por el Emperador á Méjico, para sacar su 
guarnición y llevarla á Querétaro, sino al contrario para cui. 
dar y conservar la capital, á fin de aprovechar sus elemen- 
tos, y tener un centro de unión. Qae esta resolución del So- 
beraao, fué ratificada por sus cartas posteriores que tengo 
publicadas en m\ manifiesto; y principalmente por la de 29 
de Abril de 67; que cualquiera otra disposición, en primer 
lugar, era impracticable, y en segundo, quedaba derogada, 
por la referida carta de 29 de Abril, que fué la orden mas 
terminante para defender la capital. Por eso dije en mi ma- 
nifiesto. 

"En todos casos, téngase presente que yo llegué á la 
capital, procedente de Querétaro, el 27 de Marzo; que salí 
para Puebla el 30 del mismo, que regresé á Méjico el 10 de 
Abril por la noche con parte de mis fuerzas, verificándolo el 
resto de ellas, el siguiente dia 11; que el mismo dia apare- 
ció el enemigo, y que el 12 comenzó el sitio; que hasta en-^ 
tónces, no habia recibido yo comunicación alguna del Empe-^ 
rador, y que, las que según llevo dicho, recibí después, fue- 
ron ya en momentos en que nada podia hacer, por estar si- 
tiado." 

De suerte que, en primer lugar, como queda demostra- 
do, yo Kó falté en nada á lo que el Emperadar me mandó¿ si- 
no que lo cumplí al pié déla letra. Y en segando, aun cuan- 
do los mil caballos que Arellano queria que fuesen en mi 
busca con el Soberano, para obligarme á obedecer una or- 
den que yo no habia recibido, hubiesen logrado salir de 
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Quecébuca^lcxciial erft.¡ngiposible> aegun sa vio; y ..auff, cnaiji 
do hnbioaen pocUdO' practicar, lo. qu^ era ÍD;ipractic^l^,^ esftp 
68^.8 a. marcha ha9te Méjico, allí 8e habrif^ri detenido. al^^rootp , 
da ia0.fiierza9. que. alijabais jia capital; y eat^aces^ merced á , 
las sabias combinaciones de AreUano, habría qued^r^O; el 
Emperadorsln poder entrar á Méjico, ni volver á Qq^éJiaro, 
perdiéndose, la fuerza que Jlwaba, para una y otra pla?í8^,.y . 
quedando el Soberano, aislado en medio del pais^siujua^ 
apoyo que los mil caballos que Are^lauo jugaba ii^vuli^ff-., 
bles;.pero, aun cuaAdo. los. sitiadores de Méjico, hubijar^. 
retirftd0)sus fue^ssasdel camino que llevaba el Emperaí^or^y , 
la hubieran d^ado entrar á la capjtal; jy aun cuaudo all^l, el 
SoberauQ eiecutando un acto de la mayor injusticia, d^lo. 
cual. Bobera capaz por ser un modielo de equidswl y rec^itfld,. 
me. Jiubifise^liecho fusilar, por no haber obedecido Iq.quj^np,, 
me habia mandado, y por haber cumplido al pió de la letr^. 
cuanto me ordenp; aun cuando después de fusilado,^ se^ me. 
hubiera de&LCuartizadQ,fr^to en aceite, quemado en una hogue- 
ra, y echado al viento mis cenizas, hasta que desaparecierau. 
todas, ui aun así habría logrado su objeto, porque ^.mientras 
los 8Ítiado|:ea d^i.Mójicp^ no dejasen volunta.riament,e salir á 
loA aitiadod y se^uii? su camino tranquilamente,, era impjoai;^ 
ble^ absolutamente . imposible romper aquel sitios llegar ^ 
Qoerétaro, for?»r .aquel otro, y penetrar eu. la plás^ ¿se hu- 
bieran podidO;pi;acticar estas operaciones, con 5,000. ho^bi;es. 
quí?. tenia M^ix^, eu gran parte desariAad9a,TaU;qs de muAi: 
cione^y casi ián artiUe^ia por no poder mover la que tenia^^^n 
razón de estar ^alta de todo;, sin .cabalaos para los dragonea y 
hasta sin dinero para socorros, teniendo que luchar, pri- 
mero OQnLl2,000 hombres por lo m^nos, que BÍtáabaí;^ á )a ca- 
pital,, y luego^ coa 30,00P que sitiaban á Querét^i;q? Puesa 
entáooes^ ¿qué. importa, q9e en aquella pla^a se ^^s.c/;ilp^- 
sen bs ma^tremeodoK cargos contra mí, dictados p9];. /al odio 
de>mis .enemigos gratuíAog, y por la majafé y ^érñ^^ i».^; 
clones de? loa consejeros del.Emperfi^dQr,.que lograrou^per-. 



Refrío, 131 ' paiptián de iina base fáísa; si "calecían '"de jus- 
ticia, y' de íazbn, y 61 era impractiicable, cuántoailí se de- 
cía? 

^ Jt'Vymos!! biiBn'^nede mi calumiltedor forjar fcmánlosdo- 
"fttíÉiífeitos le* ffég'íóra su iñalévola imítgmacionvtíeiiffpre'gma- 
vda ^of íhafintós piér^erfííos, y bien püéde publicarlos -todos, 
fédós; ¿bs6l%teméttte^ todos; que no habrá* píipél aléunorque 
^tí^á Taacerfiíe 'ni 'el' méífór itíal, porqué ante tes razotíes 
'^úe ^déjo ésí^úéélfeáSi y átíto ellmperio de la vei^dad, probada 
Hde-tldídbs moddH^se éstfollatá ;giempre, se hará pedazos; desa- 
parecerá comete támeñte, la infame cálilmnia, por hábil que 
sea su autór,'y |50r mucho: que apure su discurso el malvado 
' que no obtendrá jatóás otro resultado, que el desprecio uni" 
vciísal, con qne la sociedad anatematiza á los ingratos; á los 
falsarios, á los perrersos. 

■ Comoáiítes dije, no he leído el libro del 'Principe de 
SSlm'Salmjpero segün se me xJice, inserta íntegra el acta 
del Consejo de guerra que tuvo lugar en Querétaro, el 20 de 
Marzo de 1867 firmada por el Emperador, Miramon, Mejia, 
Oastíllo,' Méndez, y Arelláno; y advierte que por no tener 
lá firma mia, ni la de Vidaurl-i, debe haber sido firmada des- 
pees de' nuestra partida. Este es el caso que yo quería que 
ilejg^ra, la publicación de ésa acta, para probar la infamia de 
AreBííno, que esperó á que yo partiera para presentarla á 
la firma, cuando ni Vidaurrí ni yo, podíamos ver lo que en 
ella se había consignado,' y< que no habríamos ^ütbrízadó con 
ntféftttSis' firmas, si en ella so faltaba á la verdad ¿no' fué la 
• junta, el dia 20, y nuestra partida el 22? ¿no hubo tiempo 
«obrado paraque se estendíera el acta y se retíojieran nues- 
tras firmas? jpor qué no se hizo, sino que se esperó á que 
partiésemos? porque así convenia para que no viésemos lo 
que estaba, escrito, á fin de poder sorprender en cualquiera 
tiíempo, con ese dacumepto en que falta la firma'del Gefe del 
Estado Mayor del ejército, y la del G-eneral Vidaurrí, nom- 
brado ya: por S. M. Ministro de Hacienda y Presidente del 
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Ministerio Esta es la razón, porque á pesar de no haber vis- 
to yo la mencionada acta, no la reconozco; y esta es la ra- 
zón también porque no comprendo como dice Arellano al ha- 
blar del discurso del Soberano en aquella junta, ''que está to- 
mado testualmente de los documentos respectivos, firmados 
por S. M. y por los Generales Miramon, Márquez, Mejia, Vi- 
daurrf, Méndez, Castillo y Arellano cuando no hubo inas 
documento que el acta, la cual publicada ya, por el Principe 
de Salm-Salm, demuestra que no la firmamos ni Yidaurri ai 
yo, advirtiendo dicho Principe que se firo^ó después de 
nuestra partida Téngase esto presente para no dejarse 
sorprender con las falsedades de este calumniador. 

En el propio párrafo me declara traidor porque acepté 
la intervención, y á renglón seguido asienta que los que co- 
mo él la aceptaron, cuando fué un hecho consumado, no tie- 
nen porque avergonzarse de su conducta. Es decir, que yo 
que afronté los peligros desde el principio, y que me lancé 
á una empresa grandiosa para salvar á mi patria, aventurán- 
dome á todos los azares del destino, coa todas las probabili- 
dades en contra, soy traidor; y Arellano que, según él dice, 
aceptó la intervención como un hecho consumado, cuando ya 
todo estaba concluido y no habia riesgo alguno: cuando en- 
traba no mas á gozar el fruto de trabajos ajenos, sin que su 
patria le debiera ni un suspiro, no es traidor; pero ¿qué, fue- 
ron traidores los que estuvieron en el sitio de Puebla? pues 
entonces fué traidor Arellano porque él estuvo allí. 

Mas como yo no convendré nunca en que merezcamos 
la calificación de traidores los mejicanos que, animados del 
mas sano patriotismo, y guiados por las mas rectas intencio, 
nes, procuramos la salvación de nuestra patria por el único ca- 
mino que encontramos después de medio siglo de guerra fra- 
tricida, voy á ins^ertar aquí un párrafo del mismo Arellano, 
que se dice y se contradice á cada paso. Aquí lo tenemos: 

"La intervención de un pais, en los negocios de otro 
pais, considerada bajo el punto de vista teórico^ es un aten- 
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tádo contra el derecho dé gentes; pero esUgióo, es conve-' 
mente cuando se trata dé un pueblo devorado por la anar- 
quíat y amenazado de muerte por un vecino poderoso que le 
ha despojado jra de mas de la mitad de su antiguo territorio, 
por Un enemigo que cuenta con la alianza de una facción Ua- 
moda impropiamente lihercd] era patriótco que loa buenos me- 
JiraríoSj aceptasen d único y ultimo remedio de todos los que se 
han empleado parck conquistar la salvaron nacionaV^ 

Luego se queja Arellano dé /^que está proscripto de stt 
familia so pena de muerte." ¿Y yo, cómo estoy? ¿y los de- 
mas compañeros civiles y militares, que vagan por eí mun- 
do, muriéúdose de Jiambre, sin tener ninguno de nosotros la 
menor esperanza de volver á nuestra patria? ¿es él de mejor 
condición que los demás? Que sufra su suerte sin quejarse, 
como nosotros sufrimos la nuestra sin abrir los labios; y que 
piense en la diferénoia que hay entre éí, viviendo tranquila 
y cómodamente en una de .las mejores capitales df Europa, 
divirtiéndose en escribir mentiras para engañar al mundo y 
ganar dinero, y los que vivimos .en países cálidos y mortíferos, 
luchando con las enfermedades, con los insectos y con todas- 
las penalidades del clima, y careciendo de lo necesario. Ade- 
más, de que él no está desterrado por imperialista: si ese 
fuera su único pecado, se hubiera presentado como todos 
nuestros compañeros y habria sufrido la misma suerte. Sí, 
pues, no lo hizo así, fué por aquel otro pecado, de los fondos 
que no devolvió: es decir, porque los republicanos tienen que 
juzgarlo y castigarlo por é'. 

Dice Arellano que el decreto del Emperador nombrán- 
dome Regente del Imperio y General en gefe del ejército, 
con fecha 11 de Mayo de 67, tiene la fecha equivocada, por- 
que y3s 11 de Marzo. En primer lugar, qye mi detractor no 
tenia conocimiento de esos documentos privados de S. M., 
porque no habia razón para que lo tuviera: estaba muy lejos 
de la corona para saber asuntos de tanta gravedad. Y en 
segundo lugar, hace cerca de dos 8 ños y medio que la prensa 

26 
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republicana publicó dicho Decreto teniéndose delante de lo» 
ojos con la fecha de 11 de Mayo, y hasta boy ni los que toma- 
rpn esos papeles del archivo del Emperador^ni los que los pu-^ 
blicaron han dicho jamás que se equivocasen en la fecha. Y 
hace cerca de un año que Arellano publicó el folleto en que 
habla de esa equivocación supuesta por él, y tampoco ha ha- 
bido hasta hoy quien hable una palabra de este asunto, lo^ 
cual prueba que miente Arellano en lo que dice. En cuanto á 
mí, coxpo el 11 de Mayo no estaba en Querótaro, no tuve co- 
nocimiento de ese decreto sino hasta que lo publicóla prensa 
de Méjico, y entonces lo inserté en mi manifiesto. Dice el 
mismo Arellano, refiriendo este asunto á su manera que el dia 
11 de Marzo expidió el Seberano un decreto en el Cerro de 
las Campanas nombrando Regentes á loa Sres. Laresy Lacuh- 
za y á mí, y que el dia 20 del mismo reformó el decreto nom- 
brando á Vidaurri en lugar del Sr. Lares y dejándonos á lo» 
otros dos. Así es que, de este modo resulta también que el 
Emperador me nombró dos ocasiones, siendo esto tanto mas 
notable, cuanto que teniendo á su lado á Miramon y Mejia 
bien pudo haber nombrado á cualquiera de estos dos compa- 
ñeros, que los dos eran muy dignos; y sin embargo S. M. me 
prefirió, lo cual me honrará siempre mal que pese á mis ene 
migos envidiosos y miserables. 

Llama mucho la atención en contra del dicho de Arella. 
no, estas palabras que él mismo asienta en su folleto, hablan- 
do de Que retar o. ' ' 

"Cuando se vendió la plaza, los papeles de Maximiliano 
cayeron en poder de los republicanos; estos publicaron los 
decretos acompañados del certificado del Fiscal del proceso 
Aspiro?, hoy Sub- secretario de negocios extranjeros; y estos 
documénteos sirvieron para acusar al Emperador de que te- 
nia deseo de prolongar la guerra civil aun en el caso de pri- 
sión ó muerte." Pues si esos documentos que se han publica- 
do están autorizados con el certificado del Fiscal del proce- 
so del Emperador; y si ellos sirvieron precisamente para 
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licuaár al Soberano da que quería prolongar la guerra civil,, 
á pesar de bu prisión ó muerte, claro está que no existe ni la 
menor duda respecto de las fechas de dichos documentos, 
¿qué mejor autorización pueden tener que el certificadij del 
mismo Fiscal del proceso, que hoy es Sub-secretario del 
Ministerio de Relaciones? 

Lo que mas prueba que Arellano no sabe lo que dice es< 
que habla de una junta de generales, tenida el 10 de Marzo; 
en la cual se resolvió según cuenta, ''que después de esperar 
dos dias la llagada á Qaerétaro del General Olvera, el ejér- 
cito imperial tomaría la ofensiva contra los republicanos" 
y esto no puede ser, porque como desde el dia 5 se presentó 
el enemigo al frente de la plaza, el 10 estaba ya tan' adelan- 
tado el sitio que el 14 por la mañana pudo dar su ataque ge- 
neral; y como, desde que los republicanos se presentaron 
delante de Querétaro, ya la llegada de Olvera no era para 
nosotros un acontecimiento quo pudiera influir de manera 
alguna en las determinaciones del Emperador, y mucho me- 
nos para resolver una cuestión que lo estaba ya, puesto que 
nos encontrábamos frente á frente de nuestros adversarios, 
claro es, que no podia tener lagar esa junta para el fin que 
dice Arellano. 

Bn cuanto á la abdicación del Monarca que me entregó 
en Querétaro S. M. para que la pusiera en manos del Presi- 
dente del Consejo de Estado, asi lo hice en el mismo mo* 
mentó que llegué á la capital. Dicho Presidente la enseñó 
y la leyó al Sr. Riva Palacio como lo esplica este señor y su 
digno compañero en el Memorándum que publicaron como 
defensores del Emperador. Y ya tengo probado con varios 
documentos, siendo uno de ellos el mismo folleto de mi ca- 
lumniador, que si no se publicó la abdicación, fué porque 
él á su arribo á Méjico en vez de referir con toda verdad lo 
acontecido en Querétaro, engañó al Gobierno, al ejército y 
á la población, con las mentiras que contó, afirmando que 
era falso cuanto se habia dicho respecto del Soberano, y 
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asegurando que había triunfado en Qaarétaro, que iba en 
marcha para Méjico, que llegaria de un momento á otro, j 
que precisamente Aréllano iba enviado por S. M. para dar 
esta noticia. De suerte que, por este mutivo, mi detractor 
es el ¿nico responsable de que no se publicara la abdicación, 
con lo cual comprometió mas y mas la critica sit^uacion del 
Emperador en Qaerétaro. 

Acabo de encontrar por casualidad, dos párrafos de la 
nota del Encargado de Negocios de Italia, enviada á su Go- 
bierno desde Méjico con fecha 27 de Junio de 1867; y como 
por una parte, creo conveniente no dejarlos pasar desaperci- 
bidos, porque contienen frases que es preciso aclarar, y por 
otra, contradicen absolutamente la nota del Barón de Lago, 
que Aréllano ha citado, como un cargo contra mi, voy á ocu- 
parme de elios. Dichos párrafos, en lo que me concierne, di- 
cen lo siguiente: 

"S. M. nos aseguró no haber recibido de Márquez desde 
que salió de Querétaro, ni comunicaciones, ni dinero. En lu- 
gar de haberle dado plenos poderes, solo se le encargó de reti* 

rar de la capital de Puebla las tropas y las municioiieSj con orden 
de concentrarlas en Querétaro.'^ 

"El Emperador nos entregó una protesta contra los ac. 
tos de Márquez, que pretendía obrar en su nombre." 

Ahora bien: Hquí se declara que la voluntad del Empera- 
dor era, que se retirara la guarnición de Puebla, hasta el grado 
de decir que quería que se concentrase en Querétaro, lo cual 
me ordenó S. M. según dice el Encargado de Negocios referido. 
Y el Barón de Lago, Encargado de Negocios de Asturias, dice 
á su Gobierno, refiriéndose á nuestro Soberano, en nota de 
23 de Junio del mismo año, lo siguiente. "Así el Emperador 
me dijo: que el General Márquez no había estado nunca 
autorizado para ponerse en marcha sobíe Puebla/' En- 
tonces, ¿cuál es lo cierto? ¿Qué fué, por fin, lo que dijo el 
Emperador? ¿á qué 'debemos atenernos? ¿Es cierto que me 
mandó á Puebla? Luego yo hice bien en ir, y en ese caso no 



68 ^ae¿o loxpe^jgrma el llacargado de N^gocips 4e Aai^da. 
¿Es verdad lo que dice éate señor? Eotónces no.éS: cierto lo 
que alienta el de Italia. {TamosI en ninguna de laer dos ver- 
BÍones hay exactitud, y ai las he ioaertado, es solo para, 
poner en paran;g^on el dicho de ambos diplomátícos, y. probar 
con su contradicción, que no se puede creer lo que^dice ^i 
uno ni otro de dichos señores, porque es in^posible que elílm- 
perador, en una misma conferencia y en el momíento de e^íi^r 
hablando con las dos personas, dijese á cada uüa cosas tf^n en- 
teramente contrarias. Aquí tenemos una nueva prueba déla 
inexactitud con que se habla de mí, y del ningún crédito que 
debe darse á mis calumniadores, pue8to;que empiezan por nú 
saber lo que dicen. Lo único ¡que hay de positivo, es, lo que 
tengo dicho en mi Manifiesto, y en esta Refutación. JE!1 em- 
perador no me mandó que yo recogiese la guarjxipiqíi4e 
Puebla, ni la de Méjico, ni que volviese á Querétare. Si yo 
marché ^en auxilio d<5 la primera de dichas plazas, fué por 
las razones que tengo manifestadas; y con el objeto de aco- 
piar elementos en la capital, para ir luego á Querétar^, sin 
necesidad de que se me mandara, porque coniprendia ,1a si- 
tuación, y estaba resuelto á salvarla á todo trance. Eg^ta es 
l_a razón porque Arellanq ha sido un imbécil al culparme por 
esa espedicion. 

Ahora conviene reflexionar en que, si yo quisiera discul- 
parme de mi espedicion á Paebla y de no haber ido i Que- 
rótaro, aqui tenia yo una arma poderosa contra la, acusación 
de Arellano á este respecto, en^ la nota del Encargado de 
Negocios de Italia, el cual, como se ha visto, declara que el 
Emperador le dijo que me habia ordenado dicha e:^pedicion. 
Yo podria decir, en consecuencia, que habiéndola ejecutado 
en cumplimiento de sus órdenes soberanas, perdidose Puebla 
antes de mi llegada; sufrido yo luego un contratiempo en^mi 
regreso, y sitiádome el enemiigo á continuación, haciendo: y a 
imposible mi salida, no habia yo podido val ver á Querétaro. 
Ir este ajrgumento na^ie podria destruírmelo.' Pero com9.,es* 
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toy y lo he estado siempre firmemente resuelto á no decix' 
mas que la pura Verdad, y no tengo de que disculparme yo, 
mismo hago pedazos esta arma, declarando que S. M. no me 
ordenó nada rehtivo á Puebla; y quiero que el mundo sea 
testigo de este acto mió de lealtad y buena fé para que se 
vea en él, la mejor prueba de la verdad con que hablo. 

.Eq cuanto á que S. M. no me diera plenos poderes, voy 
á contestar con mi nombramiento de Lugar Teniente, que es 
la respuesta :nejor, y mas concluyente. Helo aquí: 

"Maximiliano Emperador de Méjico. 
Para el desempeño de la extraordinaria é importante 
misión que Hemos confiado al General D. Leonardo Márquez 

Lí) NOMBRAMOS NüESTRO LuGAR-TeNIENTE, 'INVESTIDO DE PLB. 

NOS PODERES seguti las órdenes verbcUea qué ha recibido de^Nos- 
Dado en Querétaro á 19 de Marzo de 1867. 

Maximiliano. " 

Este documento soberano, que conservaré siempre; con 
toda la estimación que merece, como un título de gloria im- 
perecedera para mi, no por el elevado puesto en que me co- 
locó la estremada bondad del Emperador, sino por la ilimita- 
da confianza con que me honró, y que se dignó espresar en 
toda su plenitud, consignándola en aquel documento im- 
portantísimo, prueba tres verdades: primera, ^ue al encargar- 
me yo del Gobierno de Méjico, no supuse nada respecto de la 
Autoridad que iba á desempeñar, cuya idea es tan absurda, tan 
necia, tan tonta, que no le puede ocurrir á nadie mas que á 
personas tan vulgares y tan ignorantes como Arellano, pues- 
to que debe tenerse presente, que no era un documento que 
yo conservase en secreto, sino que, de él, dio conocimiento 
S. M. al Gobierno, como era natural, para que yo fuese reco- 
nocido y se supiese cual era mi misión y mi carácter. 

¿Cómo me habia de haber entregado el Gobierno el Sr. 
Lares que estaba encargado de él, si el Emperador no le hu* 
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biera avisado que yo iba á recibirlo? ¿Ni, qué necesidad ha- 
bia de este acto, si mí misión se hubiera reducido á sacar las 
tropas de Méjico, y llevarlas á Qaerétaro para lo cual basta- 
ba una orden á éáte respecto al Sr. Lar^s, dejándole en su 
puesto, que yo nó iba á desempeñar? Luego, si dicho señor 
me lo entregó: si Vidaurrf, procedió con calma á desenvol- 
ver su plan de Hacienda, con la seguridad de que íbamos á 
permanecer en Méjico; y sf, el Emperador me eecribió en los 
términos que se ha visto, todo esto prueba que el Soberano 
delegó en mí su Autoridad, para que lo representara en la ca- 
pital, y mandara en su nombre, con plenos poderes. Segun- 
da: que el Soberano me invistió de Plenos Poderes, para ha- 
cer con entera libertad todo cuanto yo juzgara necesario, así 
es, que tenia facultades para todo. Y tercera, que las órde- 
nes que me dio, fueron verbales, de suerte que ni las sabe 
nadie mas que yo, y no son otras que las que tengo dicho, 
conservar la capital y eni^iar á Querétaro los recursos pecu- 
niarios y de guerra que fuese posible; ni nadie puede por lo 
mismo, hablar de ellas; en cuya virtud, cuanto se diga á este 
respecto, verbalmente ó por escrito, carece de fundamento y 
de verdad. 

¡Cómo, pues, podía el Emperador protestar contra mis 
actos, ejecutados eñ su nombre cuando me acababa de con- 
fiar el ejercicio de la autoridad soberana, con plenos poderes, 
sin limitación alguna, y cuando yo^ por lo mismo, no hacia 
mas que cumplir su voluujiad y proceder conforme á mis atri- 
buciones, y en uso de los plenos poderes que me dio S. M! 

Adviértase que Je esta protesta y de la falta de poderes, 
nadie habla, mas que el Encargado de Negocios de Italia, ño 
obstante que dice esie señor haber sido entregada á todos 
BUS colegas. 

Por otra parte: durante mi transitoria administración, 
nada hice que comprometiera al Emperador, ni á mi país, si- 
no que consagré todos mis esfuerzos á servir bien á S. M. y 
á mi patria, y esto lo sabia el Soberano, porque se le comu- 
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dioaba d6 Méjico, según se vé por las cartas que tengo pu- 
bÚcadas. Por consiguiente, estoy siempre dispuesto á res- 
ponder de mis a?tos, porque en ellos, jamás me separé un 
ápice de la ley, ni de las instrucciones del Emperador. 

Ya iie dictio y repito, ahora, que nada de lo que he es- 
crito ha tenido por objeto justificarme, puesto que ni hay 
motivo para ello, porque mi inocencia brilla cerno el sol, ni 
reconozco en los que me calumnian, derecho alguno para re- 
sidenciarme; y ya tengo también probado que no he cam- 
biado £echa alguna, ni tengo necesidad de hacerlo, porque 
además de todos los documentos que la prensa ha da- 
do á luz en todas partes, con solo los originales que exis- 
ten en mi poder, me sobra para hundir en el ifango á mis 
acusadores. 

En el antepenúltimo párrafo del felleto que refuto, con- 
signa mi detractor estas palabras: "La opinión y la historia 
sabrán muy bien en que parte han de buscai* la verdad; en- 
tre el testimonio de los cuatro Generales del ejército que re- 
fieren los hechos por orden de Maximiliano, y el de un trai- 
dor á su soberano y á su patria." 

Efectivamente, la opinión y la historia sabrán donde han 
de buscar la verdad, y me sugeto con gusto á eu fallo, por- 
que como la pvimera es justa, y la segunda imparcial, ten- 
drán presente al darlo: primero, que no son los cuatro Gene- 
rales los que hablan por la boca de Árellano, sino este úni- 
camente, pK)rque Miramon y Mejfa no existen, y<3astillo 
preso en Veracruz es como si no existiera, en cuya conse- 
cuencia Árellano queda en libertad para decir todo cuanto 
le parezca en nombre de aquéllos compañeros sin que ellos 
digan una palabra: segundo, que el Emperador no necesitaba 
encargarles q[ue refirieran los hechos que todos conocen^ por- 
que para la historia de Méjico sobran plumas muy bien cor- 
tadas que ios escriban; y para la particular del Soberano, el 
Gran libro on que se consignan los hechos grandiosos y me- 
morables de los Monarcas, presentará á la posteridad con le- 



tras de peo ^93 .4^1 J^capecador Ha^^imillaoo £fo necesitaba 
S, M. de la tosca pluma de Arellano para que escribiese 
sus acciones loe^iorables que «e trasmitirán de generación 
en generación. 

Seganse me dice, el Principe de SalmSalm, inserfea en 
sus memorias en primer lugar, uno de loa codicilos del testa- 
mento del Emperador en que S. }í. mandó que la Historia 
del Imperio se escribiese por D. Fernando R^mirez, ^y el 
Príncipe referi,clo. Pe suerte que con ese documento sobe- 
rano, queda probada la mentira de Arellano, al decir que 
escribe de orden del Emperador cuando no Ye ordenó S. M. 
semejante cosa. Y se ve que mí detractor, es solo uu charla- 
tan, que engaña á todo el mundo. 

Por otra parte, si los cuatro Generales de que pon tanta 
énfasis se habla, y que como hemos visto quedan reducidos 
á uno, quieren referir la verdad, como deben hacerlo, tienen 
que decir : como ya he manifestado, repito ahora, y no 
me cansaré de repetirlo para que se tenga bien presente, 
que yo no fui á Méjico para sacar su guarnición y llevarla á 
Querétaro, sino para conservar la capital : que á los dos 
dias de mi llegada marché á auxiliar á Puebla y no volví 
á Méjico hasta el 10 de Abril: que desde el 12 se esta- 
bleció el sitio y quedé incomunicado con Querétaro que du- 
rante todo el tiempo del asedio de la capital, no recibí mas 
cartas del Emperador que las que he presentado en mi Ma- 
nifiesto, por las cuales se vé la ratificación de lo que dejo di- 
cho, y la orden terminante del Emperador para defender la 
plaza hasta su llegada; que desde el 29 de Abril que es la fe- 
cha de esta última carta á que me refiero, el Soberano con- 
testó quedar enterado de estar yo sitiado en Méjico, asi es 
que, no me esperaba y todo cuanto se haya escrito bajo un 
supuesto contrario, ha sido un error: que los Generales que 
firmaron en Querétaro la nota de 11 de Abril enviada á S. M., 
lo engañaron, y finalmente, que yo defendi en Méjico al Em- 
perador hasta después de su muerte. Si asi lo refieren los que 
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fie dicen encargados de escribir, no harán mas que decir la 
verdad, y ella me honrará toda la vida. Y si dicen lo con- 
trario, ó tergiversan los hechos, ó anmentan ó quitan lo que 
les parezca, son unos fdlsarios y sus mentiras no me perjudi- 
carán jamás, porque la calumoia no puede prevalecer sobre 
]a verdad. Y como yo apoyo siempre mis arguiíientos en la 
razón que está al alcance de todos, en los hechos que han 
presenciado multitud de testigogt, y en los documentos de to- 
da especie públicos y privado?, estoy cierto de salir triun- 
fante en cualquiera ataque de mis enemigo?, y lo espero con 
la calma qu3 dá una conciencia tranquila. 



CONCLUSIÓN. 



Terminó ya el folleto do Arellano, con exepcion del ul- 
timo párrafo qpe dejo para ocuparme de él también en el úl- 
timo de este libro. 

Natural era en consecuencia que mi refutación quedara 
también concluida, mas como mi detractor al tomarme en su 
inmunda boca no se limitó á hacerme cargos con relación á 
la responsabilidad que me atribuye por no haber ido á Que- 
rétaro, eino que se estendió á escribir todo cu^^nto malo pue- 
de suponerme hablando de Tacubaya, Teloloapinn, Izacar, 
Barranca Seca, Puebla, San Lorenzo, Morelia, Las Pirámides 
de Egipto, mi vida de subalterno, todo, absolutamente todo, 
cuanto le ocurrió, sin que nada de esto viniera al caso en el 
asunto de que se trataba, sin que conociese ninguno de los . 
hechos que refiere, y sin hacer por lo mismo mas que decir 
mentiras, declarando que se propuso darme á conocer ax 
mundo, presentándome como él pretende que yo aparezca, 
como él desea que todos me crean, suponiéndome instintos 
sanguinarios, intenciones malévolas, corazón depravado, y 
todo lo peor que se puode suponer en el hombre, porque 
apuró su discurso para escribir contra mi cuanto escribir se 
puede, ain detenerse en consideración alguna para calum* 



-206— 

niarme y mentir, conformándose con hacer el papel de detrac- 
tor y de iiifam3 falsario, negindo hasta la razón que brota 
de mis argumentos con toda la fuerza de la verdad, y acó- 
piando sobre mi todo género de imposturas, esto me ha co* 
locado en la alternativa cruel de guardar silencio dando lu* 
gar á que su razonamiento encuentre quizá quien le dé eré* 
dito, ó de destruir cargo por cargo esplicando los hechos 
para que se conozca la realidad como lo he verificado; y 
esto mismo me impone el deber de dar á conocer á mi de- 
tractor, no porque á nadie le importé conocerlo, sino porque 
á mi meinteresi que sea generalmente conocido, puesto que, 
como además do las ^'ultimas horas" qne escribió, está escri- 
biendo la refutación de mi Manifiesto, ha de contestar pro- 
bablemente este libro; y ha de escribir hasta que muera, por- 
que no es posible callarle la boca, como no lo es nunca, ca- 
llar la de las verduleras, es necesario que todo el mundo lo 
conozca para que se dé á sus escritos el valor que merecen; 
y una vez hecho esto, dejarlo hablar hasta que se le pudra 
la lengua, puesto que no es posible seguir una polémica ra- 
zonable con quien desconoce todos los fueros de la razón, y 
nunca puede esperarse (jue la verdad sea proclamada por 
quien, siendo su enemigo toma la mentira y lá calumnia por 
base de sus discursos. 

Dije en la introducción de este libro que iba aprobar 
que mi detractor es un falsario, traidor é ingrato. Todo que- 
da probado. Dije después que no es un General sino en el 
nombre, pudiendo pasar solo como gefe dé artillería; y á 
continuación probé que ni para esto sirve porque no puede ser 
Comandante Je dicha arma el que s^ deja sorprender, pierde 
sus cañones y después hnye y se esconde abandonando en el 
patíbulo á los que habian puesto su confianza en él. Ahora 
voy á probar que no merece pertenecer al ejercitó por su 
car.icter diácolo é insubordinado, y sobre todo que no es dig- 
no de llevar la honrbsa distinción de la Legión dé Honor que 
en mala hora coloqué en sa pechp. 
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No me detendré ¿h h^cér dtt t>élató dtí iil tMá'i^hítar- 
piorqué'áunqüfe iao se cbttoécaén Europa, és báslátiw óonoci- 
da e n Méjico; y después dé lo que qttóda dicho, 4T^é'éV¿ú« 
ficiente para mi objeto me limitaré para ténñinarprótitd'-SÉ^ 
te libró, á recordarle que ¿üando al arribo del Eóí^éHíolor á 
Üéjíco, solicitó y obtuvo del Mariscal léá^ái'né, u6i KWtíéSá 
por quince dias, para ir de Morelia á la capital; éti ái^títoi 
propios, éufrit en ella' un arrestó en su (UikádétresWÍÉ 
que le impuso el inspector de su arnití, por no hkbérstíé'^ií' 
sitado, cómo era de su deber. Lo cual es muy ¿rare y muy 
i^goráóso. para un gefe quefiojuraba ya en la Categoría de Co- 
ronel, y que por lóiiiidmó debia dará su&l subordinado?, éjénd* 
pío de subordinación y disciplina. Y enseguida, iri^Vtáré so- 
lo algunos documentos relativos al enjuiciaúiiento qjne sufrió 
éú tiempo del imperio. Helos aqui. En el Diario dolTmpétib 
¿úiaero 282, de 5 de Diciembre de 1865 se lee lo siguiente: 

"El Coronel D. Manuel R. de Arellano á ptibiidadó Má^ 
cé pocoé dias un folleto titulado: "La ley de 1¿ de Óótubre 
íntimo feobre responsabilidad ministerial; y tíná a;cusá:ct<>ü 
oficial contra el Excmo. Sr. Ministro de la Gíoerra D. Juiail 
de Dios Peza." 

"Puesto que el Coronel hubia presentado sñ qiíréja por 
conducto del Ministerio de -Justicia, hubiera debido espieraír 
ík decisión de S. M. el Eiñperador, y el fallo del Cónééjo de 
BátadOy coofonúe á los articttioá 5 P y 7 .® de la ley de 12 dé 
Octubre, para conocer el ré3ultadó, y no atrepellar las prés- 
cripcione.s contenidas en los artículos 2? , 5? y 6? del ti- 
íülo XVII de la Ordenanza militar, y la resblubion ImpeHál 
de 7 de Febrero de 1865, inserta en el Diario déi Mpérió 
déléigütente diasque recuerda á Io¿i militaren no den sus 
4¿ejas á la prensa." 

Ekte juicio formáidó por lá pr'eñsji oficial, pohe de matn- 
fifesto el carácter díécolo y caviloso dé' Arellánb, qui^tóih iin- 
%1ibórdÍBadó cuanto pervefsb atropello íeíMéyes'ttía^'dáVra'' 
ate, y nó iéSpétá ná'dá. 



—208- 

Oontinúa este periódico diciendo: 

"ErAu folleto el Coronel Areilano pretende qtie se le 
relevó del mando de la artillería de Morelia por venganza 
personal del Excmo. Sr. Ministro de Gaerra/' 

'Li verdad del hecho es, que el Sr. Areilano fué sepa- 
rado del mando de la artillería, á consecuenoia de la siguienr 
te nota dirigida al Ministerio de guerra por el General de 
división Cjurtois d' Harbal, Comandante en gefa de la arti- 
llería del ejército franco-mejicano." 

Aquí se vé la audacia que ^iene mi detractor, para ca- 
lumniar á sus superiores, y su cinismo para mentir, cuando 
debiera morirse de vergUanzi si tuviera alguna. Hó ^ui la 
nota á que se refiere el articulo anterior. 

"El Excmo, Sr. Mmscal Comandante en gefa, md dice 
que el material y las municiones de la artillería mejicana de 
la pliza de Morelia están en un completo estado de abando- 
no y deterioro.' ' 

*%\ desorden qfue reina en esta parte del servicio, há 
sorprendido á S. E. con tinta mas razón, cuanto que el año 
pasado á ido un capitán de la artillería francesa á Morelia» 
comisionado para establecer un taller de reparaciones. Este 
taller hubiera debido servir para la conservación del mate- 
rial." 

^^Yo por mi parte nunca he recibido ni inventarios, ni 
relaciones, ni nota alguna del Coronel Arellanoy. Comandan* 
te de artillería de la antigua división, Márquez." 

Esu nota prueba la vordad de lo que tengo dicho y yo 
me admiro cono Areilano no fué arrojado del ejercito igno* 
minios imente cu indo el Gobierno recibió esa nota. En to- 
dos tiempos es altamente varo^onzoso para un oficial que sb- 
díga de él lo que allí está consignado; pero teniendo además 
e<a3 quejas la gravísima circunstancia de sar emitidas» por 
el Miriscril, y por el Cjmanriante en Gefe de la artillería del 
ejército francés, q'ie en aquella época eran gefes naturales 
de Areilano porque pertenecía al ejército franco mejicaao» 
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no hay dnda que, si Arellano hubiese tenido un ¿pfce de do* 
licadéza, no habría vuelto á tiFarjamásI»s insignias militares. 

E:ía nota que será el balden eterno do mi detractor «stá 
gritando que no debe pertenecer al ejército: esplica lo que 
pndo haber hecho en Qaerétaro tan pésimo artillero, y re# 
vela á primera vista que era muy natural que perdiera sus 
cañones ee dejara sorprender, y luego huyera quien es inser- 
vible para todo. 

Sigtle diciendo pI Diario del Imperio: 

"El Coronel Arellano se atreve á decir en el mismo fo- 
lleto: "Estamos en aptitud de probar que en todo el ejército 
mejicano nadie ha podido presentar uu expediente mas ar* 
reglado para sufrir la clasificación mi^litar, circunstancia que, 
nos lisonjeaba con la idea de que en uu dia podríamos ser 
despachados." 

"Edta aserción carece completamente de fundamento. 
Entre los documentos remitidos por el Sr. Coronel para su 
clasiñcacion aparecen datos falsos que tienen por objeto au- 
mentar el tiempo de servicios del interesado, y esta faUifíca* 
cion ha obligado á practicar una minuciosa averiguación y 
á poner er mayor cuidado en el examen de los despachos.^' 

"En vista de lo que antecede y de los términos insultan- 
tes que el Coronel Arellano prodiga al Ministro de guerra 
S. M, el Emperador ha tenido á bien disponer se le someta 
á*un juicio." 

"El Gobierno recuerda á los militares que la ley de 12 
de Octubre, sobre responsabilidad ministerial, en nada alte- 
ra las prescripciones de la Ordenanza militar; que los que 
se creyesen agraviados por el Excmo. Sr. Ministro déla 
Guerra, deben presentar su queja por escrito al Emperador 
por conducto del Mioisterio de Justicia; pero que les está 
prohibido en cualquier caso servirse de la prensa, y que, si 
resulta mal fundada su queja ó estuviere formulada en tér* 
minos irrespetuosos, serán juzgados por un Consejo de guer- 
ra por falta de subordinación." 



'Sin ^Y antarior asticnlo {^e vé otr^ de las ^Qtiras de 
ArfUano. ílo finé sa ^sptpdiente el mas ari:e^Ia'io de los qae 
se p^e/se&taron á la calificación; habo otro todavía mejor, que 
fq^ pl vfLÍp cqn el caal, nuuca podrá compararse el suyo, por 
qae bay ana enorme distancia entre mí calamniador y yo; 
y apelo al testimonio de ^os Generales y gefes qne formaron 
la junta: no s^ encontró en todos los docamantos que yo pre- 
senté ninornno que pudiera rechazarse, desde mi primer 
nombramiento de Cadete el año de 80, hasta el titalo de Gene- 
ral de División en 1359, con tod )3 mis certificados desde la 
c^se dp subteniente, diplomas de todas mis condecoracioiies 
nombramientos de p-obernador de varios Departamentos, y 
de General en gpíe de las brigadas, divisiones y cuerpo^i de 
ejército que he mandac^o, y notas de comisiones mny honro- 
sas, &Q. &c. <&c., hasta cerrar con mi hoja de servicios forma- 
da y antorizadíi ppr el Estado Jíayor general del ejército, 
sjp haber yo recibido nunca empleo aI|^uno que no haya sido 
por ^igorpsa i^scalj^jó por accione^ especiales en et campp de 
hastalla, de l^s que la Ordenanzia declara distinguida?, y 
dijgpas de ascenso ó premio, habiendo cobcurrido ambas cir 
cunstancjas filguna«3 ocasiones. 

jFjíjeae la atención en los demás párrafos de este ftrtí- 
culo. 

IJneJ f)iario del Imperio nüm. 285, de 9 de Pipiembre 
de 1865, consta lo que sigue: 

"Jliíinisterio de Guerrar" 

S. ^. elJSinperador con feeha 3 del actual se ha servidlo 
espedir e} .^cuerdo siguiente. 

*%a vi ata de los irrespettuosos 0rminop en que está re* 
dactada la acabación que contra Nuestro Jlinistro de (jm^r' 
ra ha dírijído indet)idaipeDte por la vía do la prensa, el Co- 
rqnel D. I^Iatiiiel R; de Arellano; de que ella infringe las re- 
glas fijadaa terminaotemente por los artículos 2.® , 5. ® y 
6*^ de! título XVII de la Ordenanza militar, para el ré^i" 
men, disciplina, subordinación y servicio del ejército, y ade- 
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mas Nuestra resolución loaperial fecha 7 de Febrero de 
1865, comunicado por el Sab-secretario de Hacienda al Mi- 
nistro de Guerra; y en atención á que D. Manuel Bamirez 
de Arellano presentó á la calificación documentos, según se 
Nos ha informado, para auinentiir en su hoja de servicios el 
tiempo que de ellos debe abon^r^ele. Hemos tenido á bien 
disponer se someta á un juicio al mencionado Coronel Are" 
Ua^up, faciéndole los CiargoSvQspresados, y Recorvándonos nom- 
brar los miembros del Consejo de Guerra, con g-rreglo al có- 
digo vigente. 

Nuestro Ministro de Guerra queda encargado de la eje- 
cución de este acuerdo, 

(Firmado) 

Maximiliano. 

Esta orden Soberana para el enjuiciamiento de Arella- 
n.0, esplica las faltas que lo motivaron, y la justicia que hu- 
bo pa,ra esa disposición. 

El mencionado periódico continúa de este modo: 

S. M. el Empexador con fecha 6 del actual, se ha servi- 
do espedir el siguiente acuerdo, que se refiere al anterior. 

"Hemos tenido á bien disponer que los Jueces que de- 
b.9rán firmar el Consejo de Guerra para juzgar la causa que 
en cumplimiento de Nuestro acuerdo de 3 del presente mes, 
89 instruirá al Coronel de^ artillería D. Manuel Ramirez de 
Arpljano, serán los señores Generales y Coroneles siguientes. 

Presidente. 
Sr. General de División D. José Vicente Miñón. 
Vocales. 
• Sr. General de Brigada D, José María Ovando. 
„ „ „ Panfilo Galindo. 

„ „ „ Ramón Iglesias. ' 

„ „^ „ Manuel Zabala. 

Coronel D. Luis Arrieta. 
„ D. Agustín Pavón. 

28 
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Comisario Imperial. 
Sr. General D. Platón Roa. 

Fiscal, 
Teniente Coronel D. José Maria Barrientoe. 

Nuestro Ministro de Guerra queda encargado de la eje- 
cución de este acuerdo. 

(Firmado) > 

Maximiliano. 
Méjico Diciembre 7 de 1865. 

'El Sub-secretario interino de Guerra, 
José M. Márquez" 

El Consejo se reunió en Febrero, absolviendo á Arella- 
no del cargo de presentación de documentos falsos, y conde" 
nándolo á tres años de prisión por el otro cargo. La senten- 
cia no se publicó y debe existir en el archivo del Ministerio 
Me Guerra. 

Por este resultado se vé quo aunque Arellano fué ab- 
absuelto de la presentación de documentos falsos lo sen- 
tenciaron á 3 años de prisión por su insubordinación, y de- 
más faltas; siendo esta pena muy grave y muy vergonzosa, 
al aplicarse á un Coronel de artillería: apeló al consejo de 
revisión, y éste tribunal ratificó la^ sentencia: apeló á la Su- 
prema Corte de Justicia y sucedió lo mismo. 

A los pocos dias salió Arellano para Yucatán á cumplir 
su condena. Varias veces solicitó indulto, él, y el Licenciado 
Chapela. Le fué negado, y al fin á la tercera solicitud se le 
concedió. Hé aquí el acuerdo, que consta publicado, en el 
Diario del Imperio núm. 448, de 28 de Junio de 1866. 

"Ministerio de Guerra. — Primera Dirección. — Cuarta 
División. — Méjico, Junio 26 de 1866. — Por Soberano acuer- 
do fecha de ayer, se ha servido S. M. el Emperador indultar 
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al Coronel de artilleria D. Manuel Ramírez do Arellano del 
tiempo que le falta para estin^air la pena de tres años de 
prisión que le impuso el Consejo de guerra que lo juzgó, cu- 
ya gracia se dignó conceder S. M. — El Sub-secretario interi- 
no de Guerra. — J. M. Márquez." 

Aquí se vé que habiendo salido el sentenciado para Yu- 
catán á cumplir su condena; y después de mucho rogar, con. 
siguió al fin que el Emperador lo indultara del tiempo que 
le faltaba; siendo de advertir que este perdón no le quita la 
mancha en su carrera militar, que conservará siempre este 
recuerdo: le perdonó el Soberano porque le dio lástima ver 
lo mucho que rogaba, demostrando asi que si fué audaz y 
atrevido para insultar á sus superiores, y violar las leyes, 
fué también cobarde para sufrir laa consecuencias, y enton- 
ces sin pudor ni dignidad, se arrastró como culebra asquero- 
sa á los pies del Monarca, hasta que alcanzó perdón. 

Concedido el indulto volvió Arellano á Méjico en Julio 
ó Agosto de 1866, pasando en el acto al depósito de disponi- 
bilidad. En Diciembre el Ministro de Guerra Tavera y el 
Sub-secretario í lanchot lo destinaron á Yucatán como Co- 
mandanteT de artilleria; pero en esos momentos llegó Mira- 
mon y lo pidió para que marchase con él; y como ya enton- 
ces no estaban en el Ministerio ni Tavera ni Blanchot, se ac- 
cedió á este pedido de Miramon, y Arellano logró escaparse 
así de ir á Yucatán, poniéndose bajo el amparo de Miramon 
para perderlo luego en Querétaro, y abandonarlo en el patí- 
bulo, mientras él se escondía brincando azoteas para conser- 
var su importante vida. 

Este hecho presenta al perdonado, rogando á su amieco 
Miramon, que lo libertase de ir á Yucatán, eludiendo asi la 
disposición del Gobierno y burlando la orden que se le dio. 
Esto esplica perfectamente bien lo que es mí calumniador. 

¡Este es quien rae ha llamado el hombre de dos carasl 
Voy á probar aqui, que él es quien merece este nombre. 



VéaímoB como 86 eepres^ en el libelo que vengo ^fatatfti6, 
al criticar que se me mandara á Oriente. 

'Tero dudar de Márquez y añadir á la inconsecuencia^ la 
ironía de confiarle una misión en Oriente, especialmente relati- 
va á los Santos Lugares^ era herir á la hiena de una ttanera 
tan imprudente como cruel y peligrosa; era privar al Impe- 
tio, y á la Intervención del soldado mas adicto al uño^ y á la 
otra por hechos conocidos» era aniquilar á un hombre á quien 
lóS compromisos, las antiguas opiniones y los servicios pres- 
tados, designaban naturalmente como la primera espada del 
régimen Imperial, Los funestos consejeros da Maximiliano 
le persuadieron que esos destierros simulados eran índispen' 
sables para la salvación de Méjico; por consiguiente los he- 
chos posteriores fueron acaeciendo en conformidad con los 
deseos de una camarilla de conspiradores enemigos délas 
instituciones monárquioas, que no eran otros, sino los mis- 
mos ministros/' 

Ahora veamos como se espresó de este mismo asunto en 
aquella época, al contestar mi aviso relativo. 

"Ejército mejicano. — ^Division Márquez. — Comandan-, 
cía general de Artillería. — Hacienda de Saii Míreos, Diciem- 
bre 18 de 1864. — ^Excmo. Sr. — Tengo el honoi: de acusar re- 
cibo á la comunicación de Y. E., fecha 16 del corriente, que 
por conducto del E. S. General D. Carlos Oronóz, he reci- 
bido á las diez y media de esta noche, manifestándole que 
quedo enterado de que dicho Sr. General ha recibido el 
mando en Géf^ de esta división por haber sido nombrado 
V. E. para ir á desempeñar una misión tan demada, como im- 
portante. Dígnese Y. E. aceptar mi mas cumplida eoahora- 
bueha 2x>r la nv^a prueba de considenxcíon que ha intreddo 
V. E. d S. M. I. y acepte las protestas de mi mas profunda 
subordinación y respeto. — Dios guarde á Y. E. muchos años 
— ^El Comandante general de artillería. — Manuel B. Arella- 
no. — E. S. General ^e División, D. Leonardo Márquez." 

Examínese el folleto de Arellano que refato, y se vei'á 
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la esoe^iva moderáolon con que habla del partido repaUiea* 
no, llevada hasta ei grado de prodigarle «logioB sfe«a>|>re que 
enctientra oportunidad, Bucomii^ndo b1 mérito de laa^p^ao- 
nas de él que han sucumbido, deplorando su müer4e,ry lan- 
zando anatemas contra los hombres á qai^nes supone auto- 
res de esas desgracias. Y recuérdese, el encano, la furia^ ol 
odio con quB siempre se ha esp rosado contra ese mismo par. 
tido. Para probar esta verdad; basta citar todos sus escritos 
todas sus publicaciones, copiaré aqui, solamente algo de lo 
que dijo con motivo del fusilamiento del General D. Joaquin 
Miramon, en los "Apuntes Biográficos^' de este desgraciado 
compañero, que publicó en Querétaro, el mes de Febrero de 
1867. Hé aquí algañas de s us palabras. 

"Los juaristas, qué al grito de Mbertetá se abandoiian i 
los escesos mas vergonzosos, no tienen de común con los re- 
publicanos que llevaron al cadalzo al libertador de Sléjico, 
5Íno la ejecución del crimen. Por lo demás estos obraban ^I 
impulso de alhagüeñas teorías de 'Gobierno, mientras que 
aquellos solo ceden áhs instintos dd piUaJBj y dd cbse&inato, 
que séüjd todos sus actos J^ 

"Al largo martirologio de la causa nacional en donde fi- 
guran loa queridos nombres de Mañero, Blancarte y Robles, 
el desastre de San Francisco de los Adames, ha* venido á aña- 
dir los de nuevas víctimas sacTificadaf "por una demagogia^den- 
enfrenada que cubre con un véb fúnebre d territorio ^i^'icamJ^ 

"Después de esa fatal jornada, los verdaderos traidores^ 
los que trafican con Iqí independencia nacional^ levantaron una 
hecatombe á la estatua del libertinaje: tristes afectos de una^sán. 
grienta bacojnaly originada por el despecho que causó á los 
juaristas la victoria de nuestras tropas en la Hacienda de la 
Quemada: ¡¡¡ciento cincuenta y nueve ¡prisioneros de ruxciona^ 
lidad extrangerayfuercm fusilados á consecuencia de esta derro- 
ta de la>s falanges libertí^idasllf 

"Entre esas victimas ocupa el lugar prominente el 
joven General D. Joaqüin Miramon, arrebatado á su patria 
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al ejército y á su familia, fcyr urva, Iwtda de salvajes^ asesinos 
que viciando las leyes de la guerra, y los fueros de la humani- 
dad, h fusilaron en la hacienda de Tepetates d dia 8 de' Febre- 
ro, á pesar de tener dos heridas en su querpoJ' 

'' Consagrar á la cara memoria de este amigo qaeridisi. 
mo un recuerdo de nuestra intima amistad, y marcar á sus 
asesinos con él estigma dd desprecio universaJ., es el doble objeto 
que llevamos al escribir estos apuntes biográficos, dltima y sin. 
cera muestra de un profundo afecto, al mismo tiempo que 
franca espresion de nuestras mus firmes convicdonesj' 



"Además, Joaquín hacia su entrada al co- 

legio militar en 1842, época en que la revolución aun no des- 
moralizaba por completo nuestras instituciones militares. 
Todavía no daba la demagogia al mundo, él vergonzoso espec- 
táculo de ceñirá los for agidos, como Carvajal, ni á los mozos de 
cuadra, comoAureliano, las fajas que son d distintivo de las al- 
tas dases de la müiciaJ^ 



"Así pues, entre los corazones heridos cruel- 
mente al asesinar á Joaquin, ocupan d primer lugar una desdi- 
chada esposa, y una hija pura é inocente, condenadas par las 
falanges de los plagiarios y de los merodeadores, aq,udla á una 
tristísima viudez, y esta á una injusta y penosa horf andad: las 
lágrimas de ambas, caerán como dardos de fuego sobre la cabe- 
za de los asesinos que en su impotente despecJio creen lícito fusi- 
lar en las tinieblas de la noche, á un General que tenia dos heri' 
das en su cuerpo J^ 



• "Las heridas de Joaquin le impidieron 

montar á caballo, y ponerse en breve fuera del alcance de 
la persecución del enemigo: éste lo hizo prisionero á pocos 
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dias de la derrota de naestras tropas; y sia la mas leve con* 
sideración á sas heridas, ni al valor con que acababa de com- 
batir, lo asesinó villanamente en la hacienda de Tepetates^ d dia 
8 de Febrero dd corriente añOf d las siete y media de la noche ^ 
por orden de D. Benito Juárez^ que ejecutó fJscóbedoJ^ 

^^ Triple golpe dirigido por una liorda de ase- 
sinos á la patria^ al ejército^ y ala famüia de esta nueva vícti- 
ma inmolada d la mas vulgar de las venganzas; que será fecunda 
en severas lecciones para sus innobles asesinos" 

•* Un rasgo de barbarie semejante al que acaban de ejecutar 
los que se dicen partidarios de la libertad y defensores de los de* 
rechos del Iwrnbré, no faé creido en machos dias por las tropas 
del primer cuerpo de ejército. La conciencia pública r^ug- 
naba aun la idea de llevar al cadalzo á un Oeneral que en el 
campo de batalla hábia obtenido d scdvo conducto ac(yrdado al 
valor desgrojdado. Por una fatalidad, la duda se disipó com- 
pletamente, y la certidumbre de un hecho atroz, que tiene muy 
pocos ejemplos en la guerra civil, vino á herir á la familia de 
la víctima, d sus numerosos amigos, y á sus camaradas" 

^'Ese documento (habla de la proclama de Miramon in- 
serta al fin de sus apantes) que podemos considerar como los 
ecos doloridos de una alma devorada por la amargara de in. . 
' mensos pesares, traza á grandes, pero fieles rasgos el pasado y 
" el presente del partido demagogo, y deja adivinar su porvenir.^' 

^\Todo hombre de corazón ha debido indignarse al conocer 
el drama sangriento de la hacienda, de Tepetates. 

'^En efecto, entre los millares de prisioneros hechos por 
el E. S. General D. Migael Miramon, prisioneros á quienes 
ha concedido siempre no solo la garantía de la vida, sino ; 
cuantas han podido apetecer, se cuentan los principales Ge. 
nerales y corifeos de las masas demagógicas. Degollado, Ura- 
ga, Berriozabal, Jasto Alvarez, Tapia y otros machos, han 
estado á merced de aquel caudillo, qu6 ha sabido enaltecer 
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sua^iotoi^ias, tendiendo^ uqa mano generosa á los vencidos. 
Lo8i^ cajbee^Bjots dd paptído anti-nadonaíf han correspondido a^- 
sinmridi^ alhermana déL General j á qmendeüún mayores príie- 
batdéólémenoiaJ' 

^^ Acaso- un a:irrépenti'mt%entq Uiurdío, se apodere delosfoniiO' 
res deeste crimen Jiorrorcso^ ^ 

"Los hNM»br€S ppo«a,dores tei^en ya por. el porvenir.^''. . 

'^Nosotros trazamo8> eetos lúgubres refuglones^ légáncto' 
los á 1& Üidtopia de Méj,ic0) como unob mancha indeldllé de los 
cobardes asesinos dd General D. Joaquín Miramon.^- 

BatPta aquí loa apantes biográficoB, mas como Arellano 
nos ha dieho, y ea generalmente sabido, que este individuo 
red^^taba los escritos del Greneral D. Miguel Miramon, claro 
ea;qije la^ proclama que figura al fia -de esos apuntes, fué es" 
criía pee mi detractor y esta es la razón, porque voy á inser- 
tarla para qu<e se vea lo que entonces dijo y se compare con 
lo que ahora dice. Hela aquí. 

"Bl General Miguel Miramon, en gefe del primer cuer- 
po de ejército á las tropas dé su mando* 

¡Soldados! La lucha que desgarrad seno déla patria es 
sostenidapor im enemigo salvaje, de quien huyen las poblado' 
nes enm/osa^por sus violencia^ por sus rapiñas, y por. sus ins- 
tintos feroces. 

Use enemigo ha vendido el territorio nacional á los yan. 
Jcees, porque lo mismo trafica con d. honor de hisfamilias, que 
conlos pkbgios, y con la Independencia de Méjico. 

Sus primeros corifeos tales como Corona, vician las capi- 
tvlaciones qm se ratifican bajo la gar<m1m dd honor, de la con- 
ciencia y déla opinión publica. Las tropas dd General CJiacon 
ojcaham, de ser victimas en Cdim<Jb de una alevosía que nxy puede 
c&Uficeifrsedd^damenie. 

Jvt&ñrez y su, camxiriUa fusilan á centenares de nuestros ca- 
m/ar&da», y asesinan en T&peíates á uno de vuestros Generales, 
que, por sdo el hecho de estar herido, Ihabriasidorespeteido, aun 
por las tribus de los caribes^ 



La hcfi^hqLri^ de esos hon^hru ^in eora^n, que se ap^id^n, 
pg,Tlii^rÍQ^de 1(1 l'íbertffd, ha,r]¡>arie^ qm ^ Ic^tiiTi/C^ mis mas 

qm mstemmos por Ji&npr de Ja ^Qí?íejCÍíi(Z, en wna guerra, fin 
cmrtd^qmoríJ^JiCtís mc^ p#íw^ ^ ^^ e^tremid{<^ aHq^rn^n- 
te^^lQm^le, ^aen hpm í>?¿^íí«, py^^to que ellq^ Iq }i¡an ddíbe- 
rqda asL . 

SoVíiQ'diQs: se nQS Ji<a arroJQ,(ÍQ un giíq/f^te qm ijí^plicaun 
dmh 4 my^rtei hqígc^wps á nm^tras QobfLTi^ eneini^s ^l hmor 
de lepfnulfitrlo] p^ro escuchad. hsMtiWiQ^ y l^'Q,nofi eoq^ d^ loi voz 
del n^plogradQ Gefn^tal Qsojb que esclamalia en 1858. //Say 
de los v^ficidos!! 

¡Yiva el Emperaíjorl ¡viva ej ejército mejicaíK)! 

Cuartel genefral en Qi^e^étaro, Febyero 22 de 1867. 

El Gonej?^ ©a Q^fy úf^l primer cuerpo de ejército. 

Miguel Miramon. 

. ¿Por qué taptp fiM'pr, tauto enoj<?, tanta ira, tanta rabia 
en A-rellano, al hablar de la muerte dpjoaquin; y ahora tan- 
ta humildad, tanta moderación, tanta calma, al hablar de la 
del Emperador, Mirampn, Mejía, Méndez, Vidaurrí, H'Qran, 
y otro^, y otros muchos que han sucumbido? ¿{Js que tenia 
maa simpatías por la primera victima, que por las últimas? 
¿Los^ hombres de Qiierétaro, no son los miamos de Tepetates? 
¿Por qi^é entonces les llamó bárbarod, salvajes, plagiarios, 
ase^i^QS, foragidos y mozos de cuadra; y les llenó de insul- 
tos; y ahora ño abre sus labios para decir ni la menor pala- 
br§t que pueda lastimarlos? ¿Por qué á las mismas fuerzas 
que antea Uamó fdaoj^s liberticidas, ahora las llama con 
el mayor rpspeto tropas republicanas? ¿Por qué este cambio? 
¿No dijo al escribir sus apuntes, "jwe élhs eran la franca 
espresion de: siis mcfsjirmes convicdonesV' ¿Qué es lo que pa- 
sa? ¡Ah! ¡qi;ié ha de pasar, lo que es muy natural, en quien 
no tiene ni franqueza, ni firmeza, ni convicciones, ni es capaz 
d^ sentimiento alguno delicado! liscribia en Querétarp, para 

29 
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adalar á Miramon á quien debia sti snertO; y- de quien todo lo 
esperaba, porque aquel ilustre guerrero, no era solo el mas 
querido de los condiscípulos de Arellano, como este lo llama, 
con tanta llaneza y con ese aire de confianza con que preten* 
de tratar siempre á sus superiores, y que tan mal sienta á los 
inferiores, porque dá ideado que no conocen la. educación 
militar, sino que era su General, su benefactor, su apoyo, el 
único amparo con que contaba, y por esto le debia respeto y 
gratitud. Muerto aquel infortunado caudillo, bien puede Are* 
llano considerarse solo en el mundo, porque no habrá nadie 
que se ocupe de él. Escribía bajo los ojos del Emperador y 
/desús tropas, y queria engañar al Soberano y al ejército. 
Abrigaba la esperanza de que triunfaría el Imperio, y que- 
ria aparecer como el imperialista mas decidido. Mas ahora' 
todo es diferente: ya no hay imperio, ni Emperador, ni Mi- 
ramon, ni ejército. Los hombres de Tepetates y Querétaro, 
son los que están en el poder, y Arellano quiere halagar al 
partido dominante, quiere ponerse en bien con los honmres 
de la situación: quiere preparar el camino por donde ha de 
ir luego á introducirse entre ellos para engañarlos y vender- 
los. ¡Ah! ¡desgraciado partido, el que cometa el error imper- 
donable de echarse en el seno á tan inmunda y ponzoñosa 
víbora! ¡ipronto le pesaráll Es el genio del mal, que por do 
quiera que vá lleva la desolación y la muerte! ¡es un ser de- 
gradado, que deshonra á quien le tiende la mano! ¡es un rep- 
til sucio y asqueroso, cuyo aliento envenena! ¡es uu aborto 
del Averno, venido al mundo para ocasionar tantas desgra- 
cias!! ¡¡¡oprobio, baldón y meügua al infame que después de 
perder á su patria y á su soberano, huyó á tan larga distan- 
cia para lanzar desde allí á mansalva, con lengua viperina, 
la calumnia, la difamación y el escarnio contra sus bienhe- 
chores , contra los que defendieron bien á su patria, cum- 
plieron su deber y levantan sus frentes orgullosos á la faz 
del Universo!!! 

En fin, con lo expuesto basta para probar la volubilidad 
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de mí calumniador, á fia de que se tenga presente para que 
«e dé á sus palabras el valor que merecen. 

Para concluir llamo la atención sobre dos puntos: pri- 
mero, que ni la Princesa de Salm Salm, ni el General Maga- 
ña, ni D. Alberto Hans, ni persona alguna de las muchas que 
han escrito sobre el sitio de_Querétaro, me infieren la menor 
ofensa; y antes bien, la princesa dice: que tuvo en los últi- 
mos momentos del Emperador una conferencia privada con 
S.. M. de mas de media hora, en que el Soberano le habló de 
«US negocios mas íntimos, y nada le dijo el Monarca contra 
mi, ni la Princesa tampoco dice nada;- y los Ayudantes del 
Emperador.Ormachea y Pradillo así como el segundo gefe 
de Estado Mayor Coronel Guzman y los demás gefes impe- 
rialistas prisioneros en Morelía al refutar el folleto de López 
se espresan como tengo ya dicha en mi Manifiesto, de la ma- 
nera siguiente: 

"Habla también de D. Leonardo Márquez 

de quien se quejaba el Emperador con motivo de su conduc- 
ta^ y de otras muchas cosas que según Lope^ atormentaban el 
cora;aon del Príncipe." 

"Es lástima que López atestigüe con muertos, como vul- 
garmente se dice Lástima es también que no 

podamos en obsequio sayo, asegurar que los lamentos del 
Emperador hayan sido los que se asientan en el folleto; pero 
lo que si podemos afirmar y es, que las palabras , los hecJws y la 
conducta toda dd Emperador, desmienten absolutamente lo es- 
crito por López á este respecto.'^ 

Solo Arellano es el que se ha propuesto calumniarme y 
para ello ha apurado su entendimiento, inventando cuanto 
ha creído que me puede perjudicar: suponiéndome sentimien- 
tos de venganza, sin tener para ello motivo, tergiversando 
todos los hechos, atribuyéndome todo lo malo, culpándome 
por todo, pretendiendo adivinar mis pensamientos; y sin con- 
formarse con esto porque su objeto es desprestigiarme de 
todos modos, se ha ocupado hasta de acontecimientos pasa- 
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dod que no tienen la línetiór rdiioion con el fiÉünto de que se 
trata, y á empleado'á cada momento loa insultos que mas hiB- 
jtíman. Pero ese libelo, escrito solo con tan innoble fin, lejos 
de hacerme mdl, me ha hecho bien, puesto que si, nadie mas 
que Arellano me zahiere, y aun este á pesar de apnrar todo 
sn discarso, y de hacer todos sus esfaerzos, nada á podido 
probar, claro está que ese hecho es la declaración maS neta, 
mas clara, ínas convincente, de que nadie, absolatamente na- 
die, puede increparme con justicia, porque la puresía de mi 
conducta brilla como el sol á la faz del mundo. 

Después de escrito este libro, ha llegado á mi noticia 
que se ha dado á luz una nueva publicación relativa á los 
acontecimientos del sitio de Qcierétaro, escrita por el Princi- 
pe de Sftlm Salm, y que dice sobre poco mas ó menos lo mis- 
mo que Arellano. No be visto ese escrito, ni tengo deseo de 
verlo, y menos de ocuparme de éL Con mi Manifiesto del fino 
anterior, y la presente Befutacion queda contestado cuanto se 
diga de mí; y perfectalnente esplicado cnatító paáó. Bastan- 
te sacrificio he hecho con eSóifibir yíio esdríbo maft; u-ó es 
posible hacer mas de lo que yo he hecho í esplioarfo to- 
do, y probarla con documentos fehacientes, y con hechóá pú- 
blicos. Si ni esto basta, y si á pesar de todo j hay todavía 
quien se obstine en cerrar los ojos á lia lüz de la verdad 
y los oidos á la razón, yo no tengo lá culpa; én sémejatite 
caso los que se obstinen én gritar, q<ie girlten had^ta ^u^ <|ide' 
ran. Asi cotoo el que entraíre én u^a cáiía deíocós cea la j^re- 
tension de hacerles comprenderla rálzon^ acab&ríapóirjyer 
dér el juicio, antes que coüsfegtiir áa objeta; y {yor esto 
nadie lo intenta, sino qtie después de oit di^paratía^á«qtte- 
Uos desgraciados sé lee abandona, dejánáoléá étít^gaded á stts 
manías, asi también, si yo pretendiera qne mis eiiémig:os en- 
trasen en razón, acabaría por péi^der la mia ánied ^tte cmkti* 
gnirlo, y por lo mismo no lo intentó^ sino qtié léd ábándóíto 
dejándoles entregados á su matia. 

En consecuencia de cuanto tengo diého, el Etiiperl^dor 
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Napoleón, suet Ministros, el Senado, el Guerpo LegisIatíTO, el 
Consejo Imperial de la orden de la Legión de Honor, la pren- 
sa, 7 el sentiiniento general de la Francia, no se indignarán, 
ciertamente' contra mi, por .las revelaciones de Arellano, si- 
no contra este falsario, por las mias que descubren las men- 
tiras con que quiso sorprenderles y engañarles. Y una vez 
convencidos de esta verdad, se pondrá á ruda prueba su jus- 
ticia, porque siendo el lema del honroso distintivo que Are- 
llano lleva sobre el pecho "Honor y Patria" y estando pro- 
bado que el uno, jamás lo ha conocido, y á la otra él mismo 
la perdió, claro está que no debe portarlo, quien es indigno 
de tan alto honor. 

New- York y Octubre 12 de 1869, 
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